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Ofrecimiento 

Entrego esta flor y este canto a todos 
mis hermanos indios de esta tierra nueva 
tierra donde nacieron y florecieron 
el Maíz y Qaetzakóatl 


Collar de flores (inicial) 


Canto a ¡a vida^ al hombre 
y a la naturaleza^ a la madre tierra; 
porque la vida es flor y es cantOy 
es en fin:flor y canto. 


José Antonio Xokoyotsij (1987,9) 
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t PRESENTACIÓN 

A LA SEGUNDA EDICIÓN 


C ísiKK i t;| trabujo de h Mací^Éra 
L-eEícia Arnjyo Orti^ cuando 
convirtió toda su ÉXptritícicia 
aeumuiüdu. ílurirnte años, en un docu¬ 
mento acaLdciULenT para ohrc'ntrT el ^ado 
de maestría, Tl¡ ve h fortuna de ser su tu¬ 
tor y con ello poder viajar a su mundo de 
tex£idr:4íí, lonnas e hilos llenos de a'íloreK. 

Un maestm esj^aficíl^nl referirá sobre 
Las funcÉones que tiene un tutor, dice: ""el 
luloro (.[irectorde una tesis^sólo es et guía 
paia aleanj.ar la cuera de que obtenj^a el 
grado su tutelon el experto eu el tema es 
el alúa riño". En este casoUa experta en 
tintes naturales anexicanos em, y es sin 
lií menor duda, Leiicia. 

PoscblKn ies htK Se lian escrito y editado 
muchos documentos reladíjuados con 
íilguiios de ios contenidos de este libru, 
pen'3 esta ¡luhJit^jción tiene viuios adertos 
que lo hacen diferente. En j'srim er Iti-gai, 
quien lo escribe no es una im^stigadi?rH 
clenlííicu, o unn !Hnt^opüloga^ella es una 
artista recomx'idii puji sti trabajo y sus 


aportat iones en las manifestactoneíi jd¡ÍH- 
tkaSj en dchcuie los tejidos y ías fibras^ aíí 
como el manejo de colc ír, scsci Itis Soportes. 

En segundo lugai; paite del L-onlenido 
de este libro en ¡irothicto de una tnv'es- 
tigai i/m ¡n SLtu y del diálogo directo de 
la auteua eon Iok cTxíígonas y artesanos 
I]^^e iuín conservan la noble crácEición de 
piginentar yuíí fibras con tintes naturaJes 
y tccnscas trailií:Íc.Tn;4JrSn algunas de ellas 
de origen prchÉspánia^. 

En tercer lugiit, el ^ulor de suíi a'ín- 
temdosi que se éeTstr:i en d rescate de un 
jJiiSLído lejano y de ut:i presente en peligre; 
de exEíTsdnn. í.^acias a ello Ja iníbrma- 
dón contemda en e.íie volucrten pxlrá ser 
conodil:! y wnstilíada como un referente 
paralas genemeiont^ jv^sentos y dd futuro. 

Finalmente, las i lustra don es que 
ücoinjuñan esta pubñcaciónj en su nia- 
yoría son tanibiéii aporte creativo de 
la autora. Con ello no si;la coiuribuye 
con su visión y creatividad artístiea de 
la naniratexn, sino que estas expresiones 


pkisticas se suman a los eijncK:irnitíní£.is de 
ÉSjiectialiíítas en otras disciplinas, haeíendo 
de cada una dcí bus piiginus una fiacntc 
de conocimiento a la pur de la estética 
iriiiibcii de la Maestra., 

E-sta segunda edición es el i'estin'jorLiü 
de la rÍ£|otva de los contenidos del libro 
que el lector tiene en sus manos^ y es 
además una prueba de la demand:i qoe 
ha ten i di} en d mundo de aquellos que^ 
directa o indirectamente, noií cEcdica- 
Tiins 13 las artes visuales, y sobre todo, al 
interés de iíu autora por rescatar nues¬ 
tras riquezas culturales del piisatEo. Lo 
acuerior, tJimbicn encuentra testimonio 
en cí premio Caniem al Arte Editorial^ 
edi£-ión 2Ü0Sj del que se hizo acreedor 
la primera edición de este libro. 

De manen metaíbricui, fia- 

ti^rakj mexicanost es uíj tqiíz en do3ide 
los hilos moílu oLírcs se entretejen gra¬ 
cias ala gcncíosidad, compromisc.^ cr.íTnc> 
maestra, destreza, conocimienros y la 
crearividad ifc Leticia aAirow. 


Dv Ei^u^rJ'í CM-Lftn:. Sth^ 


t PRÓLOGO 


L a vocációri por tfl arte ha tiefi¬ 
nido la vida de Leticia Arroyo 
Ortiz. La creaciíin, la Ín%^esti- 
gación y la docencia de las artes plás¬ 
ticas son actividades a las que se ha 
entregado totalmente. Aunque ya había 
desarrollado sus habilidades y sus pre¬ 
ferencias por las artes plásticas desde 
su infancia, estimulada por la sensible 
intuición artística de su madre, empie¬ 
za sus estudios de pintura a los 18 anos 
en la Escuela Libre de Arte y Publici¬ 
dad en la Ciudad de México. Ansiosa 
por profundizar en su tbrniación se ins¬ 
cribe en la Escuela Nacional de Artes 
Plásticas (hoy Facultad de Artes y Di¬ 
seño) de la Universidad Nacional Au¬ 
tónoma de México en 195 7; obtenien¬ 
do su título de pintora en 1967. 

En estos años se dedica a la pintura 
al óleo, a la acuarela y a diversas téc¬ 
nicas del grabado, para posteriormente 
dedicarse preferentemente a la experi¬ 
mentación y a la creación de tapiz artís¬ 
tico, rama de las artes plásticas en la que 
ha sobresalido en todos los aspectos en 
el país y en numerosos sitios fuera de 
las fronteras de México. 

Fundamental en su formación fue la 
enseñanza y práctica en el ramo de los 
textiles artísticos, que recibió en Bu- 
cares t, Rumania, donde estuvo becada 
hasta 1967. Sin olvidar el trabajo pictó¬ 
rico, sus actividades fueron preferente¬ 
mente orientadas a la creación de tapiz 


artístico. Si buscaba el color en la pin¬ 
tura y la línea en el grabado, en el tapiz 
encontró tanto el color como la línea 
enriquecidos por la texaira. Encontró 
también la mejor manera de expresar 
un mundo de intuiciones estéticas que 
necesitaba transmitir. Los tapices de 
Leticia, desde el principio, estuvieron 
llenos de la fuerza que da el impulso 
creador, pero también manifiestan un 
sentido de placer, el placer que repor¬ 
ta el manejo de las fibras, cada una con 
su particularidad, su color, su grosor, la 
sensación que producen en las manos 
hábiles de la tejedora. Muchas veces la 
naturaleza se asoma entre los hilos fina 
o tíjscamcnte urdidos, sobre todo de ár¬ 
boles u otras vegetaciones que con un 
impulso tropical desbordan los cuatrt> 
límites del tapiz que no logra conte¬ 
nerlos. No es arte naturalLSta, aunque 
la naturaleza está presente; ni realista, 
aunque es la vida la que aparece mag¬ 
nificada. La obra de Leticia .Arroyo no 
cabe en una corriente determinada, es 
su propio estilo, única expresión de la 
personalidad de la artista, sus inquie¬ 
tudes, sus afanes, su credo estético, su 
defensa de los más entrañables fines 
del espíritu. Muchas veces es abstracto 
para acentuar el manifiesto por un arte 
que además de un contenido humanis¬ 
ta, conlleva un mensaje hacia la defensa 
del arte como expresitin de formas, lí¬ 
neas, colores, contrastes, relieves, textu- 
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nis, maticesj captación y manejo de la 
luz, estímulo y emoción: un himno en 
honor de lo estético como condición in¬ 
soslayable dcl ser humano. El arte como 
medio de expresión y comunicación es¬ 
piritual, pero tanibicti como forma: los 
valores estéticos de la obra conseguirán 
el disfrute y el conocimiento. 

Por el universo de ks formas plásticas 
y el tratamientíj de materiales diversos, 
llegó a la necesidad de investigar y traba¬ 
jar con uno de los medios inventados por 
el hombre, y muy notable para el desarro¬ 
llo cultural de la humanidad: el papel, y 
con su fabricackin y tratamiento, a la con¬ 
fección del libro como objeto artístico. 

En todas sus obras plásticas destaca 
su dedicación y entrega a la creación, así 
como el manejo de toda clase de ñbras, 
desde las más humildes hasta las más ex¬ 
quisitas. Enaltece los materiales y supera 
su utilización práctica con la creación 
estética. Así, trabajó y fomentó la cultura 
del “arte objeto”, y se puso a la vanguar¬ 
dia con instalaciones tan novedosas y 
bellas como la exposición de mazorcas 
en la Antigua Escuela de San C arlos. En 
esta exposición se demostraba cómo el 
maíz, esta indispensable semilla para los 
humanos, resume en sus presentaciones 
la calidad del color indio y la simboiogía 
que entraña el mismo. 

De la calidad artística de ios tapi¬ 
ces de Leticia yVrroyo dan cuenta cabal 
las veinticuatrí) exposiciones individua¬ 
les que efectúa entre 1969 y 2000, en 
la Ciudad de México (con sede en re¬ 
cintos universitarios, muscos y hasta en 
el pasillo de alguna estación del metro, 
con el deseo de poner la obra de arte 
al alcance de todos); en %^arios sitios 


de la República Mexicana (expuso en 
Colima, Jalisco y Veracruz, entre otras 
entidades) y en el extranjero (como en 
la Escuela de Artes y O helos en Praga), 

Aunadas a este trabajo aparecen en 
su trayectoria 89 exposiciones colectivas, 
muchas fuera de México, donde mostró 
su muy personal manifestación creativa, 
la habilidad, el equilibrio del color, la 
textura y su estilo. Su trabajo tuvo es¬ 
cenarios en “Small Expressions”, Con- 
vcrgcncc S6, Totonto, Canadá (1986); 
así corno en la Tercera Trienal de Textil 
Lodz, Polonia (1978); en el 111 Simpo¬ 
sio Internacional de Shibori, Santiago 
de Chile (i 999); en la exposiciíin 'A casi 
dos milenios de la invención del papeE, 
Museo de la ciudad de Quito, Ecuador 
(2000). Además de otras exposiciones 
en Mi ami; La JoUa, Cahfórnia; Nueva 
York; muchas más en la ciudad de Mé¬ 
xico y en los estados de la República. 

Tí ay que realzar la obra ”por encar¬ 
go” de Leticia ^Vrroyo, pues denota su 
originalidad y su calidad, corno su gran 
tapiz para Celanese Mexicana, los tapi¬ 
ces murales para el Hotel Galería Plaza 
en México, y ios tapices para Banamcx, 
incluyendo uno para su sucursal en 
Nueva York. 

Es importante mencionar, de entre 
rodas las actividades que contiene su 
extenso currrículum, los premios que ha 
recibido: el Premio Adquisición en la 
Bienal del Tapiz, tnba, México (1980); 
y la medalla Juana Ramírez de As baje 
por la Universidad Nacional Autónoma 
de México (2003). 

La exploración en las culturas in¬ 
dígenas y la experimentación con pro¬ 
ductos vegetales y animales, siguiendo 
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nitLis prcliispánicas y coloniales, no 
fueron suficiente aliciente para su tra¬ 
baje) artístico: es muy importante su 
labor de difusión, tanto por medio de 
confe re iieias, cursos, talleres, como en 
la docencia en la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Aunque sus en¬ 
señanzas han abarcado desde talleres 
en escuelas primarias hasta diversos 
cursos en el pos grado universitario. 

Su búsqueda de calidad en los tex¬ 
tiles hechos a mano, ia llevó hasta los 
productos de los indígenas £|ue se dedi¬ 
can a la creación y fomento de las telas 
con procedimientos heredados de ge¬ 
neraciones pasadas* Es tradición que se 
consen^a desde la época prehispánica y 
en ella aparecen materiales, mordentes, 
colorantes y técnicas de hilado, tinte 
y tejido que siguen funcionando para 
producir sus objetos. Nuestra artista se 
dio cuenta que era necesario investi¬ 
gar el trabajo actual de las comunida¬ 
des indígenas y mestizas productoras, 
pero también los orígenes de los pro¬ 
cedimientos en las fuentes de las que 
abrevamos la sabiduría indígena del si¬ 
glo xvT, compendio de tres mil años de 
cultura anteriores a la aparición de los 
europeos. El Códice Florentino, obra de 
fray Bemardino de Sahagiin, las obras 
de fray Diego Duran y de Francisco 
Hernández, intérpretes de los códi¬ 
ces indios y recopiladores de los restos 
de la cultura náhuatl, así como fuen¬ 
tes de la cultura maya, dan cuenta de 
esta práctica textil que era popular, en¬ 
tre cuyos descendientes, incluso actua¬ 
les, ha florecido. Los frutos de las inves¬ 
tigaciones en este campo se manifiestan 
en Tmtes naturales mexicanas, obra que 


es el consecuente de su tesis de maes¬ 
tría por la UNAM. En la introducción se 
explican los objetivos de la obra, entre 
los que hay que destacar la necesitlad 
de recoger, conservar y difundir los co¬ 
nocimientos de la naturaleza, que han 
permitido a los indígenas producir 
obras artísticas de arte popular, valiosas 
como expresión estética y reafirmación 
de la identidad indígena mexicana. Es 
importante porque acentúa la calidad, 
indudablemente mayor, de los textiles 
teñidos con los colorantes naturales 
conocidos y empleados desde antes de 
la incursión española. Con una gran 
paciencia —y amor— Leticia Arroyo 
investigó cada uno de los materiales, 
ya sean soportes, colorantes y morden¬ 
tes, y experimentó artesanalmente con 
ellos. Esta experimentación la condujo 
a descubrir un mundo de colores, mati¬ 
ces, tonalidades y texturas, que registró 
cuidadosamente en este trabajo, pero 
que además utilizó en sus obras artísti¬ 
cas más reconocidas. 

El presente libro es fuente inapre¬ 
ciable de conocimientos en relaciíSn a 
los tintes de origen vegetal, animal y las 
fibras, pero también es un manifiesto en 
pro del rescate y conser\"acjón de una 
cultura tan rica, que debe ser diñindida* 
El propósito de esta obra es, asimis¬ 
mo, hacer del libro un objeto de arte. 
En sí, todo el libro es un arte-objeto, 
st)bre todo por las ilustraciones dibuja¬ 
das expresamente por la autora. 

Dra. Ana Ortiz Angulo f 
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D urante mi desarrollo profe¬ 
sional ^ después de practicar 
la pintura y el grabadoj elegí 
el textil como técnica de producción 
plástica, ya que en ésta encontré plena 
identificactón y expresión propia. Ob¬ 
servé que los materiales que se tiñen 
con tintes naturales son más brillantes 
y es posible obtener una calidad y gama 
tonal más amplia. Lo anterior, confir¬ 
mado con la experimentación plástica, 
determinó la preferencia por emplear^ 
los en mis obras, tanto de textil como 
de papel. 

Con la intención de producir textil 
artístico con un nivel de excelencia en la 
calidad dcl teñido, consideré necesario 
un estudio de las técnicas de tinción que 
se usaron en el México prebispánlco, así 
como de las que de manera tradicional 
aún pendven en algunas comunidades 
indígenas mexicanas. El trabajo reco¬ 
ge las experiencias y resultados de las 
investigaciones y experimentos en los 
que se han utilizado plantas y animales 
para teñir fibras de algodón, licnequén 
y lana, realizados durante los últimos 
veinte años, principalmente en el Taller 
de Textiles de la División de Estudios 
de Posgrado de la Escuela Nacional de 
Artes Plásticas (hoy Facultad de Artes 
y Diseño) de la UNAM. 

La intención de esta publicación es 
contribuir al rescate de los tintes na¬ 
turales mexicanos y sus técnicas, así 


como convalidar resultados prácticos 
y evaluabics, de óptima calidad, en la 
tinción de materiales de algodón, hene¬ 
quén y lana, sin descartar la aplicación 
en otras fibras o soportes de producción 
visual con el fin de incorporarlos a la 
creación artística contemporánea. 

T^as fuentes históricas 

Las culturas prehispánicas alcanza¬ 
ron un alto grado de desarrollo en las 
ciencias y en las artes; en particular me 
referiré a las técnicas del tejido, que 
con medios como el telar de cintura 
lograron excelentes resultados. Con el 
estudi(3 sistemático de las referencias 
en fuentes históricas, así como de las 
prácticas de teñido que aún se realizan 
en algunos poblados indígenas y de los 
restos arqueológicos descubiertos por al¬ 
gunos investigadores, es posible verificar 
que esas técnicas son eficaces y no sólo 
producen tan buenos resultados como 
los que se consiguen con el empico de 
tintes industriales, sino que, gracias al 
efecto estético que tienen, pueden enri¬ 
quecer la cultura visual. 

Como base tomé los escritos de fray 
Bernardiní) de Sahagim {1499-1590), 
Francisco Hernández, Francisco J. Cla¬ 
vijero y códices como el MendocinOy el 
Badiano y el Fiorentino. Fue en este 
último texto, llamado también Histo¬ 
ria general de ias cosas de la Nueva Es- 
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paña^ escrito en náhuatl y español por 
fray Bemardino de Sahagún en México 
entre 1570 y 1582 (Lozoya: 1984, 12), 
donde encontré una de las fuentes bi¬ 
bliográficas más importantes que exis¬ 
ten para conocer el pensamiento y la 
vida del mundo prehispánico. Sahagún 
dedicó cuarenta años de su vida al estu¬ 
dio de las costumbres de los mexicanos^ 
y con la colaboración de Informantes y 
escribanos indígenas, tlacuilos^ elaboró 
una colosal obra en donde se encuen¬ 
tran amplias y detalladas referen cías 
acerca de ia flora y fauna de México, así 
como de los colores y el teñido de fibras. 

En la práctica creativa de objetos 
artísticos he constatado que los colo¬ 
res que producen los tintes naturales, si 


Mcs^iiuiiciica (segiín Covan ubias) 

A. Alüplíiiio cenitml; [/ír Je 
Méxira. Tüluca. Morelos. Puebln 
e Hidalgo, 

B. La 

C. El v-alle dé Oaxaca y Téhuantcpor:. 
[). Ln éütííA del Golfo: Huasteca. 

R. Íjü cotila del Golfo: Veracro?.. 

K. El áren maya sur. 

(1, El área maya norte, 
íí. La costa del Pacíñeo ftur; 

Chiapas. Guatemala. Hondtiras 
y El ^alvíirifsr. 

I. El ocddente de México: Guerrero, 

J. El occidente de Mésico: 
Michoacán. 

K. El occidente de Méxicn: Cidima, 
rialisüi) y Nayarit, 


se colocan juntos, forman un conjunto 
equilibrado y armónico. Por su resis¬ 
tencia a la luz, su deterioro es mínimo 
a través del tiempo, prueba de ello son 
algunos hallazgos arqueológicos, como 
los textiles de la cueva de la Candelaria, 
en Sonora (cultura candclariensc, tooo 
d.C. a 1600 d.CJ (Aveleyra: 195Ó, 
102), y de la Garrafa, en Cliiapas, que 
conserv^an aún sus colores originales. 

Para la descripción de la mayoría 
de las plantas, así como para conocer 
sus nombres científicos y \ailgares, fue 
muy valiosa la obra del profesor Maxi¬ 
mino Martínez (1888-1964), Catálogo 
de nombren vulgares y científicos de plan¬ 
tas mexicanas^ editado en 1979. En esta 
obra se encuentran datos de los anti¬ 


guos códices, más los propios fiel inves¬ 
tigador, conforme él mismo lo mani¬ 
festó en los prólogos de sus anteriores 
ediciones (1927 y 1937). Las investiga¬ 
ciones del profesor Martínez tuvieron 
Cíimo punto de partida la obra Sinoni¬ 
mia de las plantas mexicanas^ publicada 
en Alcxlco en 1902 por el doctor José 
Ramírez y el profesor Gabriel Alcocer. 

Los nombres cintíficos fueron defi¬ 
nidos para esta edición por la Dirección 
iécnica de Análisis v Prioridades de la 
Conablo. Algunos nombres botánicos 
modernos se tomaron de la obra Flora 
fanerogámaka^ del Valle de México, de 
Jerzy Rzedowski, publicada en 1985. 
Entre otras fiientes bibliográficas, éstas 
fileron las de mayor interés informativo. 


Ilustración ( 1 ) Mapa de A'lcso amé rica según Covarrubias. 
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El camino déla investigación 
Para llegar a los resultados aquí expues¬ 
tos, realicé un recorrido que partió dcl 
estudio de las fuentes históricas, la inves^ 
tigación de campo, la experimentación a 
partir de las sugerencias de esas fuentes 
documentales y las existentes en algunas 
comunidades indígenas, la sistematiza¬ 
ción de los procedimientos y sustancias 
básicas y auxiliares que proporcionaran 
mejores resultados y, por último, el se¬ 
guimiento e identificación de los nom¬ 
bres cien tíñeos y nombres comunes de 
las plantas y animales estudiados. 

Algunos tintes se logran con mayor 
facilidad- Las plantas que se reproducen 
en abundancia son el heno, el -z^catLix- 
calH, las flores cinco llagas. En otros ca¬ 
sos, como el ccmpasúcliil, el muitle, la 
cochinilla, la dalia y el girasol, la mejor 
opción es ailtivarlos, como pude com¬ 
probar en mi pequeño jardín. Esto ha¬ 
ce posible también rescatar el gusto por 
la belleza y color de las flores, costumbre 
ancestral de nuestra cultura. OiHciles 
son, por una parte, el caracol (púrpura), 
por el evidente proceso de extinción, así 
como los liqúenes, que tardan muchos 
años en crecer. Otros se caracterizan 
por la dificultad de su manejo, como el 
matialin, en el cual no he obtenido una 
fijación óptima. 

En las técnicas de teñido con tin¬ 
tes naturales, la calidad del teñido y 
los cambios de color dependen de la 
preparación de las fibras, el tiempo de 
cocción, la estación del año en que se 
recolectan, el tipo de suelo en el que 
se desarrollan, y la forma en que se 
obtienen los extractos, mordentes y 
entonadores. 


Haciendo un balance de los colores 
obten icios, dominan niimcricamcntc 
los amarillos, lo que quiere decir que 
en cualquier región de México exis¬ 
ten plantas o ñores de donde extraer 
el amarillo; le siguen los ocres, y para 
complementar la gama, tenemos el añil, 
que produce azul; así como la cochini- 
Ha y el palo brasil, que producen rojos, 
violetas y negros. 

Presento sólo los colores puros que 
se obtienen de una sola planta sin com¬ 
binaciones entre ellos y sin profundizar 
en la mezcla de los mismos» No obstan¬ 
te, considero que están dadas las bases 
para continuar investigando aún más 
acerca de los tintes, incursionar con 
mayor profundidad en el simbolismo de 
los colores que aún sobreviven entre los 
mexicanos y trabajar en la aplicación de 
los tintes naturales a las fibras de papel 
hecho a mano, entre otras cosas. 

Por su riqueza, las técnicas de teñi¬ 
do tienen un valor digno de rescatarse. 
St se conocen a fondo y se difunden, se 
está apoyando su conservación y el res¬ 
cate del conocimiento de nuestro patri¬ 
monio cultural, al mismo tiempo que 
se promueve una conciencia ecológica 
para la preservación de las especies de 
plantas y animales que se utilizan tradi¬ 
cionalmente para obtener los tintes. 

Del catálogo de plantas 
y los procedimientos para 
obtenerlos tintes 

Para una mejor comprensión del pro¬ 
ceso de teñí ció y obtener un buen resul¬ 
tado tintóreo, se divide el texto en tres 
grandes secciones: los materiales, en los 
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que se incluyen las fibras^ el agua y las 
plantas que se utilizan como jabones; 
los mordentes y fijadores de los tintes, 
y por último ias plantas y animales de 
donde se obtienen los tintes. 

Cada una de las plantas y animales 
se presenta de manera indhndual, con el 
nombre común en orden alfabético, en 
seguida el nombre cicntíBco que cons¬ 
ta de un binomio y en algunos casos 
de un trinomio en latín. I.a primera 
indica el género (con inicial majiíscula 
en cursiva), la segunda la especie (en 
minúsculas cursivas), el tercer nombre 
corresponde a la infraespecie, le sigue 
el autor o autores (con mayúscula ini¬ 
cial, en redondas) y al final la familia. 

La nomenclatura técnica, por ser 
universal, supera ban’eras geográficas 
c idio má tic as, además de ser requisito 
indispensable para la consulta de 
trabajos especializados. 

Kn seguida se señidan algunas di¬ 
ferentes maneras de nombrar las plantas 
en otras regiones de habla náliuatl, 
así como en otras lenguas indígenas,^ 
añadiendo diferentes nombres comu¬ 
nes. La ficha continúa con una breve 
descripción botánica, algunas notas 
históricas y de procedencia. Se descri¬ 
ben los materiales y los procedimientos 
con los que se obtuvieron las mues¬ 
tras presentadas en cada página, acom¬ 
pañadas de una ilustración de la planta 
o animal, con el nombre en lengua ná¬ 
huatl o en alguna otra lengua indígena. 


Estos nombres en náhuatl no llevan 
acento gráfico por ser una lengua en la 
que todas las palabras son graves, por 
lo tanto no lo necesitan. Por ello no 
debe extrañarnos encontrar debajo de 
una planta con terminación -xochiti 
sin acento y, como parte de su nombre 
común, la terminación -Xóchitl. 

En el apartado de los apéndices 
incluyo, por una parte, un compen¬ 
dio ilustrado de términos botánicos 
utilizados a lo l argo dcl texto; un glosario 
de términos y una lista con el nombre 
común y el científico de las plantas y 
animales, además dcl nombre con el que 
se conocen en diferentes regiones dcl 
país, señalando a qué lengua indígena 
pertenecen; por último, presento una 
bitácora de los viajes realizados durante 
la investigación. 

En los apéndices, el lector encon¬ 
trará el índice de las ilustraciones to¬ 
madas de los códices y otros textos. 
También se incluye un índice de las 
ilustraciones realizadas teniendo como 
referencia las plantas. Al final, la bi¬ 
bliografía consultada. 


Uno de ltk=. probk-'rnas que se enuontmrQn en el desarrollo de invnstigación fue la gran variedíid 
de pLintas autortonas de América que kan tí?nido Hiferent^s deiiümmadQneK a través del tiempo y Jas 
diferentes culturas. Eu la investifíaoiün de campo &e identiñe^irun plantas que tienen el mitsmo nombro 
común, poro son diferenteti. deade el punto de vista botánico; y en íjtros casos, la luiauia planta tiono dife¬ 
rentes nombres tanto en español cumo en lenguas indígenas. 









t CAPÍTULO I 

Antecedentes 


importancia histórica 

Desde tiempos remotos se han ntjliza- 
do los tintes; en las antiguas culturas de 
Mesopotamia, Egipto e India se practi¬ 
có el teñido de fibras* En tumbas egip¬ 
cias se encontraron telas azules que se 
tiñeron con índigo, y se jtdizó el aza¬ 
frán para producir el color amarillo de 
las vendas que enwelvcn a las momias. 
El uso del color y colorantes fue tam¬ 
bién parte importante en el desarrollo 
de las antiguas culturas de Mesoamc- 
rica. Los hombres que pertenecieron a 
estas culturas conocieron las propieda¬ 
des de las plantas y las emplearon con 
fines curativos, tintóreos y religiosos* 
Descubrieron técnicas de teñido de 
fibras qite emplearon para la confección 
de su indumentaria. Por lo común, las 
fibras que utilizaron fueron el algodón 
blanco [ Go.%sypium hmutum L., 1763), el 
algodón café, coyuchi {Gossypium micro- 
carpum Tod*, 1876), el henequén {Agwve 
úmlmm Pe trine, 1875. Amarilidáceas), el 
ixde^ (especie del genero Aga^ie)^ el izote 
o yuca {Yucca tremküna Carriére., 1858, 
agaváceas) y otras especies originarias de 
Mesoamcrica. Los tintes se usaron en la 
preparación de colores para pintar mura¬ 
les, códices, el cuerpo y su indumentaria 
ritual* Los códices y pinturas que subsis¬ 
tieron a la destrucción de los conquista¬ 
dores, así como las tradiciones que aún 
perviven en algunos pueblos indígenas 


que se aislaron de las influencias de la 
cultura contemporánea, fueron la base 
fiindamental en esta investigación. 

Desde fines dcl siglo xvi hasta el 
principio del xix los tintes de cochini¬ 
lla, añil y palo campeche se cultivaron, 
explotaron y exportaron en cantida¬ 
des importantes, lo que consrituw una 
fílente de ingresos para el país. Sin em¬ 
bargo, por diversas circunstancias po- 
hticas, económicas y sociales, fueron 
reemplazados por tintes químicos y; en 
consecuencia, decayeron el cultivo, la 
exportación y la utilización de los tintes 
naturales. 

Por su importancia cultural, econó¬ 
mica e hisñirica, prevalecen en nuestro 
país siete materiales tintóreos. El cempa- 
súchil, el caracol, la cochinilla, el añil, el 
palo brasil, el palo campeche y el ‘ZAca- 
iiazcalli. Con ellos se obtiene una gama 
cromática completa, idónea para la eje¬ 
cución de una obra artística. 

Simbolismo de los colores 
en la época prehispánica 

El color es parte de ¡a visión cósmica 
de los antiguos mesoamericanos. 

George Saiart E.^ 

El color es luz, pues si no hay luz no 
hay color. 


En June Kiiioshita. jtrí foT thr. Hecordy 1990. 
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Sin el color es difícil identificar los 
objetos, si es una piedra, una semilla o 
un trozo de obsidiana* En el mundo 
mesoamericano, como en otras culturas, 
el color tenía un simbolismo específico. 
Además de su referencia a lo real, el co¬ 
lor tenía significado mítico o religioso, 
de rango y cjrigen. Había colores especí¬ 
ficos que derenninaban el estatus social. 

El color, el tiempo y los puntos car¬ 
dinales, todos relacionados, se manifes¬ 
taban en el espacio cultural del México 
prehispánico. Con estos elementos, el 
ritual transcurría en un inmenso escena¬ 
rio y una v^ariedad de atuendtjs, olores, 
objetos, símbolos, sonidos y colores. 

Según j\líonsü Caso (1983,21), el co¬ 
lor rojo {también el maíz rojo), se asocia¬ 
ba al este, a los conceptos de resurrección, 
fertilidad y de la luz. El año caña evocaba 
también al este, el lugar mítico del Tlaiocfin, 
el Sol naciente o la estrella de la mañana, 
a Tkilac y a Xípe-ToleCy dios de la vegeta¬ 
ción renaciente; también se le asociaba con 
Ceiitéotly diosa del maíz tierno (verde, azul). 

El negro y el año sílex (también el 
azul marino del maíz) pertenecían al 
norte, al mundo de los muertos {^Mictíar^ 
la Luna y los NLimixcoa^ al dios Nlic- 
tlantecuhtlu El negro se asociaba a la os¬ 
curidad, la muerte y la guerra. 

El año casa estaba relacionado con el 
oeste y el blanco al legendario Temoan- 
cháiiy al Sol poniente, las estrellas de la 
noebe y con las divinidades terrestres, el 
nacimiento y la vejez, el maíz niadurtj. El 
blanco connotaba la femineidad. 

El año conejo denotaba el sur, aso¬ 
ciado al azul claro, así como a los Cen- 
tzon Huitznahuay '‘Cuatrocientos Gue¬ 
rreros del Sur”. 


En el centro de los cuatro puntos car- 
díñales se encontraba el color amarillo se¬ 
ñalando el concepto de abajo y de arriba, 

T.os cinco colores antes mencionados 
se encuentran en el maíz, que ftie de gran 
importancia para los habitantes de Me- 
soíimérica. Cada pueblo tenía su simbo- 
lügía propia acerca de los colores y había 
algunas variantes. 

En el mundo moderno el color ha 
integrado a su iconografía de origen 
nuevas dimensiones. Por ejemplo, hasta 
el siglo XIX el color tenía como fínali- 
dad la recreación de la naturaleza. El 
cambio lo iniciaron los iinpresionistas, 
que al utilizar los avances científicos lo¬ 
graron con el color efectos ópticos con 
el fín de atrapar la luz en el lienzo. 

Ya en el siglo xx el color no se usa 
para recrear a la naturaleza, sino por 
sí mismo. En el mundo capitalista el 
color pierde su utilidad como signo 
y adquiere una finalidad totalmen¬ 
te mercantil. La mercadotecnia ha 
aprovechado los estudios del impac¬ 
to psicológico de los colores en el ser 
humano, y ios ha manipulado a su fa¬ 
vor, El hombre recibe cotidianamente 
imágenes en color que lo condicionan 
a actuar de una cierta manera. 

Significado del color en Cluna antigua 
La antigua China y los pueblos meso- 
americanos nos proporcionan datos 
para entrar en el tema del simbolismo 
de los colores. 

ObscrA^ando algunas tradiciones en 
la antigua culmra china, encontramos 
que los colores tuvieron importancia 
vital, a tal grado que todos los hechos 
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de la vida humana se explicaban con 
base en la idea de cinco colores que co^ 
rrespondían a los cinco elementos y al 
pensamiento ele lo positivo y lo nega¬ 
tivo. Esos elementos primordiales de la 
naturaleza son: la tierra, el agua, el íuc- 
go, la madera y el metaL Antiguamente 
sólo se usaban cuatro colores asociados 
a las estaciones del año. La primavera se 
representaba con eí azul, que quiere de¬ 
cir juventud y naturaleza; el verano, con 
el rojo y significaba corazón y sinceri¬ 
dad; el otoño, con el color blanco que 
quería decir imparcialidad y corazón 


abierto; el imierno, con color negro, la 
profundidad de la verdad. En la dinastía 
T lan, a la idea de los cinco elementos se 
aumentó el amarillo, que significaba el 
centro entre el cielo, la tierra y io sub¬ 
terráneo, el mundo terreno. En el pen¬ 
samiento chino la armonía de los cinco 
colores y los cinco elementos establecía 
la claridad y la pureza, eliminaba las co¬ 
sas bajas (Kato Shirata: 1982,19). 

Los colores se relacionaban tam¬ 
bién con los planetas del sistema solar y 
con los animales sagrados, como puede 
verse en la tabla siguiente: 


Color 

ORrFNTAClÓN 

Planeta 

Animal sagrado 

Energía 

A/ul 

Este 

Júpiter 

Dragón azul 

Alteza máxima 

Rlanco 

Oeste 

Venus 

Tigre blanco 

Sobre la tierra 

Negro 

Norte 

Mercurio 

Tortuga mítica 

Subterráneo 

Amarillo 

Centro 

Saturno 

Dragón amarillo 

El centro 

Rojo 

Sur 

Marte 

Pájaro mítico 

El cielo 


Significado del color en Mesoamérica 

. ..Iluehuetiapallany 
es el si¿ia mítico de la sabiduria 
reladonado con los colores. 

En México muchos pueblos conser¬ 
van aún sus ancestrales modos de vida 
y pensamiento mágicí?. Creen, como 
antiguamente, en el alma de todas las 
cosas naturales: las plantas, los árboles 
y los animales, que tienen un principio 
vital poderoso, de orden sobrenatural 
y que influye en el destino humano. 


Las penas y desgracias se alivian oran¬ 
do y la felicidad se logra en una íntima 
comunicación con la naturaleza. De 
acuerdo con esta manera de pensar, la 
pigmentación de los objetos tenía que 
hacerse con las sustancias a su alcance: 
las naturales, que al estar en contacto 
permanente con todas las cosas de uso 
cotidiano, como la indumentaria, los 
utensilios de trabajo, los de cocina y 
los objetos rituales, protegían al indi¬ 
viduo y propiciaban su felicidad. Los 
colores extraídos de la naturaleza, te¬ 
nían en sí mismos un poder místico que 
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se rransmitLa a los objetos comunican¬ 
do el poder; por eso se les reverenciaba. 

En el arte del México antiguo es 
muy ciara la asociación inseparable 
entre el contétiidOj la forma y el color 
para lograr la expresión del simbolis¬ 
mo en que estaba inmersa la vida del 
pueblo. Azul signiñeaba el agua y co¬ 
rrespondía a las deidades relacionadas 
con este elemento. Amarillo indicaba 
la lu-Z de las estrellas. Negro se aso¬ 
ciaba a la oscuridad, a lo nocturno, al 
inframundo y a los dioses relaciona¬ 
dos con ella, como TeTcatíipoca. Rojo 
en náhuatl es tlapalU, vocablo con un 
significado amplio para denominar 
rodo lo que es el color o está relaciona¬ 
do con él; cjtra asociación de este color 
es con Tonatkib^ el dios solar, es decir 
con el fuego. 

En las culturas indígenas el color 
está íntimamente ligado al diseño; am¬ 
bos elementos, expresados en la indu¬ 
mentaria y en la pintura, representan 
una obra completa, como podemos ob¬ 
servar en los huípiles tejidos en CMa¬ 
pas, donde aún sobrevive esta interpre¬ 
tación del mundo mágico. 

Marta Turok nos ofrece una des¬ 
cripción e interpretación sobre el dise¬ 
ño del huipU de Magdalenas: 

Que en el tejido central; está cubierto casi 
completamente por romboides con un 
diamante dentro, y otr{.ís más pequeños 
en cada esquina. El diamante exterior 
tiene una línea que lo une a los diamantes 
superior e inferior, y dos rizos a cada lado. 
Este diseño puede ser un símbolo del sol 


que se mueve a través del cielo desde el 
este (el diamante amarillo en la parte 
superior) siguiendo la delgada línea del 
“sendero del soF, hasta el diamante negrt^ 
de la base (el oeste). Los otros diamantes 
representan al norte y al sur completando 
la imagen del mundo que para los mayas 
era cuadrado. 

(Citada por Morris: 1985) 

En los códices hay muchos datos so¬ 
bre el significado de los colores; como 
ejemplo, reproducimos k traducción 
de Miguel León-Portilla de uno de los 
cantares mexicanos: 

Ladrón de cantares, corazón mío, 
¿dónde los hallarás? 

Eres un menesteroso, 
como de una pintura, 
toma bien lo negro y rojo (el saber). 

Y así tal vez dejes de ser un indigente. 

(1961.168) 

Con el impacto de k cultura occidental, 
este misticismo del color tiende a desa¬ 
parecer en América, pero aún perdu¬ 
ra en algunas comunidades indígenas 
en las que se encuentran artesanos que 
mantienen sus antiguas fonnas de vida 
y trabajo, a pesar de que dichas formas 
de vida son sometidas a un rápido pro¬ 
ceso de modificación y por tanto de 
extinción. Por ello existe el interés 
de rescatar estas antiguas formas de tra¬ 
bajo en el teñido. Hay que retomarlas y 
adecuarlas o combinarks cí>n sistemas ac¬ 
tuales para obtener resultados aplicables a 
la expresión plástica contemporánea. 
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I Al producción de Ioh tintes 
naturales en México 
La actividad de teñir está íntimamente 
relacionada con el medio ambiente, ya 
que los tintes naturales se obtienen de 
plantas, flores, frutos y animales. 

En los últimos diez años se han di¬ 
fundido noticias sobre los tintes natu¬ 
rales, también se han impartido cursos 
para retomar su empleo; por lo tanto el 
interés por éste ha aumentado. Debi¬ 
do a este fenómeno es necesario poner 
sumo cuidado a la naturaleza; al pro- 
lite rar estas prácticas, si ní) están bien 
controladas en cuanto al manejo de los 
vegetales y animales, un desmedido 
consumo aceleraría la desaparición de 
las especies utilizadas. 

En respuesta a este auge por el con¬ 
sumo de plantas tintóreas que se está 
presentando, al mismo tiempo que se 
rescatan las técnicas de teñido y se for¬ 
talece la identidad cultural, se deben 
cultivar las plantas y los animales de los 
cuales se extraen estos materiales, para 
que así no se extingan las especies. 

Su cultivo podría ofrecer a la indus¬ 
tria el interés por la producción de los 
tintes naturales debido a su no toxicidad 
y su riqueza en otras ciLalidades tonales, 
Tencinos como ejemplos: el achiote, 
que tiñe las grasas; la cochinilla, que es 
excelente para teñir alimentos y cosmé¬ 
ticos, y el añil, que no es tóxico. 

Las plantas de las que se obtienen 
los tintes son recursos renovables, por 
lo que no hay que criticar el incremen¬ 
to en el interés por su utilización; más 
bien, lí> que se hace necesario es di¬ 


fundir las prácticas para su cultivo. Por 
ejemplo, el ingeniero Ignacio del Rio 
Dueñas ya está produciendo cochini¬ 
lla (grana íina o tiápanocheztií) en una 
granja ubicada en Oaxaca, promovió 
el cultivo y obtención del añil ñora o 
añil de piedra en el pueblo de Niltcpcc 
(donde antiguamente existieron tinas 
de beneficio del añil) y está cultivando 
cempasúchil para utilizarlo en el teñido 
de alimentos. 

Están en riesgo de desaparecer los 
hábitos de teñido entre los indígenas, 
así como los vegetales y animales de 
donde se extraen los tintes. Hoy más 
que nunca es urgente fortalecer estas 
prácticas y la difusión de las formas de 
cultivo de las especies que se utilizan. 
Considero que con trabajos como el 
que aquí se presenta, se pueden sentar 
las bases para la revaloración y rescate 
de estas técnicas, a la vez que se reto¬ 
man las experiencias de alguof>s arte¬ 
sanos y artistas contemporáneos dentro 
de esta actividad. 

En mi obra de tapiz utilizo los tintes 
naturales; con el tiempo y la práctica he 
seleccionado algunos por sus cualidades 
de ñrmeza, durabilidad con respecto a 
la luz, intensidad de cíilor, posibilidades 
de combinación con otros cfdíires, faci¬ 
lidad para el cultivo y repuoducción de 
las plantas. La aplicación concreta de los 
maíerides obtenidos ftic presentada, en¬ 
tre otras, en una ambicntación titulada 
Éi color, el ¿iemfio y ios puntos cardinales: 
Antiguas raíces y arte contemporánea^ que 
se exhibiíi en 1995 en la galería Roberto 
Clarihay de la División de Estudios de 


Posgrado, de la entonces Escuela Nacio¬ 
nal de .L'lrtes Plásticas (hoy Facultad de 
Artes y Diseño) de la unam, en el centro 
histórico de la Ciudad de México. 





f CAPÍTULO II 

Materiales: fibras, agua y jabones 


27 


Liis fibras 

Materiales que pueden ser naturales o 
artificiales; las naturales se obtienen de 
los animales o de la vegetación. Las fi¬ 
bras proteinicas son de pelo o plumas 
de diversos animales, y se les denomina 
así, porque contienen proteínas, y re¬ 
quieren distinto proceso de preparación 
para el teñido con respecto a las fibras 
que provienen de tallos, troncos, hojas, 
frutos y raíces, que son celulósicas, ya 
que contienen celulosa en gran parte de 
su composición. T.as fibras artificiales 
son hechas por el hombre, se obtienen 
de sustancias naturales y artificiales 
mediante procesos químicos. 

Los distintos procesos de teñido 
aquí presentados se hicieron sobre algo¬ 
dón blanco, henequén y lana. El al¬ 
godón blanco y el café natural, coyuckh 
y algunas ñbras duras de agave como 
el LXtle, el h en en qué n, la lechuguilla, 
se han usado desde épocas remotas en 
Mesoamérica para la elaboración de hi¬ 
los a los que en ocasiones adicionaban 
pelo de conejo y plumas con 6oes deco¬ 
rativos y rituales. Las fibras de tallo o lí¬ 
ber de plantas, como la ortiga o chichi cas- 
tle, se emplearon en menor proporción 
para el tejido, de lo cual hay evidencias 
de uso en algunos restos arqueológicos. 
Los conquistadores españoles introdu¬ 
jeron el borrego en América, de esta 
manera se integraron las fibras de lana 
al uso cotidiano. 


El agu a 

Es un elemento muy importante en el 
proceso del teñido porque la intensidad 
y la fijación de los tintes a la fíbra de¬ 
pende de su pureza* 

El agua puede ser dura o blanda. La 
dura es la que contiene gran cantidad 
de sales de sodio, potasio y otras, lo que 
la vuelve no apta para el teñido. Se en¬ 
cuentra generalmente en los pozos poco 
profiindos yen algunas regiones de suelo 
calizo como Yucatán, Campeche y Pue¬ 
bla. La que contiene cloro tampoco es 
apta para el teñido porque anula los tintes* 
Para purificar el agua y tenerla en 
condiciones óptimas para el teñido, se 
puede recurrir a un proceso sencillo y 
barato: a veinte litros de agua se le añade 
un cuarto de kilo de carbón en trozos, se 
pone a hervir media hora, se deja reposar 
cuatro horas y está lista para el reñido. 
También es recomendable usar agua pu¬ 
rificada baja en sales o agua destilada. 

Debido a que no contiene muchas 
sales, el agua blanda permite alcanzar me¬ 
jores resultados en el proceso de teñido. 


Los jabones 

Las fibras, para ser teñidas, denen que 
someterse a un proceso de lavado 
que las liberará de impurezas por medio 
del jabón. En Mesoamérica no existía 
el jabón, en su lugar se usaban diferen¬ 
tes plantas, frutos, hojas y raíces que 
desempeñaban las funciones de éste. 
En lengua náhuatl se les llama amolé 
a diferentes plantas; los amóles funcio¬ 
nan muy bien para separar la grasa de 
las fibras; generalmente se usan en agua 
fría y producen espuma. En el trabajo 
se describen e identifican algunas plan¬ 
tas que he usado con este fin y cjue die¬ 
ron buenos resultados. 

También se puede usar jabón neu¬ 
tro para lavar las fibras. 

Los recipientcíi 

Para teñir se necesitan recipientes de 
peltre, sin despos tillad liras porque libe¬ 
ran hierro, o de barro, que se usen sólo 
para el teñido, pues algunas sustancias 
son tíixicas* 


Hitl 
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Algodón blanco 

Gossypium hirsutum L< 

Malváceas 



DRSClUPCiÓN 

También se le conoce como 
Ichcatly en náhuarl; 
del i en otoiní; 
tamarix eti maya; 
xiaa, en zapoteco. 

Partes que se utilizan 
Fruto. 

Distribuciófi 

Golfo de México, Guerrero v M o reíos. 

Lugar donde se colectó 
Oaxaca. 

Ilustración 

(i) Leticia Arroyo. 


CARACTERÍSTICAS 

Planta arbustiva de hojas con 3 a 5 ló¬ 
bulos; Eores amarillas o lilas; fruto cap¬ 
sular con las semillas cubiertas de fibra. 
Algunas especies crecen silvestres y 
otras cultivadas. 

DESCRIPCIÓN TOMADA 
DE I CENTES 

Los arqueólogos han encontrado en 
territorio mexicano varias especies de 
algodón, y se dice que es originario 
de la zona comprendida entre Chiapas 
y Guatemala. Es esta especie la que 
actualmente, por su buena calidad, se 
siembra en muchas regiones algodone¬ 
ras del mundo. 

Estudios arqueológicos muestran 
que en Peni los nativos de Huaca Prie¬ 
ta utilizaron hilos de algodón para fa¬ 
bricar redes de pesca alrededor del año 
2400 a.C. 

Los vestigios más antiguos de la 
existencia de la fibra de algodón tejido 
encontrados en Me so a me rica, pertene¬ 
cieron a la fase Santa María {900-200 
a.C.) (Rodríguez Vallejo: 1976, 9). 
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Por sü valor el algodón fue un ar¬ 
tículo de comercio y de tributo en la 
época p re hispánica, 

blxistcn dos variedades de algodón: 
blanco y café- Hay diversos ejemplos de 
tejidos arqueológicos de color café, ven 
la Matrícula de tributos hay representa¬ 
ciones de lardos de ese color tributados 
por pueblos de tierra caliente, en el ac¬ 
tual estado de Guerrero. (Mastache: 
2005, 21). 

El algodón cafe o coyuchi es una 
planta del género Gossypium que, mu¬ 
chos años antes del descubrimiento de 
iVmérica, los indígenas cultivaban, co¬ 
sechaban y procesaban para confeccio¬ 
nar su indumentaria, objetos utilitarios, 
rituales y otros usos. 



Ichcatl 
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TINTES NATURALES MEXICANOS 


Algodón café 

Gossypium micromrpum Tod. 

Malváceas 


DESCRIPCIÓN 


CARACTERÍSTICAS 



También se le conoce como 
Ichcatí^ en nábuatl; 
tmnan^ en maya. 

Partes que se utilizan 
Fruto. 



Distribución 

Chiapas» Guerrero, Alichoacán^ 
Oaxaca y Puebla. 

Lugar donde se colectó 
Oaxaca. 


Ilustración 

(2) Lérida j\rroyíí. 



Planta cuyo fruto está constituido en 
su mayor parte por celulosa y pequeñas 
cantidades de grasas, pectina, pn3teínas 
y coloran re natural. Hay unas especies 
arbustivas y otras arbóreas, propias de 
climas cálidos búmedos y suelos are¬ 
nosos. Existe una especie de color café 
claro, coyuchL O'Nealle se refiere a una 
especie de algodón cafe claro que crece 
en Guatemala y en México (Citado por 
Stanley: iy6i, 735), 


PROCESO DE LAVADO 

La fibra natural de algodón necesita de 
un tratamiento previo al hilado. Los 
actuales grupos indígenas lo preparan 
con el mismo proceso con que se hacía 
en el pasado y que a co 11 rinuación deta¬ 
llamos: se limpia con la mano para se¬ 
pararlo de la semilla y de basura, en 
seguida se golpea (cardar) con una vara 
fiexiblc hasta que quede esponiado 
y suave, se acomoda a manera de una 
“meclia"^ gruesa para que no se inte- 
rrumpa la alimentación del huso, y está 
listo para ser hilado. Después de hila¬ 
do se lava. En algunas comunidades los 
indígenas golpean las madejas contra 
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unín piedra para ablandarlas y para que 
absorban mejor el tinte. El proceso de 
lavado ha tenido modificaciones: 


PROCEDIMIENTO ANTIGUO 
DE I. AVA DO 


Materiales 

T kg de algodím hilado 
roo g de tequezquite 
lo í de lejía (agua pasada por ceniza) 

Desde la noche anterior el hilo de algo¬ 
dón se remoja en agua caliente, Al día 
siguiente se disuelve el tequezquite en 
el agua de lejía, se añade la fibra húme¬ 
da y se pone a hervir por una hora* Se 
enjuaga en agua limpia y se tiende a la 
sombra* 

PROCEDIMIENTO AC'JTIAI. 
xM ateríales 

1 kg de algodón hilado 

5 g de carbonato sódico (sosa cal^ 
cinada) sustancia cáustica que 
debe ser manejada con cuidado 
ioai5 ¿ de agua 

2 cucharadas de jabón neutro 
líquido concentrado 

Desde la noche anterior el algodón 
se remoja en agua caliente. El jabón y 
el carbonato sódico se disuelven en el 
agua, se introduce la fibra húmeda y se 
pone a hervir por una hora* Se enjuaga 
en agua hmpia y se tiende a la sombra. 



Coyuchi 
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I IN I i:S NATUR^iLES MEXICANOS 


Henequén 


Agave sisalana Perrine 
Agaváceas 


DESCRII^CIÓN 



También se le conoce como 
Med, m náhuatl; 

Jeíiequén, sisal, ea Yucatán; 
zaaÁ-kiy en maya. 


Partes que se utilizan 
1 íojas. 


Distribución 

Campeche^ Cliiapas, Tamaulipas 
y Yucatán. 


lAigar donde se colectó 
Ya procesada^ en el mercado de la 
Merced, Ciudad de México. 


Ilustración 

(3) Leticia Arroyo. 


CARACTERÍSTICAS 

Tiene tallo largo (por el corte de las ho¬ 
jas). Las pencas arroseradas, carnosas, 
con una púa terminal y espinas gan¬ 
chudas en los bordes* V^ive en lugares 
áridos; de sus hojas se obtiene el hene¬ 
quén* 


EROCEDIMÍENTO \\\RA 
OBTENER LA FIBRA 


Las hojas cortadas se raspan con un 
instrumento de piedra, para separar la 
pulpa de las fibras. Se ponen a secar al 
sol* l^or ser fibras semiduras requieren 
de preparación para el teñido, con el 
fin de ablandarlas y abrirlas para que 
absorban mejor el tinte. 











CAPÍTULO II. MATERIALES 


PROCEDÍ MIENTO 
Materiales 

500 g de fibra seca de benequén 
15 ¿ de agua 

I cucharada de carbonato sódico 
(sosa calcinada, ver p. 64) 

Se hierve por una hora y se deja enfriar. 
Luego se enjuaga con abundante agua y 
está lista para el mordentado. 
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1 i,ntí:s naturales mexicanos 


Ixtle^ 

Agave afrovirens Karw. ex Salm-Dyck. 
Agaváccas 



DíiSCRTPCiON 

También se le conoce como 
Meti^ en náhuatl; 
inague)^ pulquero; 
maguey' manso. 

Partes que se utilizan 

Hojas. 

Distribución 

Hidalgo^ México, Puebla y Tlaxcala. 

Lugar donde se colectó 
Hidalgo. 

Ilustración 

(4) Leticia Arroyo. 


CAR ACTERíS3'ICAS GENKRALES 
DEL AGAVE 

Maguey es el nombre que se aplica a 
más de 200 variedades de agave (ama- 
rilidáceas) que hay en México: mague“ 
yes pul queros del Valle de México e 
Hidalgo; magueyes henequeneros de 
Yucatán y Campeche; magueyes mez^ 
caleros de Guerrero y los valles centra¬ 
les de Oaxaca; magueyes tequilcros de 
Jalisco; magueyes lechuguilla del valle 
dcl Mezquita!, y otros* 

Se han usado desde las épocas 
tempranas de la vida rnesoamcricana. 
A los agaves seles llama árbol de la vida 
porque produjeron para los habitantes 
de esta región vestido, comida, bebida, 
jabón y toda clase de hilos y cordeles. 


Kl ixile es el nombre Eeiiérií^n para üombríir las fibras que pc obtienen de varias especies dt> agave. Se üuh- 
tra elAgmv attVLHren;^ {opulqueruj. pem también puedo obtenerse, por ejemplo, del agave lechufíuilla. 
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CARACTERÍSTICAS DEL IXTLE 


Planta tropical nativa de Centroaméri- 
ca y México. Florece una vez y muere. 
De sus hojas se obtiene una fibra celu- 
líSsjca dura, de color crema v brillante* 
Las fibras se obtienen por dos mé¬ 
todos: tallado en crudo y tatemado (asa¬ 
do). Para obtener la dbra de las hojas 
los oto míes las cortan y las ponen al 
iuego, donde se asan^ para suavizarlas; 
las doblan y las meten en un agujero 
en la tierra; las rocían con agua de masa 
de maíz y las cubren con piedras; ahí las 
mantienen durante una semana hasta 
que se pudren. Las sacan y las raspan 
con un cuchillo filoso sobre una tabla 
inclinada^ para separar la parte carnosa 
de las hojas, y las ponen a secar al sol. 
Por último las lavan bien y las ponen de 
nuevo al sol para su secado final. 

Obtenida la fibra, se requiere de im 
lavado especial que la acondiciona para 
el teñido. 


PROCEDIMIENTO DE LAVADO 


Materiales 

loo g de fibra de Lxtle 
50 g de jabón de pan 
20 g de bicarbonato de sodio 
5 í de agua 

Desde la noche anterior se remoja la 
fibra en agua caliente, se disuelven el 
bicarbonato y el jabón, se introduce 
la fibra húmeda, se pone a hervir por 
una hora, removiendo. Se enjuaga y se 
tiende a la sombra para su secado. 




Metí 
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TI NT r.S NvlT U ElALE S M EX l L’ AN O S 


Lana 



Ovis artes Linnaeus 
Bovino 

DESCRIPCIÓN 

Tambicn se le conoce como 
Ich'alomifl en náhuatl.^ 

Partes que se utilizan 

Pelo, 

Hábitat 

Lugares de clima templado y frío. 

Distribución 

En casi todo el país. 

Lugar donde se adquirió 
S an ra An a C liiau te mpa n, TI axcala . 

Ilustración 

(5) Leticia Arroyo. 


CARACTERÍS'I ICAS 

Es una fibra proteímea que se tjbtiene 
del pelo de las ovejas; está formada por 
una sustancia alumínica muy compleja, 
la que ratina. La lana es muy sensible a 
los álcalis (sosa, amoniaco) y resistente 
a los ácidos diluidos o medianamen¬ 
te diluidos. Es una fibra muy elástica, 
retiene el calor y absorbe la humedad. 
Contiene de 10 a 25% de grasa, boca¬ 
do muy apetecible para las langas de la 
polilla. 

La longitud del pelo, el rizadej, la 
elasticidad, fineza y color varía según 
la raza, procedencia, clima, alimenta¬ 
ción, y la parre del cuerpo del animal. 

La lana es la fibra más elástica y ex¬ 
te nsible de todos los materiales, Al la¬ 
vado nci resiste los cambios bruscos de 
temperatura, fácilmente se encoge. 

Después de esquilar a la oveja, el 
vellón (o pelo cortado) debe lavarse, ys. 
que contiene gran cantidad de impure¬ 
zas (hasta el 65% de su peso total). 


Kí vocablo ichcütl ae llüIízíí para denominar al alí;uclén. Al ÍTír.roanci.r los conquisíadureü !íj lona en el 
mundo mesoamericano. se usó e] vocablo ichcalotniil para nombrar a la lana. Al borre^íu- Lambí en se 
le llfima íchcatL 
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PROCEDIMIENTO 

Materiales 
250 g de lana 
15 ¿ de agua e aliente 
2 cucharadas de jabón neutro 

Se disuelve el jabón en el agua calien¬ 
te; se introduce la lana. Hay que subir 
la temperatura a punto de ebullición; 
manteniéndose así por una hora, remo¬ 
viéndola. Se enjuaga siempre con agua 
a la misma temperatura para CATtar que 
se encoja o abatane; no debe csTnijarse* 
Se pone a secar a la sombra para que no 
se vuelva amarilla, y queda hsta para el 
cardado e hilado. Se lava una vez más 
después del hilado, enredándola en ma¬ 
dejas amplias y amarradas con un hilo 
diferente en forma de ocho, para asegu¬ 
rarse de que esté libre de grasa y pueda 
absorber el tinte. 



Ichcat omití 
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Amolé 

Polianthes tuberosa L. 
Agaváceas 

_ DESCRIPCIÓN 

También se le conoce como 
Omlxrjcbití^ en náliuatl; 

. . azucen a j nardo y tuberosa. 

.. 

Fartes que se utilizan 
Raíz. 

Distribución 

ChiapaSj Guanajuato^ Jalisco, 
JMichoacán v Tabasco. 

Lugar donde se colectó 

Zacatecas. 

ilustración 

(n) Tomada de Códia Flor entino, 
llh. XI, £ i 33 > p. 285 {iragmento). 


CARACTERÍSTICAS 

Planta con tallos cintifarmes de 30 a 40 
cm, flores tubulosas, blancas, colocadas 
por pares en espigas, con filamentos 
adheridos a la parre sypfcrior de la co- 
rolan El rizoma es útil para lavar. 

AmolH en náhuatl, es un nombre gené¬ 
rico, con el que se denonúnaba a todos 
ios materiales usados para lavar. 

DESCRIPCIÓN TOiSIADA 
DE El) ENTES 

En el Códice Florentmo^ Saliagún dice: 

Hay una }n:r\^a que se llama hamoli, tie¬ 
ne las hojas como espadañas chicas y 
tiene el tallo blanco, y las raíces defta 
yerva es como xabóii para lavar la ropa. 




CAl^ÍTlJi.O II. MATl'RIAI.KS 


PROCEDIMIENTO 

Se machaca la raíz y se usa como jabón, 
en agua fría. 
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TIN IT:S NAl URALES MEXICANOS 


Amolillo 

Sapindus saponaria L, 
Sapindáceas 


DESCRIPCION 

También se le conoce como 
Tehulxlli^ en náhuatl; 
zttlnd en maya; 
jaboncillo en San Luis Potosí, 

D ü tan go Y l amaulip as; 
palo blanco, amolé, en Chiapas; 
amolé de bolita, palo 
de vulatlillo y varnt>le. 

Partes que se utilizan 
Fruto, 

Distribución 

Cbiliuahua/ramaulipas y Zacatecas, 

Lugar donde se colectó 
Zacatecas^ Zacatecas. 

Ilustración 

(6) Leticia j\irovo. 


CARACTERÍSTICAS 

Arbol t¡ue mide hasta 15 m de altura, 
¡yas hojas son pinadas con 5 a 17 ho¬ 
juelas linear-]anceoladas u oblongas, 
asimétricas; miden de 5 a i 8 cin. Los 
pétalos de las ñores son verde-amari¬ 
llentos de 4 inm en panículas. El fruto 
es globoso y mide de 1 a 1.5 cm. La 
pulpa contiene sapo ni na, es translúcida 
y niucilagiiiosa. 

DESCRIPCIÓN TOMADA 
DE FUENTES 

‘"Los frutos se usan como jabón. Si se 
agitan en agua producen abundante es¬ 
puma, se usa en agua friaf’ (Penking- 
TON Y Sarukán: 19Ó8, 270) 

*Ta cáscara del fruto contiene 4% de 
saponina, el agua para lavar tiene que 
estar fría, nunca caliente*” (Osborne: 

1965,50) 






CAPfniT O n, MATERIALty 


PROCEDI M[h:NTO 
Materiales 

loo g combinación de lana, algodón 
V henequén 

300 g de frutos de amolillo 
nn achacados 
10 í de agua 

Las seoiIllas machacadas se agitan en 
agua fría* Se añaden las fibras, se tallan* 
se enjuagan con agua limpia y se tien¬ 
den a la sombra* 
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Tehuixtli 
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TJXTFS XATUFALES MEXICANOS 


Amolxihuitl 


Phytolacca icosandra L, 
Fitolacáceas 


J)KSCK[PCiÓN 


CARACTERÍSTICAS 



También se le conoce como 

Ne mok-pi-aa^ en lengua zapoteca; 

sicaniokj en Puebla; 

te! kox^ en maya; 

amoie^ en Míilango, í Tidalgo; 

jabonera; mazorquiJla, 

conguerama, en Michoacán. 


Partes que se utilizan 
Raíz y fruto. 


Planta herbácea, subarbustiva, de i a 
i,5 m de altura. Sus hojas son alter¬ 
nas, oblongas. Las flores son blanco 
-verdosas, en racimos. Los frutos son 
redondos, deprimidos, de alrededor de 
9 mm, de color rojo oscurí> casi mora¬ 
do, con alrededor de ocho divisiones 
radicales. La raíz es gruesa y carnosa. 

Jovita, originaria de El Oro, Estado 
de Méxicoj me relató: 


Distribucicin 

A léxico, Hidalgo, Michoacán y Puebla. 

Lugar donde se colectó 
Santa Rita Tlahiiapan, Puebla, 


Cuando nos preparábamos a lavar, mi 
abuela me mandaba a buscar unas raí¬ 
ces de conguerama para lavar la ropa, 
las machacaba y las revolvía en el agua, 
se producía espuma y así lavábamos la 
ropa... 


Ilustración 

(iii) Tomada del Códice Florenfino^ 
lib.xi,f. 285. 










CAPÍTULO ÍL MATERIALFS 


PROCEDIMIENTO 

Materiales 

loo g combinación de lana, algodón 
y henequén 

500 gde raíces machacadas 
10 ¿át agua 

La raíz machacada es re\Tielta con el 
agua, se añaden las fibras, se tallan im 
poco para que produzcan espuma; se 
enjuagan y tienden a la sombra. 
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Xicamolli 
















f CAPÍTULO III 

Mordentes 


L os colorantes necesitan de un 
agente fijadtír que se llama ‘ 
dente*\ Este es una sustancia na¬ 
tural o química {^ue causa la mptura de las 
cadenas moleculares de las fibras; de esta 
manera se fija a la fibra. Los mordentes 
son sales minerales o metálicas solubles 
en agua, que al añadirse al baño de tinte 
fijan, intensifican o cambian el color del 
tinte. Hay colorantes que al mismo tiempo 
son mordentes, vegetales que contienen 
sustancias astringentes y tañantes. 

El mordentado se obtiene median¬ 
te un proceso químico ácido o alcalino, 
que puede modificarse para obscurecer 
o cambiar el color, añadiendo al baño de 
tinte, si es ácido, una sustancia alcalina; 
y si es alcalino, una sustancia acida. Es 
importante conocer el pH de los mor¬ 
dentes, Este indica el grado de acidez o 
alcalinidad del baño. En una escala del 
I al 14, el 7 es neutro y los números del 
i al 6 indican acidez; del 8 al 14 indican 
alcalinidad. El pH debe ser controlado 
porque un exceso hace cambiar la calidad 
de la fibra que se tiñe, y cambia el grado 
de aceptación del tinte en la fibra. 

Hay tintes que no necesitan mordentc, 
como la nuez, la cáscara de granada y los 
bquenes: son tintes sustantivos. 


En la antigüedad los mordentes que 
se usaron fueron sustancias naturales, 
por ejemplo las agallas de roble o en¬ 
cino, el barro negro, la cal, las cenizas, 
el alumbre (se encuentra en abundancia 
en toda la región de Mesoamérica, por 
lo que se utilizó de manera amplia), el 
barro negro de olor fétido, la lejía (agua 
pasada por ceniza), el nejayote (agua en 
la que se coció el maíz), los orines de 
humanos y de animales, el tequesqui- 
te, la sal, el pulque, las hojas de piñón, 
entre otros. De éstos se hará una breve 
descripción. 

También se usaron algunas semillas, 
hojas, cortezas y maderas que contienen 
taiiino, abundantes en México. .Algunas 
de ellas son el mimcohíly el guamúchil 
y el timóe. Estas últimas se utilizan para 
entonar los colores, por ello les llaman 
“entonadores’’. 

En la actualidad se usan mordentes 
obtenidos por procesos químicos, yVlgu- 
nos se obtienen de sustancias naturales 
y están concentrados y puros. 

Los mordentes se aplican de tres 
maneras: antes de teñir (premorden- 
tado); mordentando simultáneamente 
con el tinte, y al final dei teñido (pos- 
mordentado). 
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TINTKS NATURALES MEXICANOS 


Pre in ó rdcn tad o 

Antes dcl reñido se lava la fibra. Se 
deja remojar por una noche. Y poste¬ 
riormente, aplicamos el mordente. Con 
este procedimiento se obtienen tonos 
más intensos. 

Se calienta el agua en un recipiente, 
a punto de ebullición. Añadimos el mor- 
dente y el crémor tártaro (que ayuda a 
fijar uniformemente y da brillo a los co¬ 
lores), disiieltos en agua caliente* Se in¬ 
troduce la fibra húmeda en el recipiente, 
manteniendo por 6o minutos a punto de 
ebullición. Se deja reposar la fibra den¬ 
tro del baño toda la nt^che. Escurrimos y 
ponemos a secar en la sombra. Una vez 
seca, está lista para el teñido. 

Mordentado 

En este caso usamos d colorante y el 
móldente de manera simultánea en 
el baño. Se prepara el material de te¬ 
ñido (picande), remojando o molien¬ 
do), segiiii el procedimiento específico 
para cada caso. En un recipiente con 
suficiente agua para que la fibra flote, 
se añade primero el concentrado del 
tinte y después la Abra húmeda. Man¬ 
tenemos a punto de ebullición por 40 
minutos. Se deja enfriar hasta el día si¬ 
guiente. Por último se enjuaga. 

Posmo 1 de n t ado 

Se realiza después del baño del tinte 
para cambiar el tono, reforzar la resis¬ 
tencia a la luz, al lavado y al roce. 

Diez minutos antes de terminar el 
proceso de teñido, se retira la fibra, aña¬ 
dimos el mordente y el crémor tártaro 


disueltos en agua caliente, introducimos 
la fibra de nuevo, se mantiene a punto 
de ebullición por to o 15 minutos más. 
Dejamos reposar hasta que enfríe. Se 
enjuaga y se tiende a la sombra. 

DESC RI PCIÓN TOM A DA 
DK FUEN'rpS HÍSTÓRÍCAS 

De nuevo es fray Bernardino de Saha- 
gún quien nos ofrece pistas, ahora so¬ 
bre los entonadores, en el facsímil del 
Códice Fiorenlmo: 

Hay aceche que se Rama tlaliac, hácese 
en muchas partes como es en Tepexíc v 
sirve para muchas cosas de teñir y hacer 
tintas, (lib. xi, f. 221,p. %yi) 

Sobre el ¿Íaliac-t Anaya Rodríguez 
nos explica que: 

Esta sustancia llamada tláliac y consig¬ 
nada crt las filen res es un entoirador y 
los cronistas lo llamaron aceche o ca¬ 
parrosa, que es el nombre con que se 
denomina a varios sulfiitos hidratados; 
caparrosa azul o sulfato de cobre, capa¬ 
rrosa blanca o sulfato de zinc, caparrosa 
verde o sulfato de fierro. (1992,110) 

Los tintoreros prehispánicos cono¬ 
cieron y manejaron con propiedad todas 
estas sustancias, sobre todo el alumbre. En 
otra fuente del siglo xvi, escrita por Fran¬ 
cisco Hernández, hallamos la siguiente 
descripción del proceso de obtención: 

... se hace por estilación antes que otro 
ninguno [...] porque muelen ante todas 


las cosas la tierra luminosa y pénenla en 
ciertos vasos de barro grandes con sus 
picos y luego lo deshacen en agua, lo 
que de ello destila es útil la cual agua 
destilada se cuece cuanto parece nece¬ 
sario, pero antes que se cueza y se ponga 
tan duro como conviene se divide en 
pedazos pequeños y se parte y después 
de nuiy bien cuazado, véndese en los 
mercados y tianquez, blanco y lúcido y 
transparente. 

Después señala claramente: “tiem- 
plan con ci ios tintoreros sus tintes y lo 
echan en sus tinas y colores de grana” 

(r9Ss,2S:j-3g4). 






CAPÍTULO 11L MOUüKNTKS 
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Agallas de encino 


Quercus spp. 

Fagáceas 

DESCRIPCIÓN 

También se le conoce como 
Bolas de humo, en OiLxaca 
(Gaste LLÓ: 1988, 50). 

Partes que se utilizan 

Toda la esfera. 

Hábitat 

Bosques de encino. 

Lugar donde se colectó 

Villa del Carbónj Estado de México. 


CARACTERÍSTICAS 

Parásito que crece en las hojas del en¬ 
cino, tiene forma esférica y es de color 
naranja rojizo. Se usa para oscurecer los 
colores. 

Ilustración 

íy) í.eticia Arroyo, 


PROCEDIMIENTO 

Materiales 

100 g de lana 

6 agallas de encino molidas 

Se añaden al baño de tinte, al final del 
proceso, para oscurecer los colores* 
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TIN Í ES NATURALES MEXICANOS 


Agritos 

Oxalis spp* 
Oxalidáceas 


DESCRIPCION 



También se le conoce como 
XúcoyoUi, en náhuatl; 
cuaubtiaxoxúcoyoimy en el Códice 
Badiano, 

Partes que se utilizan 

Tallos y hojas. 

Distribución 

Chihuahua, Distrito Federal, Duraiigo 
y Michoacán (Martínez, rgyi, 31). 

Lugar donde se colectó 
México, Distrito Federal y San 
Cristóbal de Las Casas, Cliiapas. 

Ilustración 

(iv') Dibujo dcl Códice Badiana. 

£ a o V, 


CAlL\CTERfSTTCAS 

Planta herbácea con hojas trifoliadas 
o tetraíoliadas. Los folíolos son obova^ 
dos y lobulados, y miden de 8 a 10 mm. 
El fruto es cilindrico capsular de 12 
mm de diámetro. El peciolo es agudo. 


I > K S C R1PCIÓ N TO M A DA 
l)K !■ LENTES 

En el Códice Badiana se comenta sobre 
el xoxocoyolin como una hierba ácida. 
Los comentarios botánicos del mismo 
códice, hechos por Faustino Miranda 
y Javier Valdés, dicen que actualmente 
a esta planta se le clasifíca como Oxalis 
cornicuiata L. 
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CAl'í rULO lll. MORDI’N'TrS 


PROCEDIMIENTO 

Materiales 

Mordeniadú simultáneo ai teñido 

loo g combinación de algodón, 
henequén y lana 
30 g de grana cochinilla molida 
y remojada por cinco días 
500 g de agritos molidos en la 
licuadora 
roa 15 í de agua 

En un recipTentc de peltre ponemos a 
calentar el agua, se introduce la grana 
cochinilla y las fíbras húmedas, subi¬ 
mos la temperatura a punto de ebulli¬ 
ción por treinta minutos; se retiran las 
fibras, y agregamos los agrítos, rcv^olvc- 
mos y se introducen de nuevo las fibras, 
manteniendo a punto de ebullición por 
una hí>ra. Se deja enfriar en el baño 
de tinte hasta el día siguiente, las fibras 
se enjuagan con agua y se tienden a la 
sombra. Obtenernos color rojo. 



CuauhtlaxoxocoyGlin 
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1 i K T i:s N ATIJ RA J FS Nf EX ICANO S 


Alumbre 

Sulfato alumínico de potasio 
KAL (S0J^-2H,0;(pH+) 


DESCRIPCION 

CARACTERÍSTICAS 

También se le conoce como 

Tlalxocotl^ en náhuatl. 

Se presenta en forma de piedras trans¬ 
parentes. Molido, tiene apariencia de 
cristales de azúcar. Su resistencia a la 

Lugar donde se obtiene: 

Actualmente en cualquier tlapalería. 

luz es mediana, se emplea casi siempre 
combinado con crémor tártaro. 

Ilustración 

(8) Leticia Arroyo. 

DESCRIPCIÓN TOMADA 

DE I LJENTES 


Narra Sahagún en la Historia general de 
las cosas de ¡a Nueva España que: 

La piedra alumbre es cosa bien conoci¬ 
da llámase Tlalxocoth que quiere decir 
tierra aceda o agria, hay mucha en esta 
tierra hay mucho trato de ella, los tinto¬ 
reros la usan mucho. (1985,48) 







CAPÍTULO 111. MÜiíDBN I KS 


PROCEDIMIENTO 

Materiales 

I DO g combinación de lana 
y henequen 
25 g de alumbre 
6 g de crémor tártaro 
5 t de agua, de preferencia 
de lluvia 

Se disuelven el alumbre y el crémor 
tártaro en el agua, introducimos la fi¬ 
bra húmeda y mantenemos a punto de 
ebullición por una hora, se deja enfriar 
en la oUa, se enjuaga y la fibra queda 
lista para teñin 
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Tlalxocotl 
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TINTES NATURALES MEXICANOS 


Cascalote 

Caesalpinia cortaría (Jacq.) Willd, 
Leguminosas 


DESCRIl^ClÓN 


CARACTERÍSTICAS 



También se le conoce como 
NíUíizfo/ot/, en náhuatl; 
xa-gúla, en zapoteen; 
nacascul, en Guerrero; 
diví-divi, nombre comercial. 


Parres que se utilizan 
Fruto y corteza. 


Color del tinte 
Cafe rojizo. 

Distribución 

Los estados de Oaxaca^ Chiapas 
y Cjuerrcro. 

Lugar donde se colectó 
Mercado de Sonora, Ciudad 
de México. 


La mue^íra se oí^tu-voM una vez mardentadü, \ iustración 

tiñ endo la Jihra ¿tí n grana cocbtn ilkt. ( 9 ) Lc ticia Arroyo. 


Albusto í> árbol de hasta 3 m de altura. 
T lajas bipinadas con hojuelas numero¬ 
sas, de 4 a 8 mm, con glándulas pun tiíbr- 
mes* Las flores son amarillas en racimos 
cortos. El fruto es una vaina de ó cni, 
aplanada y encor\'^ada. Los frutos con¬ 
tienen 40% de tanhio. El ácido tánico 
que produce el cascalote es muy" puro y 
se llama divi tánico. Desde tiempo in¬ 
memorial se empica en tintorería como 
mordente para tintes y en el curtido 
de pieles. 


D l: S C Rí P C1Ó N ' r ü MA DA 
DE í’UENTES 


Sahagun hace la siguiente referencia 
sobre el cascalote: “La corteza se ma¬ 
cera en agua para obtener rojo. Na- 
cazcolotl. Gancho de oreja; árbol que 
da color negro”, {1999, hb. xi, cap, xi, 
8) Por su parte, Alonso de Molina esta¬ 
blece el nombre y la función: “Nacazco- 
lotl, agallas para hacer tinta”. {1944, iv) 









CAPÍTULO IIL ^K:^RDF:^'T^S 


PROCrni MIENTO 

Materiales 

Parú teñir lana 
lOO g de lana 

500 g de frutos maduros de cas calote, 
picadíKs 
S í de agua 

Se pican los frutos y se ponen a pun¬ 
to de ebullición en agua, ¡unto con la 
lana, por media hora; no se deben her¬ 
vir porque se nulifica el tanino; se lava 
con jabón neutro y está lista para teñin 
Posterior al mordentado se tiñen>n las 
fibras con grana cochinilla, así se obtu¬ 
vo la muestra. 


PKKMORDENTyVDO 

Materiales 

100 g de fibra (henequén o algodón) 

5 ¿ de agua 

4 vainas verdes de case alo te, 
picadas 

Kn un recipiente de peltre se mezclan 
los fmtos machacados, !a fibra y el agua, 
mantenemos a punto de ebullición por 
una hora. Se deja enfriar y se enjuaga la 
fibra con agua limpia, estando así lista 
para teñir. 
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Nacazcolotl 
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TINTK.'? MFXICANOS 


Eugenia 

Eugenia acapulcencis Steud. 
Mirtáceas 


DbiSCRIPCJÜN 



También se le conoce como 

Chmú^ en zoque; 

chiJéi en tzeltal; 

paloj, en Sinaloa y Navarit; 

patán, en Tuxtla Gutiérrez^ Cliiapas. 


Partes que se utilizan 
Fruto. 

Color del tinte 

Púrpura* 

Distribución 

CliiapaSj Guerrero y Oaxaca. 

íaigar donde se colectó 
I.arráinzar, Ch lapas. 

La m uestra se una -vez mordentadü, TI u S tra ció n 

tiñemh lafibra con grana cQfhiniila. ( t o) Leticia Arroyo. 


CARACibRISTICAS 

Arbusto o árbol que mide hasta 15 m 
de altura, de hojas opuestas elípticas 
lí ovales con numerosos estambres* 
El fruto es oval, de S a 15 mm, rojo 
o negro. Se aplica en lana para fijar el 
rojo de grana cochinilla y el del palo 
brasil. 











CAFÍTULÜ lll. MÜUDENTES 


PROCEDIMIENTO 

Materiales 

lOO g de ¡ana 

1 kg de ramas de eugeiiia 
lo ¿ de agua 

Se ponen las ramas juntcj con la lana, 
en capas alternadas^ a punto de ebu¬ 
llición por una hora; después se deja 
enfriar en el mismo recipiente; elimi¬ 
namos el agua y se separan las ramas; 
la fibra está lista para teñirse con grana 
cochinilla o palo brasil. 


Chité 
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TlNTl'S NATURALES MrXÍCANÜS 


Guanacaste 


Enterolohium cydocarpum (Jacq.) Griseb. 
Leguminosas 

DESCRIPCIÓN CARACTERÍSTICAS 






Taiiibién se 1c coiiace como 

Nacazvua/íuití y cmmtcfizt/ij 
en náhuatli 

n¿jmz¿k, en Tehuantepec; 
orejón, cii Veracruz; 
parota, en Alichoacán; 
juana costa, nombre comercial. 

Partes í|ue se utilizan 
Frutos y corteza. 


Color del tinte 
Café. 


El fruto es una vaina anclia, encorvada, 
que semeja una oreja y mide de B a 12 
cm de largo* Se usa la vaina como fi¬ 
jador del algodón, por contener tanino. 
Sirve para curtir pieles. 

Los frutos se usan como mordente, 
poniéndolos a punto de ebullición junto 
con el material que se va a mordentar. 



Distribución 

Chiapas, Guerrero, Quintana Roo, 
Sinalf)a y V^eracruz. 

Lugar donde se colectó 
Costas de Veracruz* 

Ilustración 

(t t) Leticia Arrovo. 










CAPÍTULO IIL MORDENTKS 


FROCEDÍMTENTO 

Materiales 
TOO g de algodíin 

I kg de vainas secas y picadas 
lo i? de agua 

Se pican los finitos y los ponemos a 
calentar en el agua, se añade el algo- 
díin húmedo, manteíiiendc:i a punto de 
eboUicíón por una hora, se deja reposar 
hasta que se enfríe; eliminamos el agua 
y se tiende. La hbra está ya lista para 
teñir. 

En la página t 16 se verá su utiliza¬ 
ción como tinte, para lo cuaJ se aplican 
astillas de su tronco. 
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Cuauhnacaztli 













TLNTKS NATURALJ'S MEXICANOS 


Piñoncillo o Cuipú 

Jatropha curcas L. 

Euforbiáceas 


DESCRIPCÍÓN 



También se le conoce como 

Ciiauhayohuachtli, en náhuatl; 
xka kal-cht, en maya; 
achcuauit^ en Hiiejutla, Hidalgo; 
na mala, en Chiapas; 
piñonciUo, en Oaxaca, Veracmz 
y Chiapaa; 

saiigregradoj en Sinaloa. 


Partes que se utilizan 
Hojas, 


Se usa como 
Fijador, 


Distribución 

Cbiapas, Puebla, Veracruz v' lugares 
de clima cálido. 


CARACTbHÍSTÍCAS 

Arbusto o árbol de jugo lechoso, que 
mide de I a ó m de altura. Sus hojas 
son alternas, de 6 a 8 cm, con tres o cua¬ 
tro lóbulos cortos largamente peciola- 
dos. Las ñores son amarillo-verdoso. 
El fruto es una cápsula que contiene 
tres semillas elipsoides oscuras, aceito¬ 
sas, miden aproximadamente i cm. 


Lugar donde se colectó 
Oaxaca. 


Ilustración 

{12 J Leticia Arrovo. 












CAPÍTULO 111. MÜRÜKNTF.S 


PROC 1^:0 [MIENTO 
Materialeí) 

loo g de algíición preoiordentado 
con alumbre 
5 a 8 ¿de agna 
15 hojas frescas de ciiipü, 
machacadas 

Las hojas machacadas se dejan macerar 
en agua dorante doce horas. Se añade la 
savia o látex extraído al separar las boj as 
deitallo.yla madeja de algodón húmeda. 
Se pone al fuego a punto de ebulÜción 
por una hora y dejamos reposar doce 
horas. Se enjuaga y se pone en lo li¬ 
tros de agua, a la que se le añaden una 
cucharada de alumbre y una de bicar¬ 
bonato de sodio. Ponemos nuevamente 
a punto de ebullición por una hora y se 
deja en reposo doce horas. Se enjuaga y 
está hsto para teñir. 


Cuauhayohuachtli 







Timra natukai es mexicanos 


Tequesquite 

Carbonato de sosa natural 


DESCRIPCIÓN 

También se ie conoce como 
en náhuatl: 

piedra y gMízquilil/, eflorescetite. 

Lugar donde se obtuvo 
Mercado de Tlaltizapán, Morelos, 

Ilustración 
(r 3) Leticia j^VrEoyo. 


D KSCR [ PCIÓN rOMA DA 
DKIUFNTES 

Es una tierra caliza^ substancia pétrea 
salina de color cenizo farmada por sex” 
quicarboriutü de soda y cloruro de sodio. 
Se usa para fijar los tintes en Mueyapan, 
Puebla y en Morelos, (García Valen¬ 
cia; 1975,22) 

En el Códice Badiano encontramos 
una pequeña referencia que ofrece su 
traducción: “También llamado nitro../' 
(Cruz: 1964, fol, 12) 

Es uno de los minerales todavía 
usados en la culinaria doméstica mexi¬ 
cana, en particular en la cocción de! 
maíz para tortillas. Se desarrolla como 
eflorescencia lacustre, tan frecuente en 
los v^alles y cuencas de la Mesa Central 
de México. 


L’A P ÍTIJ r o 11L M ORD EN Vtl S 


PliüCEDlMIEN l'O 

Materiales 

TOO g de ñbra 

30 g de tcquesquite disucko en agtia 
8 ¿ de agua 

Se disuelve el tequezquite en el agua, se 
introduce la fibra húmeda y ponemos a 
hervir durante una hora. Se deja enfriar, 
enjuagamos y se tiende. 
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Tequexquitl 
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TINTES NATURALES AlEXlCANOS 


Xoconochtle 


Cylindropuntia imbricata (Haw,) KM* Kunth 
Cactáceas 

i) K5C Kl PCÍÓN C A RACTERISTICAS 



También se le conoce como 

Xo£onQ€htÍi Joco 71 Qckili o joco n 
en náhuatl; 

caidenchej cardón, tasajo, tuna y tuna 
agria. 

Partes que se utilizan 
Fmtos ácidos. 

Se usa como 

M orden re para grana cochinilla. 

Lugar donde se colecto 

Tula, Hidalgo. También se obtiene 

eti cualquier mercado. 

Ilustración 

(14) Leticia Arroyo. 


En náhuatí a todas las tunas acidas se 
les denomina xoconachtlu y todas ellas 
pueden servir de mordente. En este es¬ 
pacio sólo nos referiremos a la Cyiin- 
dropuntia imhrkata. La planta mide 
hasta 3 m de altura. El tronco es leñoso, 
en cadenas, debido a sus pronunciados 
tubérculos ovalados de manera longi¬ 
tudinal y aplanados en forma lateral, 
que miden 2.5 cm de largo. Las espi¬ 
nas, hasta de 8 cm de largo, son cafés y 
están cubiertas con vainas tan delgadas 
como una hoja de papel Las flores de 
color púrpura nacen en los extremos de 
las ramas y miden de 2 a 2.5 cm de lar¬ 
go. El ovario tiene tubérculos. El fruto 
amarillo es desnudo y fuertemente tu- 
berculado, se vuelve suave después de 
un largo tiempo de haberse cortado. 


DESCRIPCIÓN I 0\1 ADA 
DE FUENTES 

O’Gorman (1963, 2 to) hace una peque¬ 
ña referencia sobre el xoi'onoc/}di: ^An¬ 
tiguamente se hacía un cocimiento dcl 
ífitto para preparar tintura de codiinilla.” 






CAPÍTULO IIJ. MORIENTES 


Eli la Historia genera! de las cosas 
de la Nuírua España (i999> Iib, XI, 
Cap. 6o), Sahaguii hace la siguiente 
descripción: 

Hay otrosí árboles de estos silvestres, 
que se llaman tenopalli, que se crian en 
los riscos, en las peñas y en las cañadas; 
el truto que en eOos se hace se Hama za- 
canoxtli, tienen los hollejos agrios, son 
pequeñas estas tunillas fy] cóinense co¬ 
cidas o crudas. 


PROCEDTMlENd'O 

Materiales 

loo g combinación de algodón, 
henequen y lana 
15 g de cochinilla molida y 
remojada desde la noche 
anterior 

10 a 15 ¿ de agua para la preparación 
y para el lavado 
10 piezas de tima xoconochtli, 
rebanadas 

En chico litros de agua se ponen las tu¬ 
nas a hervir una hora* Ponemos a cEÜen- 
tar la cochinilla en un recipiente de pel¬ 
tre o barro, se introduce la fibra húmeda 
y premordentada con alumbre y crémor 
tártaro, añadimos el cocimiento de xoco- 
noxlliy se sube la temperatura a punto de 
ebullición, mantenemos una hora, des¬ 
pués se deja enfriar. La fibra se enjuaga 
con agua y se tiende a k sombra* 
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Xoconochtli 
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TINTES NAruRALES MEXICANOS 


Otros mordentes 


Agua podrida 


Líquido utilizüdo para reñir,que se deja 
fermentar en tinajas de barro y se va re¬ 
novando al echar el agua que escurre de 
los textiles reñidos. 

El agua podrida se obtiene mez¬ 
clando nejayote, tequesquire, cal, añil 
y agua, Al fermentarse despide un olor 
fétido, adquiriendo un color verdo¬ 
so cuando ya tiene tiempo preparada. 
(García Valencia: 1975,6) 

Cal 

Oxido de calcio 
CaO 

En náhuatl se le llama iizatiali. Sus¬ 
tancia blanca, Ligera, cáustica v alcalina 
que en estado natural se halla siempre 
combinada con algunas otras sustan¬ 
cias. Se obtiene calcinando en hornos 
especiales la piedra caliza. Cal viva es la 
que no tiene agua, y cal muerta es la que 
se pone a decantar en agua. Se utiliza 
como mordente en la preparación de 
tintes en Hueyapan,Morelos. {García 
Valencia: 1975, ro) 


Carbonato sódico 

Na2CO^ 

CAkAC FERÍSTICAS 

Polvo blanco con apariencia de sal. 
Se le llama comúnmente barrilla, na¬ 
trón y sosa calcinada. No confundir con 
la sosa cáustica. Se usa principalmente 
para mordentar algodón y henequén. 

Sustancia cáustica, se debe manejar 
con guantes. 

PROCEDIA! 

Materiales 

100 g combinación de henequén 
o algodón 
To a 15 í de agua 

2 cucharaditas de carbonato 
sódico (sosa calcinada) 

Después de lavada, la fibra se intro¬ 
duce en el agua en la que se disolvió 
el carbonato sódico (no confundirlo 
con bicarbonato de sodio); subimos la 
temperatura a punto de ebuílición y se 
mantiene así por una hora. Después 
enjuagamos con agua abundante. Está 
lista para teñir. 







CAPÍTULO ÍJl. MORIENTES 


Crémor tártaro 

Tártaro ácido de potasio 

KHC4H^06; (pT I-) 

CAKACTERÍSTíCAS 

Se presenta como un polvo blanco- 
Siempre se utiliza en combi nación con 
otros mordentes para que se fijen pare¬ 
jos los colores en las fibras, para darles 
brillo y uniformidad. Ayuda a neutrali¬ 
zar el maltrato que sufre la fibra con los 
mordentes. 

PROCEDIMIENTO 

Materiales 

roo g combinaciíin de lana 
y henequén 
lo g de alumbre 
6 g de crémor tártaro 
5 í- de agua, de preferencia 
de lluvia 

Se disuelven el alumbre y el crémor 
tártaro en el agua; introducimos la fibra 
húmeda, se mantiene a punto de ebulli¬ 
ción por una hora; dejamos enfriar en 
la olla, se enjuaga y la fibra queda lista 
para teñir. 


Estaño 

Cloruro de esraño 
SnCl^;{pH+) 

CARACTERÍS1 ICAS 

Se presenta en forma de cristales. Es 
venenoso^ volátil e higroscópico* Abri¬ 
llanta los colores. 

Se usa como mordente en combina¬ 
ción con el crémor tártaro y al final del 
baño de tinte para modificar y avivar el 
color. Para usarlo cxmio entonador, se 
deben llevar a cabo los pasos siguientes: 

PROCEDIMIENTO 

Materiales 
loo g de lana 
8 í de agua 

I cucharadita de cloruro 
de estaño 

I cucharada de crémor tártaro 

En un recipiente con agua se disuelve el 
cloruro de estaño. Se pone al fuego y se 
introduce la lana húmeda. Subimos la 
temperatura hasta el punto de ebullición 
y mantenemos así por quince minutos, 
se deja enfriar, se enjuaga y se tiende. 
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Huisache 

CARACTERÍSTICAS 

Dado que el huisache se utiliza fun¬ 
damental mente como tinte, la infor¬ 
mación completa y la ilustración de 
esta planta se ofrece en el Capitulo iv, 
p* T28. En este espacio sólo nos refe¬ 
riremos a sus propiedades y procedi¬ 
miento como inordente. 

El huisache contiene ranino, que es 
soluble en agua. El algodón o henequén 
se prepara lavando y premordentando 
con carhonato de sodio, 

PROCEDIMIENTO 

Materiales 

100 g de vainas machacadas 
50 g de lana, algodíSn y henequén 
5 ¿ de agua 

I.-as vainas se machacan y se ponen en 
cinco litros de agua a punto de ebulli¬ 
ción por una hora. La lana se puede po¬ 
ner sin mordentar. Se introducen en el 
líquido las fibras húmedas, se mantie¬ 
nen a punto de ebuOición por una hora, 
dejamos enfriar en el mismo líquido. Se 
usa una olla de cobre, pues éste funcio¬ 
na como mordente. 


Lejía 

Al agua pasada por ceniza, se le llama 
lejía. En náhuatl se le denomina nexatL 

La ceniza es un carbonato de potasio. Se 
utilizan cenizas, entre otr!>s, del ocote, 
del encino, del órgano (cactácea), y de 
la penca de plátano, como mordente y 
para lavar. (Casteiló: 19Ó5 ,, 43) 

En l a Historia general de las cosas de ¡a 
Nueva España encontramos el siguiente 
dato sobre el nexath ‘‘Hay un río que se 
llama Nexatl, que quiere decir lejía o 
agua pasada por ceniza”, (1999, lib. xi, 
Cap. XI, I r, p. 700). 

PROCEDIMIENTO 

Materiales 

100 g de fibra de henequén 
500 g de ceniza 
8 ¿ de agua 

La lejía se obtiene dejando reposar 
una noche la ceniza remojada. Una vez 
asentado el sedimento, se usa el agua. 
Ponernos a hervir la fibra en lejía por 
una hora, se deja enfriar, enjuagamos y 
se tiende. 





CAPÍTULO ISI. IMOHIJKN l'Ei 
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Mangle rojo 

CARACTERÍSTICAS 

Véase la inforntacioti completa} la ilus- 
traciíín ílel mangle tojo como tinte, en 
el Capítulo IV, p. 134. 

La corteza se usa para curtir cueros. 
Contiene gran cantidati de taniní> y en 
tintorería se utiliza como mordente. 
También se puede usar como morden¬ 
te para lijar la grana cochinilla y otros 
tintes. 

Nej ayote 

Agua en que se coció el maíz* En ná¬ 
huatl se denomina nexayotl. Para cocer¬ 
lo se le agrega un poco de cal. 

Al colar el grano, el caldo se emplea 
para mordentar algodón y henequén, 

PROCEDIMIENTO 

Materiales 

T kg combinación de henequén 
y algodón 

y í áz nejayote por i kg de fibra 

Se introducen las fibras húmedas y lim¬ 
pias en el nejayote, subimos la tempera¬ 
tura hasta que hierve, durante una ho¬ 
ra; dejamos enfriar y se enjuagan con 
agua, se tienden a la sombra. 


Orines 

(humanos y animales) 

En varios estados de la República 
Mexicana se usan para fijar los tintes* 
Se dejan reposar en una olla de 
barro hasta que se reducen a la mitad. 
También se usan los residuos (cristales 
que se forman alrededor de la olla), al 
mismo tiempo que el tinte (ver proce¬ 
dimiento de añil. Capitulo iv, p* 76)* 


Pulque 

Se obtiene haciendo ícrmentar el agua¬ 
miel, jugo que se extrae del maguey 
después de cortar el centro y raspar la 
cavidad en su interior* Se usa para fí- 
jar los tintes en el Estado de México y 
otros estados de la República (ver pro¬ 
cedimiento de añil). 




tintes naturales mexicanos 


Sulfato de cobre 

CuSO^; (pTI+) 

CAliACTKRÍSTICAS 

Cristales azules solubles en agua. 
Tepuztii, en náhuatl. En riempos de la 
Colonia se le llamó caparrosa azul. 

Se aplica el mismo pn>cedimiento 
que para el sulfato ferroso; logra modi¬ 
ficar y íibscurecer los tonos. 

rROCb:DiMr¡:j\TO 

Materiales 

loo g de lana 
3 g de sulfato de cobre 
6 g de crémor tártaro 

Se deja en el fuego quince minutos más 
que el sulfato ferroso (ver procedimien- 
ro del suEáto ferrosí>). 


Sulfato ferroso 

FeSÜ^iCpH.) 

CARAC'J tRÍSTlCAS 

Llamado también sulfato de hierro. 
Tiaiia^, en náhuatl; en el periodo colo¬ 
nial se le denomino caparrosa verde. 

Usado en combinaciiin con el cré¬ 
mor tártaro, al emplearlo como mor- 
dente. Por lo general se utiliza como 
entonador al final del proceso de teñi¬ 
do, pues obsairece el color. Para que se 
fije parejo el color, se añade una cucha- 
radita de crémor tártaro, 

PROCRüiMTFNTO 

Materiales 

TOO g ele lana 
3 g de sulfato ferroso 
lo g de crémor tártaro 


Los ingredientes se disuelven juntos 
en un recipiente con agua hirvicndíi, se 
introduce la fibra y se mantiene a punto 
de ebullición por media hora; sacamos 
la fibra del baño de tinte para intrí>du- 
cir los entonadores, posteriormente se 
mete de nuevo la fibra, dejando en el 
fuego quince minutos más, se deja en¬ 
friar en el baño de tinte, enjuagamos y 
tendemos. 




CAPITULO IIL MORDENTES 
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Tanino 

Acido tánico 


caractí:rís riCAs 


Se encuentra en cortezas, hojas y ímtos 
ele algunos árboles como el mangle, el 
cascalotc, el timbe, el encino y otros. 

Actualmente se usa para morden- 
tar el algodón y el henequén. Se puede 
comprar en una droguería. 


PROCEDIMIENTO 

Materiales 

500 g de hilo de algodón 
30 g de tanino 

Se disuelve el tanino en una pequeña 
olla con agua caliente, se agrega al re¬ 
cipiente donde tenemos la íibra remo¬ 
jada, subimos la temperatura y se deja 
a punto de ebullición por media hora. 
Dejamos reposar en el agua liasta el 
día siguiente, se lava con jabón neutro 
y, mojada, se introduce en el baño de 
tinte. 


(onmíulias iosag 
rruLclichiag 




nj iTTcckc qiuiscliama.n^lali 

njac J^Ya mucKrtí ¿ 

ScLi : csj^ecíoJm-cnk’ yáYa cosa JLí'ii 

rijX ,nj h'nla ■ \ia%c fe anmu 

ckag hotk^ como es en/cf^exíc eA. 


q sanaphó lcrí:ero:^cier}üs. 

/na-levialci de auc Se hatéhíóío 

. . 




Ilustración 

(v) Tomada de i Códice Florettlino^ 
lib. XI, £319 V (p, 371). 
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f CAPÍTULO IV 

Tintes 


L OS tintes pueden ser naturóles o 
químicos y tienen la cualidad de 
transferir color a las fibras. Los 
naturales se obtienen de plantas y ani¬ 
males. Los colores que se obtienen no 
siempre son los mismos con los qtie se 
presentan las plantas; es decir, no siem¬ 
pre transfieren su color original. 

En las dientes consultadas se des¬ 
criben los colorantes que conocieron 
los pobladores de Mesoamcrica; tam¬ 
bién la arqueología aporta datos muy 
útiles sobre tintes en códices, textiles, 
cerámica y otros materiales. Por medio 
de estas referencias se pueden conocer 
la naturaleza y variedad cíe los coloran¬ 
tes que se usaron en la antigüedad. 

Los químicos se obtienen de algu¬ 
nas plantas y animales, o bien a través 
de reacción química. 

En uno de los pasajes de la Historia 
genemi de las cosas de la Nue^a España^ 
fray Bernardino de Sahagún {1985, 
^69) habla del tenido: “y tiñe de di¬ 
versos colores, amarillo, verde, leonado, 
morado, verde obscuro, verde claro, ver¬ 
de fino, encarnado”. 

Páginas después vuelve a tomar el 
tema de los tintes: 


... una tierra que se Eama palli, para te¬ 
ñir de negro, hay minas de este barro 
o tierra que es preciosa, con esto tam¬ 
bién tiñen los cabellos las muferes para 
hacerlos muy negros. (Ibídem, 703 ) 

A\ obtener los colores de la natu¬ 
raleza, los antiguos mesoamericanos al¬ 
canzaron un alto desarrollo tecnokigico 
y dominaron una gama tonal amplia de 
pigmentos y colorantes: rojos, amarillí js, 
azules, verdes, violetas, anaranjados, 
cafés, negros y blancos. 

Por su origen, las sustancias colo¬ 
rantes son orgánicas e inorgánicas. Las 
orgánicas se obtienen de animales o 
vegetales, su característica es que son 
solubles en agua y se incorporan en las 
fibras por medio de un proceso quími¬ 
co natural. Las inorgánicas, que se lla¬ 
man pigmentos, son de origen mineral 
y su peculiaridad es que no son solubles 
en agua y no se pueden aplicar de mane¬ 
ra directa, sino que se debe emplear un 
aglutinante para su usí3. 

De los animaks tintóreos sólo se 
conocen dos: la cochinilla y el caracol, 
pero no por ser pocos dejan de ser muy 
importantes. 


í/e/of cúI&tfs _ 

ü.i fv íPfrrjj .p/;< ^ ^. Jt f 

/Í.ArmfíMT 

' f Fifí//**’ ■‘•'■i ,*pp ^íITMV /-.m. írtAff, 

■ '.'jií-Zi. '.'.y' „■ ■ ■■ "V ítíffT.fifr 

! ^ U }■ ti.fr 
L L-' L - if I h.TV íi .y Wpi. fp. 

ii 


V f ff 1... '.I?. 


a/nuy pnt 


mT* 

iethii 

fVl* , 


(Si 


At ííiniíJír . ■ ■ «. ■ 

ptJn Á ÍMiHf ^ 

™il m) •■fr-*'- tH/r I*' 

■'•--'-■y» y. ¿h.í 
-s. ^ M !>.’ 








Ilustración 

{vi) Tomada del Códice P 7 are 7 jf¡?io, lib. 
XI, fi 2TO (p. 370). 








72 


TINTES N’ATUÍLILES MEXICANOS 


Achiote 

Bixa orellana L. 
Bixáceas 



DESCRIPCIÓN 

También se le conoce como 
Achioik en el centro de México; 
chancaw¿uarica^ en Midioacán; 
ku^uh^ en YiicLitán. 

Partes que se utilizan 
Semilla, 

Color del tinte 
Naranja. 

Hábitat 

Lugares de clima cálido. 
Distribución 

Chiapasj Jalisco y Tabasco. 

T^ugar donde se colectó 
Mercados de !a Ciudad de México. 

Ilustración 

(is) Leticia Arroyo. 


CARAC I ERÍS'J'ICAS 

Arbusto de hojas cordiformes, con flo¬ 
res rosadas y fruto capsular-cerdoso. 
Las semillas están rodeadas de una sus¬ 
tancia rojiza. La sustancia tintórea se 
obtiene por decantación y secado del 
sedimento, que se forma cuando las se¬ 
millas, en trozos, se maceran en agua. 

D E S C RI PC I Ó N T O MiVDA 
DE F UENTKS 

Edgar Anaya, en La química del México 
prebispdnico i y6), dice: 

Se obtiene colorante del achiote desde la 
época prehispánica. Se utilizó para teñir 
telas, muebles, paredes, plumas, huípiles 
ceremoniales hechos de papel de corte¬ 
za y el cuerpo. En la industria moderna 
se usa en cosméticos y en la tinción de 
textiles, alimentos, cuero y madera. La 
materia colorante del achiote está for¬ 
mada por bocina, sustancia que tiene la 
propiedad de teñir las grasas. 



















CAi'lTL'LO IV. TINTES 


En el Códice Floren tino, fray Ber- 
nardlno de Sahagán hace la siguiente 
menci£>n: “T lay un color coltírado blan- 
quecino que se llama cliíotl... hácese en 
tierras calientes”, (1999,lib. xt, Cap. Xl, 
1 , 6 ) 

PROCEDI MíENT O 
Materiales 

100 g combinación de henequén 
y algodíin premordentados 
con alumbre y crémor tártaro 
100 g de semillas de achiote 
en pasta 
I t de orines 

5 a 15 ¿ de agua, de preferencia 
de lluvia 

Se disuelve la pasta en los orines, se deja 
macerar toda la noche, al día siguiente 
mezclamos todos los ingredientes, se 
aumentan cinco litros de agua, subimos 
la temperatura a punto de ebullición, 
se mantiene así por una hora, se enjua¬ 
ga y se tiende a la sombra. (Castelló: 
1988, I2t) 
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Aliso 


Alnus acuminata Kunth 
Betxiláceas 


DESCRIPCIÓN 



También se le conoce como: 
lUíi^ en náliuati; 
ailc, en J alisco y Oaxaca; 
aliso, en Dii rango, Chilmahiia 
y norte de México; 
palo de águila. 



Partes c|ue se utilizan 
Tallos, hojas y corteza. 

Color del tinte 

Amarillo, y de k corteza, café. 
Distribución 

Riberas de los ríos, eo Duraiigí >, 
Hidalgo, México, Oaxaca, Puebla 
y 1 laxcaia. 

Lugar donde se colectó 
Zacapoaxtk, Puebla. 

Ilustración 

(i6) Leticia Arrollo, 



TINTES NATUfL'lLES MEXICANOS 


CARACTERÍS1 ICAS 

y\rbol de hojas alternas, oblongo-lan¬ 
ceteadas, acura inadas y roscamente den¬ 
tadas. Las dores masculinas en amentos 
y las femeninas en con i tos escamosos. 

El fruto es un cono leñoso, mide 
alrededor de t 2 mm. La corteza es ro¬ 
jiza por dentro y contiene considerable 
c antidad de tan i no. 
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I^ROCEDIMJlvNTO 

Materiales 

loo g combinación de algodón, 
henequén y lana, cada una 
lavada con d procedimiento 
correspondiente, y las tres 
mordentadas con alumbre 
y bicarbonato de sodio 
I kg de corteza fresca o seca, 
en pequeñas astillas 
1/4 de cücharadita de sulfato 
de cobre 
5 a 10 ¿ de agua 

Dejamos remojar las astillas en tres ii- 
rros de agua por cinco días. Se ponen ú 
fuego en un recipiente y se aumentan 
cinco litros de agua, subimos la tem¬ 
peratura hasta que hierva, durante una 
hora, se extraen las cortezas. Dejamos 
enfriar el líquido. Se introducen las 
fibras húmedas, subimos nuevamente 
la temperatura hasta el punto de ebu¬ 
llición y se mantiene así por una hora. 
Para obscurecer d color se deja al friego 
por una hora más. 

Para ohtenerun color más obscuro, se 
retiran las fibras dcl líquido, se disuelven 
2 g de sulfato de hierro en agua caliente 
y se añade al baño de tinte aun calien¬ 
te; introducimos de nuevo las fibras, 
se mantiene a punto de ebullición por 
media hora más. Se dejan cntriar en el 
baño de tinte, enjuagamos y se tienden 
a la sombra. 

Usando hojas y ramas tiernas, con 
el mismo procedimiento se obtiene el 
color amarillo. 

En el algodón se obtiene café claro, 
en d henequén el resultado es naranja. 



Ilitl 
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TLN i rS NATURALES MEXICANOS 


Añil 


Indigofera suffruticosa Mili, 
Leguminosas 


DESCRIPCJÓN 



También se le conoce como 
Xmhqidliti, en náhuatl’ 
fho en m a’V'a; 
pancpingaboe, en oto mí; 
nocuana íogui^ en zapo teco; 
añil montes; hierba azul. 




Partes í|ue se utilizan 
Tíillos y hojas. 


Color dcl tinte 
Azul. 


Distribución 

Todo el paíSj y se cultiva en lugares 
de clima cálido como Colima, 
Chiapas, Guerrero, Jalisco, Michoacán 
y Oaxaca. 

Lugar donde se colectó 
N i 1 repcc ^ Üaxaca. 


Ilustración 
(17) Leticia Arroyo. 


CARACTERÍSTÍCA.S 

Planta silvestre originaria de América. 
Variedad tro picad de leguminosa, ar^ 
busto de tallo erguido de 2 m de altura. 
Presenta hojas compuestas de hojuelas 
oblongas u ovales de i a 3 cm. Las flores 
son rosas o amarillas, amariposadas. El 
fnito es una vaina encorvada que mide 
de I a 1.5 cm.De las hojas se extrae una 
sustancia colorante (Martínez: 1971, 
6z). Las mejores tierras para su cultivo 
son las de naturaleza sil ico-arcillosa hú¬ 
meda y las que se encuentran cerca del 
mar. La planta de añil contiene una 
sustancia que se Uama indicán, la cual 
mediante un proceso de fermentación 
libera indoxil, que contiene el princi¬ 
pio colorante. Este colorante pfcrtenece 
a los tintes de ‘"reducción” o de “tina”, 
y su presentación puede ser en forma 
de polvíí o piedra. 


DESC R1 PC IÓN TO M A DA 
DE FUENTES 

Clavijero, en su Historia antigua de Mé¬ 
xico (i 945) 35);describe que en la época 
prehispánica el añil se obtenía de esta 
manera: 


Echaban en una vasija con agua caliente 
o tibia la hoja picada de atiuella planta, 
después de haber revuelto el agua con 
una pala, la pasaban a una tinaja, en don- 
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de la dejaban reposar hasta que asentadas 
en el fondo las parres sólidas, \Tidaban 
poco a poco por el pico de la tinaja rodo 
el agua. Aquel sedimento se ponía al sol, 
se filtraba por un saco y se formaban de 
él unas tortas redondas, las cuales cubrían 
con platos y sobre ellos ponían focgo para 
acabar de endurecerlos. 

En el Vocahulario en lengua castellanu 
mexicana (Molina: r944,vol. iv) halla^ 
nios la palabra xiuquilitly traducida corno 
“pastel que da color azuE, pues en Espa¬ 
ña se usa el “pastel”, pero es otra planta 
que también da el color azul. 

A partir del índigo se obtiene eí negro 
adicionando sulíkto de hierro al baño 
del tinte | .. J San Salvador fue el princi¬ 
pal centro de cultivo del añil en la época 
colonial. Era considerado el de mejor 
calidad. En Guatemala, el centro de cul¬ 
tivo en la Colonia fue Chiquimula. Eí 
índigo se llamaba comúnmente jiquil i te 
o cuajatinta, en El Salvador. Y sacatinta 
en Guatemala. (OsBORNt: 196^ 50) 

PROCEDIMIENTO USADO EN 
KJ. ESTADO DE MÉXICO PARA 
l EÑl R ALGODÓN CON AÑIL 

Materiales 

200 g de algodón lavado 
2.5 ¿ de agua 
25 g de añil en polvo 
2.5 ¿de pulque 
800 g de tequesquite molido 

Se mezcla el añil con el pulque y se deja 
reposar durante tres días tapado con un 


trapo, revolviendo cada día. Añadimos 
el agua y se pone a calentar cuidando que 
no hierva. Se introduce d algodón húme¬ 
do y mantenemos a punto de ebullición 
durante una hora. Se retira la fibra, aña¬ 
dimos el tequesquite disuclto en agua ca¬ 
liente, se introduce de nuevo el dgodón, 
ponemos al fuego y se mantiene a punto 
de ebullición treinta minutos más. Se deja 
enfriar dentro del baño de tinte. T.a fibra 
se enjuaga y se tiende a la sombra, 

PROCEDIMIENTO 

Materiales 

TOO g de lana 
14 g de añil en polvo 
115 g de ácido sulfúrico puro 

5 a 9 ¿de agua 

En un frasco de cristal con tapa herméti¬ 
ca se ponen 14 g de añil en polvo y i 15 g 
de ácido sulfúrico puro, 5 c rcwelven con 
una cuchara de madera o un batidor de 
cristal hasta que la mezcla sea homogé” 
nca. iapamos hennéticamente. Se en- 
\Tielve con trapos de franela para mante¬ 
nerlo caliente a temperatura uniforme. Se 
remueve tres veces al día durante seis tlías. 
El extracto que resulta se usa como tinte 
para lana. Si no se utiliza todf>, se puede 
guardar hasta seis meses. 

A un recipinte de peltre con cinco 
litros de agua tibia se le añaden de una 
a tres cuchcuradas del extracto de la so¬ 
lución de áeido sulfilrico y añil, según la 
saturación que se desee y para eonser- 
var la brillantez. El extracto se vierte de 
manera lenta en el agua escurriéndolo 
por el borde del recipiente, para evitar 


que la sustancia brinque y cause quema¬ 
duras, Se revuelve y se introducen 100 g 
de lana lavada y húmeda. Aumentamos 
la temperatura hasta e! punto de ebulli- 
ciíin y se mantiene así por treinta minu¬ 
tos. Después dejamos enfriar dentro del 
baño de tinte, se enjuaga con abundante 
agua hasta que se elimina el ácido. Se 
tientie a la sombra. 

Si la solución todavía está saturada 
de color, se pueden hacer tintadas suce¬ 
sivas, hasta que quede transparente* 



Xiuhquilitl 
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TIN I ES NATLVRAl.FS MEXICANOS 


Camichín 

Ficuspertma L. f, 

Moráceas 


DESCRIPCION 


CARAC1 KRISTICAS 




También se k conoce como 

NacapolH^ co náhuatl; 

amezquitc, camichín, en Micboacán 

y Guerrero; 

mhbkoni^ en otomi; 

tzamány en zoque. 

Partes que se utilizan 
Fruto, 

Color del tinte 

Ocre en lana ) caqui en algodón. 

Distribución 

Colima, Chiapas, Jalisco, Oaxaca, 
Sinaloa, Sonora,Tabasco y Tamaulipas. 

Lugar donde se colectó 
San S cb astián, Jal i seo. 


i\rbol grande que secreta un jugo le¬ 
choso; las hojas son ovado-clip ticas 
de 4 3 12 cm, agudas o acuminadas; pro¬ 
duce un fruto globoso que mide de 6 a 
12 mm, a veces moteado de rojo o mo¬ 
rado, es comestible. Se parece al naiiche 
por la forma y el aroma penetrante que 
tiene. 


DESCRI PCiON TOMADA 
DE ELI ENTES 

Relató José Angel Riiiz: 

Estos frutos negros son comestibles, se 
ponen a cocer con piloncillo y queda un 
dulce muy sabroso, o se comen cmdos. 
Se colectaron en septiembre. 


Ilustración 

(i8) Leticia Arroyo. 
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CAPñ’UI.O IV^ TINTES 


PROCHDIMIKNTü 

Materiales 

TOO g de lana lavada y 

p re m orden rada con alumbre 
y crémor tártaro 
I kg de frutos de camichin, 
maduros 
To a 15 í de agua 

I aicharadita de sulfato 
de sodio 

Los frutos se machacan y se hierven en 
cuatro litros de agua durante una hetra, 
hasta obtener un liquido negro y espeso. 
Introducimos la fibra húmeda, se pone 
a punto de ebullición durante una 
hora, se deja enfriar dentro del baño de 
tinte, enjuaganiDS con agua abundan¬ 
te. El tinte puede servir para sucesivas 
tintadas* Para obscurecerlo un poco, al 
final se añade una cucharadita de sulfa¬ 
to de sodio y se deja diez minutos más 
al fticgo. La fibra se enjuaga y se tiende. 

El algodón se premordenta con 
carbonato sódico y se sigue el mismo 
procedimiento que con la lana, pero no 
aplicamos sulfato de sodio. 



Nacapolli 





TIM KS NATURALES M EX ICA]^OS 


íiO 


Capulín 

Prunus serótina Ehrh. 
subespecie capulí (Cav*) McVaugh, 
Rosáceas 


DESCRIPCIÓN 

También se le conoce como 
Cnpolxihuitt en náhuatl; 
palé, en chonta!; 
xeiigtiü, en purépccha. 
capulín, en la Mesa Central; 
cerezo^ en Guatemala y en Ario 
de Rosales, Michoacán* 


CARAC í’ERÍSTICAS 

^Arbol de ro a 12 m de altura. Las hojas 
son alternas, lanceoladas, aserradas. Las 
flores son blancas, en amentos. El fruto 
es negro o rojizo, comestible, con una 
semiEa. (Ramírez, citado por JMartÍ' 
NEZ: 1971,1195). 


Partes que se utilizan D E S C R1 PC 1Ó \ í O iM A D A 

Fru to y corte za. \} k í CENT I". S 


Color del tinte 

Café. 


Sahagun (1985, 664) describe así al 
capulín: 




^Í,.iííííjxvftsí!í^‘ fiíi }ptm 






Distribución 

La mayor parte de iMéxico. 

Lugar donde se colectó 
Santa Rita "naliuapan, Puebla. 

Ilustración 

(19) Leticia Arroyo. 


Hay unos árboles en ésta tierra que lla¬ 
man capuUiii, y los españoles llaman a 
éstos cerezos, porque son algo semejan¬ 
tes a los cerezos de España, en la hoja 
y en el fruto; la fruta se llama capullin, 
que quiere decir cerezo de ésta tierra. 

Guadalupe Mastache (1971, 23) nos 
ofrece otra referencia: “Los totonacas 
obtienen un tinte negro. Con otra va¬ 
riedad de Eugenia capiJi"' (Schldl. 
Cham). O. Berg., 1854. iVlyrtaceae). 












CAPÍTULO IV. TI NT KK 


PROCEDÍ MIKNTO 
Materiales 

loo g combinación de lana y 
henequén prcraordentados 
con alumbre y crémor tártaro 
(ver procedimiento en 
Capítulo 111, p. 50) 
a kg de capulines maduros 
8 í de agua 

Se cuecen ios frutos machacados en 
una olla de cobre durante una hora, y 
colamos; en el líquido se introduce las 
fibras húmedas, se mantienen a punto 
de ebullición por una hora, dejamos 
enfriar en el baño de tinte hasta el día 
siguiente; enjuagamos con agua y se 
tienden a la sombra. El henequén y el 
algodón se tiñen con el mismo proce¬ 
dimiento. 




Capolxihuitl 
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TÍNTES NATUfí-AI ES MEXICANOS 


Caracol púrpura 

PlicQpurpura pansa Gould.- Costa del Pacífico 
Purpura patilla (Linnaeus) - Golfo de México 
Murícídos 



DKSCRn’CiÓN 

También se le conoce como 
Tecohoyi^ en mixteco; 
múrex, en la costa del Golfo; 
púrpura, en ks costas de Oaxaca 
y Guerrero. 

Partes que se utilizan 
La secreción del anima]. 

Color del tinte 
Violeta. 

Distribución 

Ambas costas mexicanas, en el Pacífico 
hasta El Salvador. 

Ilustración 

(20) Leticia Arroyo. 


CARACTERÍSTICAS 

Es una pequeña concha como de 7.5 cm. 
Se encuentra pegada firmemente a las ro¬ 
cas de las costas del Pacífico en iVléxico, 
Guatemala, Costa Rica y El Salvador 

DESCRIPCIÓN TOMADA 
di: !■ UENTES 

Del caracol púrpura se obtiene un tin¬ 
te morado y rosa purpúreo permanente 
que conserv'a su olor, y de esta manera 
se reconoce. En el México prehispánico 
fue un tinte lúe o conocido y muy esti¬ 
mado. Tejían prendas rituales de algo¬ 
dón. La forma en que lo hacían debe 
haber sido la misma que siguen practi¬ 
cando los tintoreros de O axa c a y Gue’ 
rrcro, quienes preparan sus madejas de 
hilo de algodón y se dirigen a la costa 
en busca de las colonias de moluscos. 

En Guatemala se llama ''morado de 
carrizo o morado criollo''. El algodón se 
prepara en pequeñas madejas, hiladas 
finamente; para saber si es auténtico de 
caracol, se verifica por el olor que guarda. 


En la é|X)ca colonial Costa Rica fue el 
lugar más importante productor de tinte 
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de caracol. El color mis fino se obtiene 
en k primavem cuando k luna está llena. 
(Osborne: 1975,43). 


Del Furpitra moUusca^ Hugo García 
Valencia (1975, i r) establece que en Oa- 
xaca los huaveSj zapotecas, mixes, chon- 
tales, mixtéeos y otros, obtienen un tinte 
violeta o púrpura. Su clasificación taxo¬ 
nómica es la siguiente (Turok: 1988): 

Orden, Neogash^opoda; supcrfamüia, 
Muricacea; familia, Thaididae; género, 
Purpura; especie, MoUmea. 

En 'Tos tejidos de Púrpura de Oa- 
xaca’’, de 192 5, el Dn Atl da pistas sobre 
otra especie, el Purpura emastoma: 

A este caracol en la región de Guerrero y 
también en Oaxaca, la llaman caracol de 
tinta y caracol guamulele. Es posible en¬ 
contrar todavía algunos tejidos antiguos 
en Oaxaca y en el Estado de Morolos 
de un soberbio color morado. (1925, 23) 

La explo tación desmedida lia provo¬ 
cado que el caracol esté en peligro de ex¬ 
tinción. Para utilizarlos es necesario un 
permiso de la Semarnat (Secretaría de 
Medio Anbiente y Recursos Naturales) 
con el NOM^59 -f,col-2ooi. 


PROCEDlMJMNro 


Materiales 

200 g de algodón 

90 a 150 caracoles se necesita ordeñar 


Ruth Lechuga (1982, óS) describe el 
procedimiento del tinte dcl caracol: 


Una vez localizada una colonia de ca¬ 



racoles pegados a la roca se mojan los 
hilos en agua de mar [...] se desprende 
el caracol se sopla y el animal secreta 
un líquido lechoso que se embarra en 
las madejas. Por medio de la oxidación, 
el exudado incoloro se torna amarillo, 
después v^erde y finalmeiite púrpura. Es 
un color muy resistente y duradero. Los 
moluscos se devuelven a su lugar y pue¬ 
den volver a ordeñar después de un mes, 
tiempo que tarda en regenerarse el tinte. 


Tecohoyi 
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TINTFS NATURA t rs MEXICANOS 


Cardo santo 

CirsiumjorullenseiKxxmh) Spreng, 
Compuestas 



Dh;SCRIPClüN 

También se le conoce como 

Ctiauhtiahuitzqiiilitij en náhuatl; 
cheremémecuüj en purépccha; 
guia-dana^ en zapoteca; 
omi!^ en nia>Ti; 
cardo emplumado. 

Partes que se utilizan 
Toda la planta. 

Color del tinte 
Amarillo. 

Distribución 

Estado de México, Michoacán, 
Oaxaca y Yucatán. 

Lugar donde se colectó 
Estado de México, Michoacán, 
Oaxaca y Yucatán. 

Ilustración 

(vii) Códice Badümo {Cruz: 1964, jj). 


CARACTERÍSTICAS 

Hierba de crecimiento exuberante, mide 
90 cm de alto. Su rallo es velloso, acana¬ 
lado. Sus hojas son sésiles, pinadamente 
lobuladas y los segmentos finalizan en 
espinas. Las flores son terminales, gran¬ 
des y vistosas, cuyo color va desde el 
rojo hasta el malA-a. Estas tienen gran¬ 
des involucros ovoides con numerosas 
hileras de escamas con espinas en los 
extremos que se unen por una membra¬ 
na velluda. Los numerosos floculos in¬ 
dividuales que componen la cabeza son 
tí>dos tubulares. En el Códice B adi ano 
(herbario azteca) se ilustra el ^¿í¿íu- 
¿labuitzfm/itl: planta silvestre; 

óuüz, espina, y qndidj se reflere a que es 
comestible (O'Gorman: 1963, 144). 
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PROCEDIMIENTO 

Materiales 

TOO g de lana lavada y 

prcmordentada con alumbre 
y crémor tárt^iro 
T kg de hojas y tallos 
5 í de agua 

Para extraer el color se pone a hervir 
toda la planta en agua por una hora y 
colamos; se introduce la fibra húme¬ 
da y se mantiene a punto de ebullición 
por una hora. Dejamos enfriar en el 
baño de tinte y se enjuaga con agua. 



Cuauhtlahuitzquilitl 
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T1NTF,S NATURALES MEXICANOS 


Cempasúchil 

Tagetes erecta L* 

Compuestas 



DESCRIPCJÜN 

También se le conoce como 
Cempobmixochiti^, en náhuatl; 
potzo! nichtm^ en tzeltal; 
ñor de muerto; jurus; rnusá; 
periquillo; veinte pétalos. 

Partes que se utilizan 
Flores, irescas o secas* 

Color del tinte 
Amarillo, ocre. 

Distribución 

Chiapas, Hidalgo^ Mlchoacán, 
Puebla, Sinaloa,Tabasco, Valle 
de México, Veracmz. 

Lugar donde se colectó 
Santa Rita Tlahuapan, Puebla. 

Ilustración 

(21) Leticia Arroyo* 


CARACTERISTICAS 

Planta herbácea de hojas recortadas de 
olor penetrante* Sus flores son grandes 
y amarillas, en cabezuelas. Los pétalos 
contienen carotenoide^ principio activo 
cok arante. 

n K S C R11’ CIÓ N T O M A D A 
13 i: í C ENT ES 

En el Códice PhrentinOy Sahagún des¬ 
cribe estas flores: 

... se llaman cetnpoalxóchitl, son amari¬ 
llas y de buen olor, y anchas y hermosas, 
que ellas se nacen, y otras quedas siem¬ 
bran en los huertos son de dos manera 
unas que llaman hembras y son grandes 
y hermozas, y otras que hay se llaman 
machos no son tan hermozas ni tan 
grandes ( 1 999, lib. XI, 9, 2 15). 
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PROCEDTMIl'N1 O 

Materiales 

En e! teñido de lana 
lOo g de lana, prcmordcntada con 
alumbre y ere mor tártaro 

4 i de agua fría 
TOO g de petalos secos 

de cempasuchil 
3 g de sulfato de cobre 

5 l de agua 

De manera previa se mordentan loo g 
de esta fibra con alumbre y crémor tár¬ 
taro (yer Capítulo 58), 

En cuatro litros de agua tría se colo¬ 
can 100 g de pétalos secos, aumentamos la 
temperatura de manera lenta y se man¬ 
tiene a punto de ebullición, de una a 
dos horas. Colamos el líquido y se deja 
enfrian Después se introduce la madeja 
de lana húmeda; de nuevo se aumenta 
la temperatura, pero sin permitir que 
liierva, así se mantiene por una hora. La 
madeja se deja enfriar dentro del tinte 
por doce horas. Enjuagamos con agua. 
Si se quiere obscurecer el color, diez 
minutos antes del término del proceso 
se añade el su Lato de cobre al baño de 
tinte* La fibra se mantiene quince mi¬ 
nutos más dentro del baño cié tinte y se 
deja enfriar; después se enjuaga* 


Materiales 

En el teñido de henequén y algodón 
TOO g combinación de henequén 
y algodón, premorde otados 
con alumbre y crémor tártaro 
(ver proced’imiento en el 
Capítulo ni, pp. 50-5 T y 64) 

5 í de agua 

TOO g de pétalos secos de 
cempasiicbil 

Se prepara el extracto como se indica en 
el proceso anterior, cuidando el líquido 
preparado; se introducen las fibras pre- 
mo rde otad as y húmedas. Mantenemos 
a punto de ebullición por una hora, se 
dejan enfriar, enjuagamos y se tienden. 
El resultado es un color ocre amarillo. 

Si se quiere obscurecer o entonar, 
se retira la fibra, se añaden 3 g de sul¬ 
fato ferroso y lo g de crémor tártaro; 
se introduce de nuevo la fibra, subimos 
la temperatura sin dejar que hierva, se 
mantiene diez minutos más, se cié ja en- 
friar, enjuagamos y se tiende a la sombra. 



Cempohualxochitl 
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rim i-S N ATURALES MEXICANOS 


Cinco llagas 


Tagetes lunulata Ortega 
Compuestas 


DESCRIPCIÓN 



También se le conoce como 
Coco^zatona^ en náhuatl; 
cocoyottm, eii Morclos; 
mata piojo, en México. 

Partes que se utilizan 
FI ores (de prefe re nc t a fre seas). 


Color del tinte 

Amarillo medio. 


Distribución 
Toda la República. 

Lugar donde se colectó 
C an etera México - C uero a’v^aca. 


CAItACTERfSTiCAS 

Planta herbácea de hojas pinatisectas, 
aromáticas, con los segmentos altemos 
lincar-lanceokdos, aserrados. Las ñores 
son amaxillás, con manchas rojas en la 
base de los cinco petalos. En México 
crecen otras dos especies: Tagetes íemd- 
foíia Cav., 1793 y Tagetes signata Barth, 
1837. 


Ilustración 

(22) Leticia Arroyo. 
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procedí MIENTO 


Materiales 

En el ¿eñido de. lana 

loo g de lana, premordentada 
con alumbre y crémor tártaro 
500 g de ñores, de preferencia 
frescas 

^5 g de alumbre 
10 a 15 í de agua 

En un recipiente de barro o peltre con 4 
litros de agua, se hierven las flores una 
hora y se dejan reposar hasta el día si¬ 
guiente. Introducimos la lana húmeda, 
se sube la temperatura hasta el pun¬ 
to de ebullición, se mantiene así por 
media hora, retiramos el material dcl 
baño de tinte, se le añade una cuchara¬ 
da de alumbre disuelto en agua calien¬ 
te, introducimos de niie\'^o el material al 
baño de tinte y se deja media hííra más 
al fuego. Dejamos enfriar hasta el día 
siguiente, se enjuaga y se tiende. Obte¬ 
nemos un amarillo intenso. 

En el teñido de algodón y henequén 
TOO g combinación de algodón 
y henequén, premordentados 
con carbonaté) de calcio 
500 g de flores frescas 
TO g de LÜumbre 
10 a 15 Me agua 

Se ponen a hervir las flores de la mis¬ 
ma manera que en el procedimiento 
anterior y colamos. Se introducen las 
Abras en el baño de tinte, manteniendo 
a punto de ebullición por una hora, se 
retiran las fibras, se agrega el alumbre 
disuelto en agua caliente, introducimos 



de nuevo las fibras, se dejan en el fue¬ 
go media hora más, dejamos enfriar en 
el baño de tinte hasta el día siguiente, 
se enjuagan y se tienden. Obtenemos 
también un amarillo intenso. 


Cocozatona 
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TI NTES N A'1‘U ItA LES M EXl C A NOS 


Cinco negritos 


Lantana cantara L, 

Verbenáceas 

D P. S C R J P c ] ó N CA RAC T E R íS r IC A 



También se ie conoce como 
Pi/¿zin/eucxúc.Mt¿, en náhuatl; 

¿é ve¿, en rzotzil; 
lantana, cinchi negritos, orozus. 

Partes que se utilizan 

Fruto, 

Color del tinte 

Gris violáceo. 


Arbusto espinoso^ con hí>jas re don do- 
ovadas a oblongo-ovadas, que miden de 
5 a 4 cm^ crenadas y ásperas. T.as ñores 
son amarillas y anaranjadas, o blancas 
monopéralas y tubulosas, que miden 
1 cm; están dispuestas en cabezuelas. 
El fruto es negro, globoso y mide 4 mni. 
{Ramírez y Alcocer, citado por Martí¬ 
nez: 1971,184), 


Distribución 

Casi todo el país, en lugares 
de clima cálido. 

TvUgar donde se colectó 

San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. 


Ilustración 

(23) Leticia Arroyo. 
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PROCEDIMIKN TO 
Material es 

I oo g ele 1 an a, pre m orde otada 

con alumbre y ere mor tártaro 
(ver procedimiento en cJ 
Capítulo in, pp. 50-51 y 64) 

1 kg de frutos maduros 
y machacados 

12 ¿ de agua, más la necesaria ¡>ara 
el lavado de las fibras 

Los frutos machacados se ponen a her¬ 
vir en un recipiente de peltre o barrí? 
con 3 litros de agua por una hora, hasta 
que suelten el color. Se añade el agua 
restante, la lana premordeotada y man¬ 
tenemos a punto de ebullición por una 
hora. La libra se deja enfriar en el baño 
de tinte hasta el día siguiente. Enjua¬ 
gamos con mucha agua, sin jabón, y se 
tiende a la sombra. Se obtiene un color 
gris violáceo. 
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Piltzinteucxochitl 
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TINTES NATURiVLES MEXICANOS 


Colorín 


Erythrina americana Mili. 
Leguminosas 


DESCRIPCIÓN 



También se le conoce como 

Tzúmpantii^ tzimmncahuííP 
en náhuatl; 

chak-mol-ché^ en maya; 
cholxá^ en otonií; 
ukum^ en tzotzii; 
colorín, en Michoacán. 







Partes que se utilizan 
Corteza fresca. 

Color del tinte 
aA.maTÍllo claro. 


Distribución 

Estado de hléxico, Ch lapas, 
Yucatán y Vcracruz. 


Lugar donde se colectó 
Vkdle de México. 


Ilustración 

(24) Leticia Arroyo. 


CARACTr.KÍ.S'nCAS 

i\rbül de hasta 10 m de altura, con ra¬ 
mas espinosas, hojas triíbliadas con las 
hojuelas dcltoideo-ovadas, ñores con 
el esta ociarte angosto y otros pétalos 
pequeñcxs, brotan en racimos CíSnicos 
y aparecen cuando la planta no tie¬ 
ne hojas. El fruto es una vaina de 10 
a 13 cm con semillas rojas brillantes. 
Las ñores son comestibles y la made¬ 
ra muy blanda. La corteza y los tallos 
son venenosos. En Centroamcrica se 
usa como estupefaciente para ios peces. 
De la corteza se extrae un alcaloide, la 
erythrüidim^ que acriia sobre el sistema 
nervioso. Los antiguos mexicanos em¬ 
plearon las semillas en el juego patol 
(del náhuatl paioUi). 
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PKÜCEDIMTENTO 

Materiales 

Para ieñir ¡ana 
loo g tic lana lavada y 

premnrtlcntada con alumbre 
y crémor tártaro 
T kg de corteza^ fresca y picada 
lo í de agua, de preferencia 
de llu\na 

I cueb arad lía de crémor tártaro 

En 7 litros de agua se pone la corteza 
picada a hervir por una hora, cuando 
hemos obtenido el tinte, se introdu¬ 
ce la lana húmeda y añadimos el agua 
restante, se mantiene a punto de ebu¬ 
llición por una hora, retiramos el mate¬ 
rial; se le añade una cucharadita de cré¬ 
mor tártaro disuelto en agua caliente y 
se introduce de nuevo la fibra por quin¬ 
ce minutos más* Dejamos reposar hasta 
que se enfría, se enjuaga y se tiende a la 
sombra. Obtenemos amarillo claro. 

Para teñir henequén 
TOO g de henequén, lavado y 

premordentado con alumbre 

Para teñir el henequén se sigue el mismo 
procedimiento que con la lana. También 
se obtiene amarillo claro. 
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Tzompantli 
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Dalia 


Dahlia coccínea Cav. 
Compuestas 


DESCRIPCIÓN 



También se le conoce como 

Ácocotl, acowxochitl eíi náhuatl; 
jicamutc, ñor que pinta. 

Partes que se utilizan 
Pétalos. 



Color del tinte 

Rojo, naranja y amarillo. 

Distribución 

Chlapas, Chihuahua, Estado ele 
México, Puebla,Tamaulipas 
y" Wracruz. 



Lugar donde se colectó 
Santa Rita Tlahuapan, Puebla. 

Ilustración 

(25) Leticia Arroyo, 


'r I NTes NATir[L^LES iMEX I CANOS 


CARAC re dísticas 

Planta herbácea robusta, con rafees tu¬ 
berosas, hojas opuestas, partidas en ho¬ 
juelas ovadas, largamente agudas, ñores 
amarillas rojas. La raíz es comestible. 
El mismo nombre corresponde a la 
iMhlia pinnata CaAL, con flores gene¬ 
ralmente amarillas y el raquis de las ho¬ 
jas claramente alado. (Ramírez y ;\lcocer, 
citado por Martínez: 19^1,312) 


DKSCRIPCfÓN n oMADA 
DE FUENTES 


En el manuscrito Hktoiia naluml o 
jardín americano (Tomo v, 177)3 se dice 
de esta planta que “...la hay en Cuauh- 
nauac y Tepiizflaiib 
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PROCEDIMIENTO 

Materiales 

Para Uñir ¡ana 

TOO g de lana, premordeutada 
con alumbre y crémor tártaro 
3 g de sulfato ferroso 
300 g de pétalos frescos 
To ¿ de agua 

Los pétalos se colocan en una batea 
de madera v se machacan: cubrimos la 

y ’ 

batea con petates y mojamos un poco 
cada día durante tres días, al cabo de 
los cuales se volvieron una pasta blanda; 
si no van a usarse inmediatamente, se 
forman tortillas y se ponen a secar a la 
sombra. 

La pasta blanda formada por los 
petalos se pone a hervir en 3 litros de 
agua durante una hora, una vez que se 
obtuvo el tinte se cuela el líquido; se 
agrega más agua y se introduce la lana 
premordentada con alumbre, subimos 
la temperatura a punto de ebullición, 
se mantiene así por una hora. Al final 
añadimos el sulfato ferroso y se mantie¬ 
ne por 45 minutos. Se deja enfriar en el 
baño de tinte basta el día siguiente. Se 
enjuaga y se tiende a la sombra. Obte¬ 
nemos color naranja* 


Para teñir algodón y henequén 
100 g combinación de algodón 
y benequ en, p rcm o rden tados 
con carbonato sódico 
300 g de pétalos 

Se sigue el mismo procedimiento que 
para teñir la lana; obteniendo también 
color naranja. 
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Acocoxochitl 
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TINTES NATUfL\LES MEXICANOS 


Encino 


Quercus spp. 
Fagáceas 


DESCRIPCIÓN 


CARACTERÍSTiCAS 



También se le conoce como 
AhuacMíiiibuiti^ en náhuatl,‘ 
yagpsuy\ encino prieto, encino tesmol, 
encino tremoles, en Oaxaca. 


Partes que se utilizan 

Corteza fresca. 



Color del tinte 
Café. 

Distribución 

Se encuentra desde Estados Unidos 
hasta los estados mexicanos 
de Chiapas, Oaxaca, Puebla, Tahasco 
y Vcracruz. 


Estos árboles se distribmen por todo 
Norte anicáca. Hay alrededor de trescien¬ 
tas especies. Mide iiasta 30 m de altura. 
Tronco recto, ramas ascendentes y torci¬ 
das. Hojas dispuestas en espiral, con ten¬ 
dencia a aglomerarse en las puntas de las 
ramas, cjue miden de 4,5 x 2 cm a 14 x ^.2 
cm,oho\^das o lanceoladas, con el margen 
aserrado o de otado, vcrde-obsairas, opacas 
o brillantes. T .os árboles de esta especie tie¬ 
nen ht>jas perennes. (Penníngton y Sanikán: 
1968,110). 


Lugar donde se colectó 
Mercado de Sonora, Ciudad 
de México. 


Ilustración 

(2ó) Leticia Arroyo. 








CAPÍTUIX) IV.TIXTFS 


PROCEDIMIENTO 

Materiales 

Para teñir lana 

lOG g de lana, premordentada 
con alumbre y carbonato 
5 a lo É de agua 

I kg de corteza, cortada cq 
pequeños trozos, remojada 
por 15 días 

En el mismo líquido en que se remoja¬ 
ron las astillas, se hierven durante una 
hora; sacamos las astillas y se introduce 
la lana húmeda, se calienta y se mantie¬ 
ne a punto de ebullición por una hora 
más, dejamos enfriar hasta el día si¬ 
guiente. Obtenemos color ocre oscuro; 
para oscurecer el color al final se añade 
V4 de cucharadita de sulfato ferroso, se 
deja al fiiego otros diez minutos, se deja 
enfriar hasta el día siguiente, luego en¬ 
juagamos y se tiende. 

Para teñir algodón y henequén 

100 g combinación de algodón 
y henequén 

500 g de corteza de encino, 

cortada en pequeños trozos 
y remojada por 15 días 
5 a To í de agria 

I vaso de vinagre al 5% de 
acidez 

El algodón y el heneejuén se pre m orden- 
tan con el vinagre, diez minutos; se po¬ 
nen a punto de ebullición (mantener ta¬ 
pado el recipiente) y se dejan enfriar en el 
líquido. Después introducimos las fibras 
en el baño de tinte, se mantienen a pun¬ 
to de ebullición durante una hora; no se 
caliente por más tiempo, ya que se pierde 
el tanino. Se dejan enfriar 11 horas. Des¬ 
pués se enjuagan y tienden a la sombra. 
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rí XTFs NATL'ÜA 1 . ES M RXICANOS 


Girasol 

Tithonia diversifolia (Hemsl.) A. Cray 
Compuestas 



DESCRII>C1ÓN 

También se le conoce como 
Acahual^ en náhuatl; 
andanly palocatCj 
andan^ en Michoacán; 
sunré, en Chiapas. 

Partes que se utilizan 
Pétalos. 

Color del tinte 
Amarillo. 

Distribución 

Chiapas, Guerrero, Jalisco, Oaxaca, 
Taba SCO, Veracruz v Yucatán. 

Lugar donde se colectó 
Ciudad de México. 


CAlíACTERfS l ICAS 

Planta herbácea, robusta, semileñosa 
en la base. Mide de 2 a 3 m de altura. 
Las hojas son alternas simples ovado 
-agudas. Las flores son de color amari¬ 
llo, en cabezuelas, de ó cni de diámetro. 
Crece en los barbechos. 


Ilustración 

Leticia Arroyo. 














CAPÍTULO IV. TINTES 
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PROCKÍ}l MIENTO 

Materiales 

Para ieñir lana 

TOO g de lana, premordentada 
con alumbre y crémor tártaro 
300 gde pétalos frescos 
10 í de agua 

Los pétalos se colocan en una batea de 
madera y se machacan; se cubre la batea 
con petates, mojamos un poco cada día 
durante tres días, al cabo de los cuales se 
volvieron una pasta blanda; si no van a 
usarse inmediatamente, se forman tor¬ 
tillas que se ponen a secar a la sombra. 

Los petalos, cuando se caielven una 
pasta blanda, se ponen a hervár en 3 li¬ 
tros de agua por una bora* Una vez que 
se obtuvo el tinte se cuela el liquido y se 
agrega más agua. Introducimos la lana 
premordentada con alumbre, se sube la 
temperatura a punto de ebullición, man¬ 
tenemos así por una hora, se deja enfriar 
en el baño de tinte hasta el día siguiente* 
Enjuagamos y se tiende a la sombra. Se 
obtiene amarillo obscuro. 

Para teñir algodón y beneqaen 
TOO g combinación de algodón 
y henequén, premordentados 
con carbonato sódico 
300 g de pétalos 

Se sigue el mismo procedimiento que 
para teñir la lana; se obtiene amarillo. 



Acahual 
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TINTES ^ATURALES MEXICAiNOS 


Girasol acahualli 

Hdianthus annuus L. 
Compuestas 


D^:SCRIPC1ÓN 

CARACTERÍSTICAS 

También se le conoce como 

Acahu alera; cbimaiacati, chinialuí^ 

xuchipfdíi, en náhuatl; 

yendri^ en otomí; 

gigaiuóti y girasol xaricaniataj 

en IMichoacán. 

Partes que se utilizan 

Semillas y pétalos de la flor. 

Color del tinte 

Violeta y amarillo. 

Planta herbácea de 2 a 3 m de altura^ de 
semillas oleaginosas y comestibles, ori¬ 
ginaria de Norteamérica; por lo gene¬ 
ral se cultiva con el maíz. Sus hojas son 
opuestas y alternas, de 10 a 20 cm de 
largo, ovadas, aserradas. La flor es ama¬ 
rilla, terminal, de 20 a 35 cm de diá¬ 
metro. Las semillas son negras y miden 
alrededor de 10 mrn. 

En náhuatl se les Uama acahualli a 
todas las hierbas altas silvestres que cre¬ 
cen en los barbechos. 

Distribución 

l oda la República, 


Lugar donde se colectó 

Hidalgo. 


Ilustración 

(viii) Códice Xuchipalli 

de los coloresj lib. xi. f, 217,369. 









CAPÍTUI.O IV, TINTES 


DESCRIPCIÓN “1 OALIDA 
DE rUENTES 


Son varias ks fuentes que dan referencias 
sobre esta planta. En la Historia antigua 
de México Clavijero nos dice que: ''Las 
flores de Xoclilpalli, girasol amarillo co¬ 
cidas en agua con tequesquite, suminis¬ 
tran un bello color anaranjado.” 

En el manuscrito de fray Juan Na¬ 
varro, Historia natura! o jardín america¬ 
no (1801,172), leemos que: '‘Es útil a la 
pinüira pues da buen amarillo coeicn- 
dolo en agua con salitre y exprimiéndo¬ 
la después*” 

También fray BcriiardiiiD de Saha* 
gún, en la Historia General de las cosas de 
la Nueva Españay nos informa: “Al color 
amarillo fino Uámanle xuchipalli, que 
quiere decir tintura de flores amarillas: 
es de color amarillo y criase en tierras 
calientes.” (1985,3) 
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<rr 1 roíor amaXillo fino llaman le Tu 
cni palli , íjiiS-í^Ujíic <.U 

J-LttS Jínaniiuí : tíjíx iülox amduílo^ 
huen h , ^cticiíc cnhíirií «.illcnks. 



Xuchipalli 
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TÍNTr S N ATI’RALES MEXICANOS 



PROCEDIMIENTO 

Materiales 

lOo g combinación de lana 

y algodón^ premordeotados 
con alumbre y crémor tártaro 
(ver procedimíento en 
Capitulo TI!, p, 50) 

4 de agita 

100 g de semillas negras de girasol 
acahiiaUi 

El algodón y la lana, después de lava¬ 
dos, se rnordentan con alumbre y car¬ 
bonato de sodio* Se mantienen una 
hora a punto de ebullición, se sacan y 
exprimen. Aparte, en un recipiente po¬ 
nemos a hervir las semillas durante una 
hora, para obtener el extracto del tinte. 
Se extraen las semillas, en el liquido se 
introducen la lana y el algodón húme¬ 
dos, mantenemos a punto de ebullición 
por una hora, se dejan enfriar dentro del 
baño del tinte, eníuagamos y se tienden 
a secar a la sombra. 

El henequén se mordenra con neja- 
yotc y bicarbonato de sodio. Se obtie¬ 
ne el extracto de la misma manera que 
para teñir la lana, y se siguen los mis¬ 
mos pasos. Obtenemos tonos violeta en 
las tres ñbras. 


Ilustración 

{18) Leticia Arroyo. 


De acuerdo con las citas encontra¬ 
das en escritos antiguos, también se te¬ 
ñía con los pétalos de esta flor. 

Materiales 

100 g combinación de 

algodón, henequén y lana, 
premordentados con alumbre 
y crémor tártaro 
TO í de agua 

3 g de sulfato ferroso 

4 tazas de pétalos de las flores 
frescas 

Se siguen los mismos pasos que en 
el procedimiento anterior, se obtiene 
amarillo en las tres fibras. 

Para obtener un ocre en algodcm, 
henequén y lana, al ñnal del proceso se 
retiran las fibras del baño de tinte, se 
añaden 3 g de sulfato ferroso disuelto 
en agua caliente, introducimos la fibra 
de nuevo, se mantiene a punto de ebu¬ 
llición por quince minutos más, se deja 
enfriar, enjuagamos y se tiende. 








CAPÍTULO iV. TINTES 



Chimalacatl 
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TINTES N'ATUHM.rS MKXIL'ANOS 


Grana cochinilla 


Dactylopius coccus Costa 
Dactylopidcs 

DESCRlt’CIÓN 

También se le conoce como 
Nochestii, ilapalmchestÜy en náhuatl; 
¿}tz i chu jy en tzotzi!; 
grana cochinilla; sangre ínito. 

Partes í|ue se utilizan 
T nsecto co rn p le to. 

Color del tinte 

Rosa intenso, rojo oscuro» naranja» 
violeta» ocrcj rojo y gris. 

Distribución 

Toda la República {pencas de nopal). 

Lugar donde se colectó 

Oaxaca, 

Ilustración 

(ix) Cultivo y recolección de la grana 
cochinilla. Códice Fhren/mo, lih. xi, 

2 ijf cap. XI» párrafo i. 


CARACTERISTICAS 

La grana cochinilla es un insecto de 4 
a 5 mnn que se utiliza como colorante 
para textiles y ¡.üiinentos. Este peque¬ 
ño animal es la hembra del parásito de 
algunas variedades de nopales. Cuando 
liega a la edad adulta su cuerpo queda 
cubierto con un algodoncillo blanco» 
que contiene 10% de ácido carniínico. 
El agente colorante actúa sobre las fi¬ 
bras y cambia cuando se le aplican di¬ 
ferentes mordentes, para obtener tonos 
rojos» violetas y naranjas. 

Las especies de nopales en ios que 
se hospeda la cochinilla son: nopal de 
San Gabriel, Opimtia ía?nenfosa, Saliii- 
Dvek, Cactaceae cultivada, y las va¬ 
riedades de O. pilifera F. A, C. Weber, 
Cactaceae,y karueinskianat Salm-Dyck, 
Cactaceae» que crecen de manera silves¬ 
tre. 

La clasificación taxonómica de la 
grana cochinilla es la siguiente (Del Rio: 
1987): Orde n» Hem iptera; superfam i 1 la» 
Coccoidea; familia, Dacéyiopiidae; Géne¬ 
ro, Dactylopius; especie, coccus. 






CAPÍTULO IV. TINTES 
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DESCKI PCJÓN TüALlDA 
DE FUENTES 

En el Códice Florentino se pueden iden¬ 
tificar algunas representaciones de la 
cochinilla: 

nopal cubierto de cochinilla; recolec¬ 
ción dcl parásito con una escobiEa; uii 
tlaciiilo pintando, y la venta de la cochi¬ 
nilla en los tianguis en forma de panes 
redondos. (Dhalgren: 1973) 

En la matrícula de tributos se en¬ 
cuentra el dato de que la mayor produc¬ 
ción de cochinilla se dio en la región 
de la Mbcíeca, en los pueblos de Coix- 
tlahuaca, Nocbistlán y Cuicatlán, 

En la Historia General de ¡as cosas de 
la Nueva España {1985, 698) Sahagún 
nos dice: 

Los colores de todas maneras: 

De la grana y otros colores finos. 

...al color con que se tiñe la grana lla¬ 
man noches di, que quiere decir, sangre 
de tunas, porque en cierto género de 
timas se crían unos gusanos que llaman 
cochinillas, apegados a las hojas, y aqué¬ 
llos gusanos tienen una sangre muy co¬ 
lorada, ésta es la grana fina, véndenla en 
los tiánguca hecha panes. 
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TINI'EÜ ^'ATUltALES MEXICANOS 



líustmción 

(x) Representación de talego de 
grana cochinilla, Adatricuhi de tributos. 
Lámina z^. 


En Mesoamérica se vitilizó la grana 
cochinilla antes de la conquista* Por los 
códices se sabe que en México se cul¬ 
tivó en Tlaxcala, Cholula, Hnejotzingo 
y muchas otras pí>blaciones. La grana 
cochinilla fue objeto de tributo, muy 
apreciada por los pintores y los dnto¬ 
reros ^ quienes la emplearon de diver¬ 
sas maneras: para teñir madera, pintar 
cerámica y códices. También fue muy 
importante en medicina y en las cere¬ 
monias rituales. Los códices nos mues¬ 
tran varias representaciones de la grana 
o cochinilla, cómo se cultivaba y era 
transportada en talegas o zurrones, y 
cómo con ella se elaboraban panecillos 
llamados nocheztlaxa-iHi. A la grana ñna 
se le llamaba tl¿ip¡anext¡i. 

En el Códice Florentino (lib. xi, 
368) ya se menciona a la grana cochi¬ 
nilla: 

Esta es la grana fina, esta grana es muy 
conocida cii ésta tierra y fuera de ella y 
hay grandes tratos de eEa Eegan hasta la 
China y hasta Turquía, casi par todo el 
mundo es a|>rcciada y tenida en mucho* 

En 1543 se inició la exportación de 
grana cochinilla a España* Durante el 
siglo XV i hubo un monopolio total de 
su comercio por el gobierno español y 
se producía en haciendas bajo el siste¬ 
ma de encomiendas. Los misioneros y 
encomenderos recibían este producto 


como tribu tí)* La época de apogeo de la 
producción de grana se dio en los siglos 
XVII y xviii, en la región de la Mixtee a. 
En la época de México independiente, 
k producción declinó debido a que el 
gran secreto de k grana se descubrió 
y se llevó a otros países, España per¬ 
dió el monopolio. La aparición en el 
mercado de los ctjlorantes artificiales, 
además de otras causas como epide¬ 
mias que atacaron a los insectos y k 
competencia de su producción en otras 
regiones como Islas Canarias y i\rge- 
iia, dio como resultado la interrupción 
de la producción de la grana cochinilla 
a gran escala en México. 

Sólo algunos grupos étnicos man¬ 
tienen la práctica de teñir con cochini¬ 
lla. No se conocen vestigios de teñido 
en algodón, sin embargo se tienen no¬ 
ticias de teñido de seda natural silvestre 
de madroño, realizado con cochiniDa* 

En Perú se conoció desde k más 
remota antigüedad, y actualmente es el 
mayor producttjr* 

Ahora en los medios industriales 
buscan los colorantes naturales porque 
no son tóxicos, lo que incrementó su 
uso en cosméticos, alimentos, medi¬ 
camentos, en laboratorios como tintes 
hisriológicos y bacrcriológicos, en foto¬ 
grafía espacial y para artistas. 








CAPÍTULO IV, TINTES 


ÜBTENCfÓN DK 
LACOCnrNMJ.A 

Cuando llega a su máximo desarrollo es 
el momento de colectarla. Después se le 
mata y almacena. Hay varios métodos 
para matarla. El de temazcal, con vapor 
de agua, en el que se coloca un tenate con 
la boca cerrada sobre el vapor un tiempo 
hasta que se mueren las cochinillas. Otro 
es en el comal: se extienden las cochini¬ 
llas en un comal, que se coloca sobre el 
fogón a fuego lento, hasta que se tues¬ 
tan; con este método pierden volumen. 
El otro es por exposición al sol, hasta que 
mueren. Por último, el de congelación, 
que es un método rápido con el que no 
pierden volumen. Una vez muertas se 
pueden almacenar por tiempo indefini¬ 
do. La grana negra toma este aspecto de¬ 
bido a que se le ílio muerte por calor y la 
capa blanca de cera se fonde. En cambio, 
la de color gris plateada es porque mu¬ 
rió por congelación. La grana cultivada 
o fina, Daciyhpius coccus, contiene mayor 
cantidad de ácido carmínico, en cambio 
la silvestre, DactylQpius indica, contiene 
menos, 

Tlustración 

(xi) E] macho v las hembras 
de la grana cochinilla. Tratado o memoria, 
sobre el cultivo o beneficio de ta Granii, [osé 
i'Vntonio Alzate, lyyy, Archivo General 
de la Nación. 



Alá- A Si idí ¿a /a piir/ie 

eí jiJ/h jo&r ta. par/£ yitplj-ier. 

Sts.4 .~ ¿üí: et 'fía Ls.Sm% 

Jit í*¡Jca. Ja. y ta d-, p^r M Jíip^/mr 

i a Jf, y- •/ . ' z j ¡' * j j > í, 

fi a£r, 4J7. £/¿s. fiawiz Tía camí-niin pür^ íju 

Jé. ¿£* y na jé. ¿jUnAuÉre S/ dt íai 

//ÉJTLtt'íU* 
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riNTK.S NATURALi:S MI'XIL’ANOS 




PROCFDÍMÍENTOS 

Son varios los procedimientos que se 
utilizan para teñir con cochinilla: pre- 
mordentadoj posmor de otado y nior- 
dentado simiEltáiieo. A continuacicin se 
describen algunos con k:ís que se obtu¬ 
vieron diversos colores se^iin el mate¬ 
rial: lana, algodón o henequén. 

PREMOlU^ENTiUJÜ 

Materiales 

I DO g de lana^ premordentada 
con alumbre y crémor tártaro 
20 g de grana cochinilla, seca, 
mol i da y remojada en dos tazas 
de agua durante dos días 
lo É de agua, de preferencia 
de Üuvia o baja en sales 

Procedí míenlo 

La cochinilla se váerte en i litro de agua 
tibia, se deja hervir 2 q minutos para que 
suelte el color, se agregan 8 litros de agua, 
se introduce la fibra húmeda, subimos la 
temperatura a punto de ebullición y se 
mantiene así una hora. Se deja enfriar en 
el tinte, enguagamos y se tiende a la som^ 
bra. En el agua donde se tiñó por primera 
vez se pueden obtener tonos más claros 
hasta agotar el tinte* Obtenemos el color 
rosa claro en algodón, más oscuro en he¬ 
nequén y rojo en lana. 


Ilustración. 

(xil) (Detalle) Fig* i. Coheadón íie ¡os 
Capidhs de ¡os machos según se úhe?^van 
con una ¡apa de macho aumento. Plancha 
h Tratado o memoria, sobre el cultivo o 
beneficia de ¡a José Antonií.í A.zate, 

1777, Archivo General de la Nación. 
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POSMORDENTADO 
O ENTONADO 


Materiales 

5 g de ácido cítrico, ácido oxálico o 
el jugo de 2 limones pequeños 




Procedimiento 

Cuando la fibra está en la primera fase 
(rojo) se retira del baño de tinte; se 
añade el fugo de los limones, o alguno 
de los otros materiales, di suelto en una 
pequeña porción de ag\ia caliente; se 
introdtice de nuevo la lana; mantene¬ 
mos a punto de ebullición i o minutos 
más, se deja reposar hasta que se enfríe, 
enjuagamos y se tiende a la sombra. 
Se obtienen tonos de naranja. 





Ilustración 

(xni) (Detalle) Fig3. PImicha 5. 

Un tompiate lleno de grana, puesto 
sobre una olla de agua caliente para que 
muera la Cochinilla a causa del vapor del 
agua. Tratüdú ú memoria, sobre el cultivo o 
beneficio de la Grana, José Antonio Alzate, 
1777, Aicliivo General de la Nación. 
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P 0 SM 0 RDEN 1 : 41>0 
O RNTÜNADO 

Materiales 

4 g de sulfato ferroso 

Procedimiento 

La lana se premordenra con alumbre y 
se tiñe con el procedimiento descrito en 
la página ro8; en este punto se retiran 
las fibras, se añaden al baño de tinte 4 
g de sulfato ferroso diluido en agua ca¬ 
liente, introducimos de nuevo las fibras, 


I^OSMORDKNTADO 
O ENTONADO 

Materiales 

3 g de sulfato de cobre 
Procedi m tentó 

El algodón, la lana y el henequén se pre- 
m orden tan con alumbre y crémor tárta¬ 
ro según el proccdiniiento indicado en 
la sección de mordentes; se tiñen como 
en el primer procedimiento correspon¬ 
diente a la grana cochinilla. 


se mantienen a punto de ebullición por 
diez minutos más y se dejan enfriar 
dentro del baño de tinte. Enjuagamos 
muy bien y se tienden. Se obtiene púr¬ 
pura claro u obscuro dependiendo de la 
saturación. 


Retiramos las fibras del baño de tin¬ 
te; se añade el sulfato de cobre, diluido en 
agua caliente; se introducen nuevamente 
las fibras, subimos la temperatura a pun¬ 
to de ebullición to minutos, se dejan en¬ 
friar en el baño. Se enjuagan y se tienden. 
Obtenemos un gris rosado. 
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M O R D ENTA l) O S i M U LTÁN E O 
Materiales 

loo g combinación de algodón, 
henequén y lana 
20 g de grana cóchinilla 
25 g de alumbre 
7 g de carbonato sódico 
10 í!’de agua 

Procedimiento 

K1 algodón y el henequén se lavan. 


M ORO EN TAD O SIM U LTA NEO 
Materiales 

TOO g de lana^ bien lavada y húmeda 
10 ¿ agua, de preferencia de lluvia 
20 g de grana cochinilla molida 
y remojada por 24 horas 
T cucharadita de sal (cloruro 
de sodio) 

1/2 cucharadita de cloruro de estaño 
(precauciónj es venenoso) 

1 cucharadita de crémor tártaro 

Procedimiento 

La cochinilla se añade al recipiente con 
el agua tibia^ subimos la temperatura 


Se mordentan con alumbre, crémor 
tártaro y 7 g de carbonato sódico. Pone¬ 
mos la cochinilla a hervir en i litro de 
agua por una hora, hasta que suelte el 
tinte. Se agrega e1 resto del agua c intro¬ 
ducimos las fibras en el baño de tinte, 
manteniendo a punto de ebullición por 
una hora. Se dejan enfriar, se enjuagan 
y se tienden a la sombra. Obtenemos 
colores violeta. 


hasta que hierva, se mantiene por me¬ 
dia hora, después retiramos del fuego 
para que baje la temperatura. Aparte 
se remoja la lana en agua tibia; se in¬ 
troduce en el baño de tintCj mantenien¬ 
do a punto de ebullición por una hora, 
se retira la fibra; al final se añaden eí 
cloruro de estaño y el crémor tártaro 
diluidos en agua caliente, introducimos 
nuevamente la lana, se deja 10 minu¬ 
tos más, dejarnos cntfiar en el baño de 
tinte. Se enjuaga y finalmente se tiende. 
Obtenemos color rosa intenso. 
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TIN T l-^S N'Al' U kA LES M EX l CAN O S 



MORDENTADO SIMULTÁNEO 
Materiales 

loo g combinación de l ana o 

he lie qu en, lavados y húmedos 
20 g de grana cochinilla, molida 
y remojada por tres días 
lo í de agua 

1/4 de cucharadita de sulfato ferrosí) 
Proccdimien¿o 

En 4 litros de agua se pone la grana 
cochinilla al fuego por quince minu- 


MORE>ENTADO SIMULTÁNEO 

Materiales 

100 g de lana lavada 
20 g de grana cochinilla, molida 
y remojada 
10 ¿ de agua 

1/4 de cucharadita de sulfato ferroso 
Pracedimienío 

Se disuelve y calienta la grana cocliinilla 
en 4 litros de agua, por quince minutos; 


tt>s; después se añade la lana o el he¬ 
nequén húmedos, se mantiene a punto 
de ebullición por 30 minutos, retira¬ 
mos la fibra del baño de tinte y añadi¬ 
mos un cuarto de cucharadita de sul¬ 
fato ferroso disuelto en agua cahcntc. 
Se introduce de nue%'^o la fibra, dejando 
15 minutos más al fuego a punto de 
ebullición, se deja en triar dentro del 
baño de tinte hasta el día siguiente. Se 
obtiene color gris. 


se introducen las fibras, subimos la tem¬ 
peratura hasta el punto de ebuUtcíóiis se 
mantiene así por medía hora, y después 
se retiran del baño de tinte; agregamos el 
sulfato ferroso disuelto en agua caliente y 
se introducen de nuevo las fibras, man¬ 
teniendo la temperatura por media hora 
más, se deja enfriar y se enjuagan hasta el 
día siguiente. Se obtiene gris en dos tonos. 
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PREMORDENTADO CON 
CJ.ORUllO DE ESTAÑO 

Materiales 

loo g de lana 
20 g de grana cochinilla, 
molida y remojada 
10 a 15 í de agua 

1/2 cucharadita de cloruro 
de estaño 

I cucharadita de crémor tártaro 
Procedimiento 

Se premordenta la lana con cloruro de 
estaño y crémor tártaro. 

En un recipiente de peltre se di¬ 
suelve la cochinilla en 3 litros de agua, 
se calienta hasta que hierva, bajamos la 
temperatura y se inrroduce la lana hú¬ 
meda; se sube de nuevo la temperatura 
a punto de ebullición, mantenemos así 
una hora, se deja liasta el día siguien¬ 
te, se enjuaga y se tiende. Se obtienen 
púrpura y rojo* 



(xiv) Fig. T P/mchij 3. 

Pmtadü Q memoria^ .so^re cw/Z/t-'í? o 
¿remeció de !a Grana, Jóse Antonia Alzate, 
1777, Archivo General de la Nación. 
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TINTES NATURALES MF-XTCANOS 


Guamúchil 

Pithecellobium dulce (Roxb.) Benth. 
Leguminosas 


DI'SCIUl'CrÓN 


CARACTERÍSTICAS 



También se le conoce como 
Cuaiibmocbitl^ en náhiiarlj 
is'umiche^^n maya; 
nomana giAkhe\ en zapo teco; 
humo, en Tamaulipas. 



Partes que se utilizan 
Vainas verdes y raíz. 

Color del tinte 
De las vainas, amarillo; 
de la raíz, verde oscuro. 


iVrbül espinoso que alcanza hasta 20 m 
de altura, hojas bipinadas con un par de 
espinas y éstas con un par de hojuelas 
en forma obovada 7 asimétricas, cjue 
miden de 2.5 a 5 cm; las flores son ama¬ 
rillas o blanco-verdosas, ligeramente 
pcrílimadas. El fruto es una vaina en¬ 
corvada, rojiza, con las semillas negras, 
rodeadas de un arilo rojo o blanco; son 
comestibles. 


Distribución 

Zona de la vertiente dcl Golfo de 
México, Hidalgo, Qirerctaro, San Luis 
Potosí, TamauHpas, norte de Veracniz 
y península de Yucatán. 


Lugar donde se colectó 
Mercado de Xochimilco, Ciudad 
de Xléxico. 


Ilustración 

(29) Le tici a A i royo. 
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PRÜCEDIMTFNI'O 

Materiales 

loo g combinación de lana, 
algodcin y henequén, 
premordelitados eon alumbre 
y crémor tártaro 
300 g de vainas verdes 
10 a 15 ¿de agua, más la necesaria 
para el lavado de las fibras 

Se lavan las fibras como se específica en 
capítulos anteriores. En un recipiente 
se ponen al fuego las vainas de guamil- 
chil, picadas, junto con la fibra húmeda, 
se sube la temperatura hasta el punto 
de ebullición, mantenemos así duran¬ 
te una hora, removiendo. Las fibras se 
dejan enfriar basta el día siguiente, y 
se enjuagan con agua. Las ponemos a 
secar a la sombra. 



Cuauhmochitl 






116 


'r IN -I’ !■ S N XI U lL\Lt S M !■ X í C ANOS 


Guanacaste 

Enterolobium. cyclocarpum (Jacq.) Griseb. 
Leguminosas 



DESCRIPCIÓN 

También se le conoce coma 
GuanamstHy naamuahultí, en náliiiatl; 
nacasrlcí en Tehuantepcc; 
parola, en Michoacán; 
juana costa, nombre comerciaí. 

Partes que se utilizan 

Corteza y semillas. 

Color del tinte 
Marrón. 

Distribución 

Cbiapas, Guerrero, Qiiiiitana Roo, 
Slnaloa y Veracruz. 

Lugar donde se colectó 

Costas de Veracruz, 


CARACTERÍSTICAS 

Arbol que ;ilcanza hasta 15 m de alaira. 
I.as hojas son biplnadas, con hojudas 
numerosas linear^oblongas, de 10 a T2 
mm. Las dores son blancas y en ca¬ 
bezuelas. El fruto es una vaina ancha, 
encorvada, que se asemeja a una ore¬ 
ja y mide de 8 a 13 cm de iargo. l.as 
semillas miden 12 mni, son morenas y 
comestibles. La vaina se utiliza como 
fijador por contener tanino y sirve para 
curtir pieles. 


Ilustración 

(30) Leticia Arroyo. 
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PROCEDIMIENTO 

Materiales 

Pam teñir ¡ana 

loo g de lana, pretnordentada 
con alumbre y crémor tártaro 
500 g de corteza en astillas 
10 ¿ de agua 

Las astillas se ponen a remojar tres días 
en 3 litros de agua. Una vez remojadas 
se ponen a calentar en una recipiente 
con agua; introducimos la fibra húme-^ 
da, se aumenta la temperatura a pun¬ 
to de ebullición manteniéndola así por 
una hora; después se deja enfriar hasta 
el día siguiente, enjuagamos y se tiende. 



Cuauhnacaztli 
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NATURA!.ES MEXICANOS 


Heno 



Tillandsia usneoides (L») L. 
Bromeliáceas 

DESCRIPCIÓN 

También se le conoce como 
Cu£¡mf>acb, en Zacapoaxdíij Piícbla; 
ix-mu/ix^ en maya; 
pax¿/e^ en Giianajuato; 
beiio barbón, en el Valle de México; 
parásito retorcido, en Jalisco. 

Partes que se utilizan 
Toda la planta. 

Color del tinte 

Amarillo claro. 

Hábitat 

Lugares de clima templado. 

Lugar donde se colectó 
Santa Rita Tlabuapan, Puebla. 

Ilustración 

(31) Leticia Arroyo. 


CARACTERÍSTICAS 

Planta epifita compuesta de idanientos 
entrelazados, colgantes, de color gris 
verde, que crece sobre los pinos y otros 
árboles. Las hojas son lineares, escamo- 
so-plateadas, ensortijadas y llevan en 
el centro una fíbra obscura y clástica. 
Sus flores son pequeñas y en espigas. 

D K Í5 C RI PC IÓ N T O M ADA 
DE PUENTES 

Esta planta también se usa para tapar 
el nido de la grana cochinilla cuando va 
a parir. (Ramírez y ./\lcocer; citado por 
Martínez: 1971,413). 

















CAPÍTULO rv. TINTES 


PRÜCEDÍMÍKNTO 

Materiales 

TOO g de lana 
I kg de heno 

8 a To í de agua, de preferencia 
de lluvia 

Kn un recipiente de peltre se hier\^en 
ks plantas y k fibra que se va a teñir, 
alternando una capa de heno y una de 
lana, con sufíciente agua para cubrirlos 
durante cuatro o cinco horas. La ñbra 
se deja enfriar en el baño de tinte. Al 
día siguiente, enjuagamos en agua lim¬ 
pia y se tiende a la sombra. Este reñi¬ 
do conserva un olor característico y no 
necesita mordente. Los colorantes que 
no necesitan mordentes se llaman sus¬ 
tantivos. 
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TINTES NATURAI.ES MEXICANOS 


Hierba amarga 

Ageratina ligustrina (DC.) R. M, King & H, Rob. 
Compuestas 


ÜESCRIPCIÓX 

También se le conoce como 

Cba *¿e^ en tzotzib 

chichitiücoy en Acaxochitlán, T Tgo. 

Al lodo negro, que se usa 
sirnultáneamcnre con hierba amarga, 
se le llama en Tzotzil 

y Sahagún lo nombra /jíj///. 

Partes que se utilizan 

Toda k planta, sin raíz, mezclada 

con lodo negro. 


Color dcl tinté 

Negro. 



Hábitat 

Lugares de clima templado. 

Lugar donde se colectó 

San Andrés Larráinzar, Chiapas. 

Ilustración 

C32) Leticia Arroyo. 


CARACTERÍSTICAS 

Arbusto de aproximadamente 5 ni de 
altura. Las hojas son oblongas, de 4 
a 9 cm de largo y 2 a 4 cm de ancho, 
con pocos dientes y nervaduras pina¬ 
das. Son ñores en corimbos con corolas 
blancas. 

En Chiapas los chamulas llevan a 
cabo este procedimiento para teñir cha¬ 
marros y enredos, previamente tejidos. 
iVntiguamentc enterraban las prendas 
por cuatro o cinco días en un pantano 
(de donde todavía se obtiene el lodo que 
se emplea para teñir). Al sacarlos y la¬ 
varlos quedaban completamente negros. 


DESCRiPCÍÓN TOMADA 
DE FUENTES 

Este barro negro contiene dióxido de 
manganeso (MnO,) utilizado para te¬ 
ñir de negro en tiempos prehispánicos. 
(M as tache: 1971,24). 

Sahagún se refiere a nn pigmen¬ 
to negro llamado pciüi^ que usaban las 
mujeres para teñirse el pelo de negro y 
hacía esta descripción: 

Hay una tierra que se Rama Palli, para 
teñir de negro: hay minas de este barro o 
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tierra (que) es preciosa; con esto también 
tiñen los cabellos de las mujeres para ha¬ 
cerlos muy negros* (7985, lib, xí, p* 703). 


Utilizando lodo de un yacimiento ubi¬ 
cado en San Juan Ciiarimla, Chiapas, 
comprobé el procedimiento y el resul¬ 
tado que se obtuvo fueron varios tonos 
de negro. 


PROCF/DlMIKN'rO 

Materiales 

Pam teñir ¡ana 
TOO g de lana 

T kg de ramas de hierba amarga 
6 l de barro negro (consistencia 
de lodo ) 

En un recipiente grande se colocan ca¬ 
pas de lana y bierba amarga, de manera 
alternada* Se cubren con barro negro, 
que de manera previa se desmorona y 
se disueh^e en agua hasta que adquie¬ 
re consistencia de atole; una ctibeta es 
suficiente (6 litros). Esta preparación 
debe hervir durante tres días. Sin em¬ 
bargo, cada día se cambian las hierbas y 
el lodo. En el cuarto día se lava la lana 
con jabón de pan y se pone a secar a la 
sombra. Obtenemos un negro intenso 
y brillante. 
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Chichitlaco 
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TWTES NATLILALES MEXICANOS 


Hierba de la muía 


Monnina xalapensis Kunth 
Poügaláceas 


DESCllIPClÓN 


CARAC'l'KlilSTICAS 



<^r^: '^1. ■■■ 


M Í ' - ■ - vjí'*'- 


^ Ta mb i c 11 se le cono ce co m o 

Xay¿ 7 £i¿¿jéu¿/¡y en náhuatl; 
pi/z'htz, en tzotzil; 
palo de muía, en Chiapas. 

Partes que se utilizan 
Fruto. 


Color dd tinte 

Verde-azul claro. 

Distribución 

Chiapas, México, Michoacán, 
Mí) reíos Oaxaca. 


Subarbusto de 2 m de altura, con ho¬ 
jas alternas oblolaiiceoladas u ovadas, 
cKpticas y con dientes diminutos; mi¬ 
den de 3 a 9.5 cm. Flores en racimos, 
su cáhz tiene cinco sépalos, dos de ellos 
petalo!des, los tres inferiores forman 
una quilla y los dos superiores se unen 
con el andrí)ceo; miden de S a 10 mm. 
El fruto drupáceo mide alrededor de 8 
mm y es de color negro violáceo. 


Lugar donde se colectó 

San Andrés T^arráinzar, Chiapas. 


Ilustración 

(33) Leticia Arroyo. 














CAPÍTULO IV, TINTES 


PROCEDIMÍENTO 

Materiales 

Para íeñir ¡ana 

100 g de lana premordentada 
con alumbre 

500 g de frutOj muy maduro 
10 ¿ de agua 

Los frutos se machacan y se ponen a 
henúr en un recipiente con 5 litros de 
agua, una hora para que suelte el dote; 
se añade la lana húmeda y agua si hace 
falta; mantenemos a punto de ebullición 
por tres horas, al cabo de las cuales se 
deja enfriar hasta el día siguiente den¬ 
tro del baño de tinte; posteriormente 
se enjuaga y se tiende a la sombra* 
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Xayacuahuitl 
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Hierba del 


Baccharis vaccinioides Kunth 


Compuestas 



DKSCIÍII’CÍÓN 

Tambicn se le conoce como 
Huitzpa^d/^ en náhuatl; 
en tzeltal; 

escoba, en Chiapas. 

Partes que se utilizan 
Ramas v hojas. 

Color del tinte 
Amarillo. 

Distribución 

Centro y sur dcl territorio nacional; 
Chiapas, Estado de Aléxicíj, 
IMichoacán y Oaxaca. 

Lugar donde se colectó 

San Cristóbal de las Casas, Chiapas. 

Ilustración 

(34) Leticia ArroytJ. 


TÍ>3TKS NATURAÍ KS MEXICANOS 


carbonero 


CARACTERÍSTICAS 

Arbusto hasta de 3 m de altura. Sus ho¬ 
jas son elípticas u obovadas, de 2 a 9 cm 
de largo, y serridadas con dientes agu¬ 
dos. Flores en cabezuelas con cerdltas 
blanquecinas. 
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lM<OCEDlMTEN 10 
Materiales 

Hierba del carhotierOj el mismo 
volumen que te da la lana 
I DO g combinación de lana, algodón 
y henequén, premordentados con 
alumbre v' crémor tártaro 
ro ¿ de agua 

La lana, el algodón y el henequé]i se 
acomodan en un recipiente de peltre o 
barro, se añaden las hierbas alternán¬ 
dolas, y llenamos con agua basta que 
se cubran. Se pone al fuego, subimos 
la temperatura hasta el punto de ebu¬ 
llición, manteniendo así por dos horas. 
Se deja enfriar hasta el día siguiente. 
Las fibras se enjuagan con agua limpia 
y se tienden a la sombra. Obtenemos 
un tono amarillo que, combinado con 
otros materiales, puede ser la base para 
obtener verdes o naranjas. 
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TTXTES NATl-IL\LES MEXICANOS 


Hierba mora 


Solanum nigrescens M» Martens & Gáleotti 
Solanáceas 


DESCRIPCIÓN 


CARACTERÍSTICAS 


-mr 



También se le conoce como 
Chkhkjt 4 ¿r¡tl^ en náhuatl; 
habah-kan^ co maya. 


Partes que se utilizan 
Fruto maduro. 


Planta herbácea aproximadamente de 
I m de altura. í^as hojas son ovadas y 
regularmente sinuadas. Flores en um¬ 
bela, pequeñas y blancas. El fruto es 
globosoj de color negro y sabor dulce; 
es comestible. 




Color dcl tinte 
Azul claro. 

Distribución 
Todo México. 

Lugar donde se colectó 

Ciudad de México y Estado de México. 


Ilustración 

(35) Leticia i\jTOVO. 
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PROCKDIMIENTO 

Materiales 

Para ieñir lana 

lOo g de lana, premordentada 
con alumbre y crémor tártaro 
I kg de frutos maduros, 
machacados 
lo í de agua 

Los frutos machacados se ponen a co¬ 
cer en 5 Litros de agua para que suelten 
la sustancia tintórea; se cuelan y si que* 
da poca agua añadimos uno o dos litros; 
se incorpora la fibra húmeda, se sube 
la temperatura a punto de ebuUicitin y 
mantenemos así por una hora. La fibra se 
deja enfriar en el baño de tinte por doce 
horas, se enjuaga y se tiende a la sombra. 

Para teñir a/godón y henequén 
loo g combinación de algodón y 
henequén, premordcatados con 
carbonato sódico 
I kg de frutos maduros, 
machacados 
lo f!-de agua 

Se sigue el mismo procedimiento iiidi^ 
cado para el teñido de la lana. Obtene- 
mt>s color lila claro. 
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Chichiquilitl 








128 


T} N TI: s M AT u R A [,F. 5 M EXICANO S 


Huisache 


Acacia famesiana (L,) WiUd. 
Leguminosas 


DESCRIPCIÓN 


CARACTERÍSTICAS 




También se le conoce como 

Aromo, en Yucatán^Tabasco y Chiapas; 

bibiy en zapo teco; 

k'anki¡is-cbé\ en mava; 

xcantirisj en purépecha; 

íior de niño, en Chiapas; 

gü isache yóndiro, en C Ai en ero; 

huisache, nombre cí >mún en todo México. 

Partes que se utilizan 

Vainas. 

Color del tinte 

Negro o gris oscuro. 



Distribución 

Diversas regiones de los estados de 
Baja CalitornEa, Chiapas, Guerrero, 
Hidalgo, MOrelos, Oaxaca, Sonora 
y V^eracruz. 


Lugar donde se colectó 
T\iia, Hidalgo. 


Ilustración 

{36) Lérida Arroyo. 


Arbol o arbusto pubescente, con es¬ 
pinas. Las bojas son bipinadas, con 
hojuelas de i a 2 mm de largo. Las flo¬ 
res son de color anaranjado o amarillo 
fuerte, ^iromáticas, en cabezuelas. Tiene 
un sinnúmero de estambres y salientes. 
El fruto es una vaina cilindrica de 7 a 
13 inm de diámetro, comprimido, con 
VLilvas gmesas. Las vainas contienen hasta 
40% de tanino. Antiguamente se produ¬ 
cía tinta café con esta vaina. Desde hace 
mucho tiempo se usa en curtiduría. 

Contiene ácido galotánico o galota- 
níno, que es soluble en agua. 

Entre los otomíes el árbol del hui¬ 
sache tiene gran importancia, pues en 
líjs patios de las casas siempre hay uno 
que sirve para guardar el rastrojo para 
los animales; las gallinas duermen en 
sus ramas. En mayo florece una orquí¬ 
dea que se aloja en ellas, se llama flor de 
mayo (Kunth) Scbltn). 

En el tronco se reproducen unos in¬ 
sectos de color amarillo que los otomíes 
muden en la salsa. 

Las vainas para teñir se colectan en 
el otoño. 
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PROCEDIMIENTO 

Materiales 

Para teñir lana 
IDO g de lana 

250 g de vainas maduras^ secas 
y machacadas 
ro ¿ de agua 

1/4 de cncharadira de sulfato ferroso 

¡..as vainas, secas y machacadas, se ponen a 
remojar 3 días en i litro de agua. Posterior¬ 
mente las ponemos a hervir media hora, 
agregando tres litros de agua, añadimos 
el sulfato ferroso previamente disiielto en 
agua caliente; se introducen las fibras hú¬ 
medas y más agua, si se requiere, para que la 
fibra fióte; subimos la temperatura a punto 
de ebullición, se mantiene media hora; la fi¬ 
bra se deja enfriar hasta el día siguiente, se 
enjuaga abundantemente con agua limpia y 
se pone a secar a la sombra. Obtenemos un 
color gris oscuro, casi negro. 

Para teñir algodón y henequén 
100 g combinación de algodón 
y henequén, premordeotados 
con carbonato sódico (ver cap. ni 
Mordenres, p. 64) 

250 g de vainas machacadas 
10 ¿de agua 

1/4 de ciicharadita de sulfato ferroso 
di suelto 

Después de machacadas y remojadas en un 
litro de agua, las vainas se ponen a hervir 
una hora en 2 litros de agua; si es necesario 
se agrega más. Se introducen las fibras hú.- 
niedas y el sulfato ferroso di suelto, subimos 
la temperatura a punto de ebullición, se 
mantiene así una hora. Dejamos enfriar; las 
fibras se enjuagan y se tienden a la sombra. 
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Huixachin 
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TINTES NATL'IÍAJ.ES MEXICANOS 


Liqúenes 


Un liquen es la asociación simbiótica 
de una especie de hongo con una es¬ 
pecie de alga- Los miembros de esta 
asociación obtienen beneheios mutuos 
de ella. En esta relación íntima el hon¬ 
go recibe el nombre de niicobiotirc y el 
alga de íicobionte. Ivas ventajas que el 
alga proporciona al hongo, en la aso¬ 
ciación simbiótica que constituye el li¬ 
quen, son los alimentos que sintetiza en 
la fotosíntesis, especialmente azúcares 
simples o mono sacar idos, y el oxígeno 
que se libera en dicha hmción. El hon¬ 
go beneheia al alga envolviéndola con 
sus hifas, protegiéndola de la acción 
destructora de agentes externos, de la 
pérdida de humedad, y proporcionán¬ 
dole bióxido de carbono, así como sales 
y minerales para que el alga cícetúe la 
íotosíntesis. 

Los liqúenes crecen en todas las la¬ 
titudes de la Tierra, desde el Ecuador 
hasta los polos, y en todos los climas. 

Se clasifican en cuatro tipos según 
la cualidad del tallo que presentan: 
crustáceos, foliosos, cscuamulosos y 
fruticulosos. 

En los liqúenes crustáceos, el tallo 
semeja una costra en los sustratos don¬ 
de crecen; los foliosos y foliáceos son 
aplanados y generalmente tendidos so¬ 
bre el sustrato ai que están unidos de 
manera laxa o por un cordón central, 
algunos son gelatinosos. Los liqúenes 
escuamuiosos tienen el tallo constituido 
por numerosos lóbulos (pequeñas es¬ 


camas) o eseuámulas. Los fruticulosos 
tienen el tallo semejante a pelos o cintas, 
con írecucncia se ramifican como un 
pequeño arbusto; este tallo es erguido 
o colgante en sección transversal, sóhdo 
o hueco, cilindrico o aplanado (Ulloa y 
Herrera: T990, cap, 10). 

Los liqúenes son muy irnportantcs 
en la ecología por el papel que desem¬ 
peñan en la namraleza, al iniciar la de¬ 
gradación de las rocas para la posterior 
formación ele los sucios en los que cre¬ 
cerán otros vegetales. 

Se usan como forraje, como alimen¬ 
to para el hombre y en la industria como 
colorantes de muy buena calidad. 

Existen datos de su uso medicinal 
y tintóreo desde la época prehispánica 
en México. Francisco Hernández nom¬ 
bra al ichcaca/alic VASO de algo£:lón,y dice 
que: *Us una especie extranjera de liquen 
[...] Extingue las fiebres, extingue los tu¬ 
mores,., "También nombra al xicuéuíca- 
lizpat/i^ liquen o pulmonaria. 

Andrés Laguna, en Pedado medica¬ 
mento!: de Uioscórides (1733,48), dice 
por su parte que: 

A|>ellídace Pulmonaria, no sólo jLKir parecer¬ 
se al pulmón; pero también como especiali¬ 
dad socone stis enfemicdadcs; y esta especie 
es la que Laman Fidmümñíi maiiáítta* ""J.ám- 
blén se apellida j>or los latinos Aíuyhits pd- 
jwr los franceses, Pherveaít^pQidtmm 
y hepioíiqtie ¿ía boís y también pnhmnaírt- 
de chine. 
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Liquen 

Pseudevernia intensa (Nyl*) 
Parmdiáceos 

DESCRIPCIÓN 

Partes que se utilizan 
Todo el liquen. 

Color del tinte 
Aniaiúílo claro. 

Hábitat 

Lugares de climas húmedos 
V templados. 

Lugar donde se colectó 
Santa Rita Tlahuapan, Puebla, 

Ilustración 

(37) Leticia Arroyo. 


[ale&WL.Culk 


PROCEDIMIENTO 


Materiales 

100 g de lana, limpia y húmeda 
250 g de liqúenes, limpios y desme¬ 
nuzados 
10 í de agua 



Se acomodan en una oña los liqúenes 
y la lana, alternando capas; se cubren 
con agua. I.os ponemos al hicgo y se 
mantienen de tres a cinco horas a pun¬ 
to de ebullición, se dejan enfriar en el 
baño de tinte. Al £nal se añaden 2 cu¬ 
charadas de vinagre y se enjuaga con 
abundante agua* Si al secarse quedan 
restos de liqúenes en la lana, se sacu¬ 
den. Se obtiene un tono amarillo que 
conserva siempre un aroma particular. 
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TINTFS NATUtí ALFÍf MtXICANOS 


Liquen 


Pseudoparmelia caperata (L,) Hale 
Parmeliáceos 

DESCRIPCIÓN CARACTERÍSTICAS 



También se le conoce como 
Parásito retorcido. 

Partes que se utilizan 
Todo el liquen. 


Color del tinte 
Amarillo y ocre-am arillo. 


Hábitat 

Adherido a los troncos, en lugares 
de clima húmedo y templado. 


Placa enroscada que crece sobre los 
troncos, de color verde azulo so en el 
anverso y café en el reverso. 


PROCEDIMIENTO 

Materiales 

loo g de lana lavada 
75 g de liquen, desmenuzado, 
limpio V remojado 
ioai5 ¿de agua 


Tugar donde se colectó 
Santa Rita TI ah ua pan, Puebla. 

Ilustración 

(58) Leticia Arroyo. 


En un recipiente de barro o peltre se 
acomodan capas de lana y liquen remo¬ 
jado, añadimos agua hasta cubrirlos; se 
pone al fuego, subimos la temperatura 
hasta el punto de ebullición y se man¬ 
tiene así tres o cuatro horas. La fibra se 
deja enfriar en el liquido y se enjuaga. 
Conserva un olor agradable. Se obtiene 
un tono ocre amarillo. 


Parásito retorcido 
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CAHTULO IV. TrNTFS 

Liquen 

Usnea subfiorídana Stirt. 
Parmeliáceos 

DESCRIPCIÓN 

Tambicn se le conoce como 
Tzonté^ en tzotzil; 
musgo, cii Chiapas. 

Partes que se utilizan 
Todo el liquen, 

Color del tinte 
Naranja que ni ado* 

Hábitat 

Bosques húmedos e iluminados* 

Lugar donde se colectó 

San Andrés Larráinzar, Cb tapas. 

Ilustración 

(39) Leticia Arroyo* 

CARACTERISTICAS 

Crece en los troncos, en forma de cabe¬ 
llos de color verde grisáceo* La raíz se 
prende de un solo punto. 


PROCEDIMIENTO 


Materiales 

La misma cantidad en peso 
de liquen y lana 
Un recipiente de barro o peltre 
de 100 15 t 
10 ^ de agua 



La lana se acomoda en capas alternadas 
con los liqúenes, en agua iría, se sube 
la temperatura a punto de ebullición, 
manteniendo así tres horas; la fibra se 
deja enfriar en el baño de tinte hasta el 
día siguiente, se enjuaga y se tiende. No 
necesita mordente, pues los liqúenes 
son colorantes sustantivos. 

En San Cristóbal de Las Casas se 
usa otro procedimiento: la lana se prc- 
mordenta con alumbre, después se aco¬ 
moda una capa de lana y otra de liqúe¬ 
nes en un recipiente, añaden agua hasta 
cubrir las capas, se pone al fuego, suben 
ia temperatura hasta el punto de ebu¬ 
llición y se mantiene así durante tres 
horas. Se deja enfriar, la fibra se enjuaga 
con agua limpkia y se tiende a la som¬ 
bra. Se obtiene un tono naranja. 



Tzonté 
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TINTES NATURALES MEXICANOS 


Mangle rojo 




Rhizophora mangle L* 
Rizoforáceas 

DESCRIPCIÓN 

También se le conoce como 
Tübché, xtabcbé, en maya; 
mangle tinto; 

candelón, en Siiialoa y Colima; 
mangle colorado. 

Partes que se utilizan 

Raíces aéreas. 

Color del tinte 

Ocre claro y gris oscuro. 

Distribución 

EsreroSi a rodo lo largo de las costas 
del Golfo y del Pacífico mexicano. 

Lugar donde se colectó 
Ve raer uz. 

Ilustración 

(40) Leticia Arroyo. 


CARACTERÍSTICAS 

Arbol ü arbusto de basta 2,5 m de altura 
y 30 ern de diámetro, tronco recto, con 
abundantes raíces zancudaSj grandes y 
aplanadas* Hojas glabras y decusadas 
que se aglomeran en las puntas de las 
ramas simples y que miden de 6*5 cm 
de largo por 2*2 cm de ancho, a 19 por 
4.5 cm respectivamente. Los árboles de 
esta especie son pcrcnnifblios. 

Las flores miden de 2 a 2.5 cm de 
diámetro. El cáliz es amarillo verdoso. 
Tiene frutos de una sola semilla germi¬ 
nada en su interior (viviparidad), de 10 
cm de largo. La nueva planta cae y se 
establece independiente. 

En Guatemala se usa otra variedad 
de mangle llamada A^ícennia niarma 
(Eorssk.) Vierh., Verbenaceae, Local- 
menre se llama “palo mora", se puede 
encontrar en los mercados y produce un 
color caqui, (Osbornet 1965, 47). 

Los manglares están en peligro de 
extinción, para utilizarlos es necesario 
un permiso de la Semariiat (Secretaría 
de Medio Ambiente y Recursos Natu¬ 
rales) con el NOM^59 ’-ECOL-2aoT, 


La mttestras inferiores apíúadas en lana y algo¬ 
dón, contienen mlfato ferroso. 
















CAPiTt'í-O IV. TINTES 


PROC^:i>IMIKN ro 
Materiales 

Para teñir algodón v henequén 

lOO g combin Lición de algodón 
y henequén, limpios y 
premordentados con carbonato 
sódico (ver procedimiento 
en Capítulo iii, p. 64) 

500 g de raíz aérea de mangle rojo 
10 a 15 £ de agua 

Las raíces, remojadas y picadas, se po¬ 
nen al fuego; añadimos las fibras, hú¬ 
medas, se sube la temperatura a punto 
de ebullición y mantenemos asi por una 
hora. Se obtienen dos tonos café- 

Materiales 

Para teñir lana 

100 g de lana limpia 
500 g de raíz de mangle, picada 
y remojada 

3 g (menos de 1/3 de cucharadita) 
de sulfato ferroso 
10 a 11^ ¿ de agua 

Se obtiene e! extracto de raíces, remoja¬ 
das durante dos días, de la misma ma¬ 
nera que en el procedimiento anterior. 
Introducimos la lana húmeda en el ex¬ 
tracto, se pone al fuego y se mantiene 
una hora a punto de ebullición; se saca 
la fibra, añadimos media cucharadita 
de sulfato ferroso disuclto en agua ca¬ 
liente, se introduce de nuevo la lana y 
se deja diez minutos más en el fiicgo* 
Dejamos reposar hasta que se cofiric; 
se enjuaga la fibra y se tiende a la som¬ 
bra. Al final obtendremos un color cafe 
rojizo* 


Tabché 
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TIISITES NATURáLES MEXICANOS 


Mano de león 


Bocconia arbórea S. Watson 
Papaveráceas 



DKSCiiil’CIÓN 

También se le cunoce como 

7 lacoxihuatl^ e n n áh uat!; 
binhuambo^ en purépccha; 
árbol tie Judas, en el Estado de México; 
hediondiiltj, en Morelos. 

Partes que se utilizan 
Corteza í re sea. 

Color del tinte 
Amar illa. 

Distribución 

Du rango, Estado de México, Oaxaca, 
Puebla y Sinalo a. 


CARACTERISTICAS 

jÁrbol de 4 a 9 m de altura, de corteza 
blanda y esponjosa. Hojas aglomeradas 
de 45 cm de largo, con lóbulos angos¬ 
tos y largamente atenuados* Las fiares 
son apetaladas en grandes panículas. 
Las semillas son pequeñas, brillantes y 
negras. El tronco produce un jugo ama¬ 
rillo que es medicinal* 



Lugar donde se colectó 
Malínaleo, Estado de México 
V Zacapoaxtla, Puebla* 


Ilustración 

(41) Leticia .Arroyo. 
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PROCEDIMIENTO 

Materiales 

Para teñir lana 

loo g de kna, limpia V 

premordentada con alumbre 
y crémor tártaro 
500 g de ccíite/a fresca 
roa 15 ¿ de agua 

La corteza fresca se pica en trozos pe¬ 
queños, se pone a hervir en un recipien¬ 
te de peltre o barro^ con agua; se baja 
la temperatura y se introduce la lana 
húmeda, se mantiene a punto de ebulli¬ 
ción por una bora, dejamos enfriar en la 
olla, se enjuaga con agua ciara y se pone 
a secar a la sombra. Obtenemos un 
color ocre. 

Materiales 

Para teñir henequén y algúdójí 

100 g combinación de henequén y 
algodón, premordeotados con 
alumbre y carbonato sódico 
500 g de corteza fresca picada 
10 a 15 í de agua 

Se sigue el mismo procedimiento que 
se utilizó en la lana^ 

El henequén y el algodón pigmen- 
tan mejor que la lana y se t>btiene un 
tono amarillo casi naranja. 



Tlacoxihuatl 
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TINTES MA1*U R A r RS M EXICA\ O S 


Matlalxóchitl 

Tradescantia crassifolia Cav. 

C om meli n áce as 



DESCRI PCIÓN 

También se le conoce como 
Coapatli^ maiJalxochiti, zacamailíiHn, 
zoyalzochitl^ en náhuatl; 
amütlaíiztk (Historia Natural 
o Jardín Americano, t. v.); 
flor diurna, hierba dcl poEo, cjuesadíllas, 
en el Estado de México. 

Partes que se utilizaii 
Flores. 

Color dcl tinte 
Azul y liJa. 

Hábitat 

Lugares de clima reinpflado. 

Lugar donde se colectó 
Santa l^ta Tlahuapan, Puebla- 

Ilustración 

(xv) Cé¿^ke Bíídiauo. í. to v. p. 34, 


C A RAC T F R i S T1 CAS 

Planta herbácea anual, de 40 a tso cm 
de alto, que presenta tallos nudosos, 
hojas alternas, angostas, envainantes. 
T/as ñores son trímeras, de color azul 
o magenta, se agrupan y protegen por 
una bráctea, miden 15 mrn y viven sólo 
un día; sin embargo, la planta sigue en 
retoño. El fruto es capsular. 

Es muy escasa. Como el .sol la mar¬ 
chita, se requiere colectarla muy tem¬ 
prano. 

n k; s c Ri PC I ó n poma da 
DE KLIPXTES 

En el capítulo iii de los Comedíanos 
Botan icosj de F au s ti no M t rand a y J a vi e r 
Valdés, a la planta se le llama matlalxo- 
chitl E^miiy W. E171 marr Címsidera la 
planta como CommcUna^ spp. y Rcko 
como Commelina paílída^ Willd., que 
es un sinónimo de Commelina oúelestis 
WtUd, (Códice Badiano, p. 247). 




















CítPiTULO IV. TINTES 


PROCEDIMIENTO 

Materiales 

roo g combinación de 

algodón, henequén y lana, 
premordeotadas con alumbre 
y crémor tártaro 
T3 g de crémor tártaro 
3 tazas de flores írcscas 

Obtenemos el tinte hirviendo las dores 
en 3 litros de agua (de preferencia de 
lluvia), durante media hora, y colamos. 
Se introducen las fibras en el liquido, 
se sube la temperatura a punto de ebu- 
llicicin y se mantiene así por una hora. 
Dejarnos enfriar las fibras en el baño de 
tinte, se enjuagan con agua y se tien¬ 
den. Al usar fiares lilas se obtiene un 
lila claro* 
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TINTES NATURALES MEXICANOS 


Mirasol 


Cosmos bipinnatus Cav* 
Compuestas 


[:íkscripción 



También se le conoce como 
Xúcoítali^ en náliitatl; 
huiiabey en cora; 

mira sol j en la Ciudad de México 
c Hidalgo; 

^hüricamata^ en Michoacán. 



Partes que se utilizan 
Tallos y hojas. 

Color del tinte 

'v erde seco. 


CARACTERÍSTICAS 

Planta herbácea de hojas partido-lobu¬ 
ladas, con lóbulos angostos. Flores de 
color lila, en forma de cabezuelas. 


Distribución 

D u rango, H i dalgo, Jahsco, M i ch o ac án. 
Puebla, San Luis Potosí 
y Valle de México. 

Lugar donde se colectó 
Santa Rita Tlahuapan, Puebla. 

Ilustración 

(42) Leticia Arroyo, 












C APÍTULO IV. TINTES 


PROCEDTMÍFN'Í'O 

Materiales 

Para ¿ernr ¡ana y henequén 

loo g combinación de lana, 
henequén y algodón, 
premordeotadas con alumbre 
y bicarbonato de sodio 
1 kg de tallos y hojas 
lo a 15 í’ de agua, de preferencia 
de lluvia 

I cucharada de teqiiesquitc 
1/4 de cucharadita cafetera de 
sulfato ferroso 

Se pican los taUos y hojas, y se ponen 
a hervir en 10 litros de agua hasta que 
se cuezan, luego se exprimen y se cuela. 
En el líquido obtenido se introducen 
las fibras, húmedas y premordentadas, 
subimos la temperatura a punto de ebu¬ 
llición y se mantiene así por una hora. 
Retiramos las fibras y se separa la mitad 
de ellas. A la mitad del liquido se añade 
una cucharada de teques quite di suelto 
en agua cahente, se mantiene a punto de 
ebullición por to minutos más, se deja 
enfriar hasta el día siguiente. Se obtiene 
un ocre amarillo. 

En la otra mitad del líquido se 
disuelve el sulfato ferroso, se introducen 
las fibras restantes y se aumenta la 
temperatura a punto de ebullición, se 
mantiene así por diez minutos. Las fibras 
se dejan enfriar hasta el día siguiente, se 
enjuagan y se tienden. Obtenemos un 
tono verde seco. 
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Xococtali 
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T1>¿TES ATURALES MFKÍCANOS 


Moral 




Madura ¿inctorea (L.) D. Don ex Steud, 

Chlorophora tinctorea (L*) Gaud. 

Moráceas 

DESCRIPCIÓN CAICACTKRÍSTICAS 


También se le conoce como 
Cbichicfii^ en totonaca; 
chijcbijti^ eii San Luis Potosí; 
fus tic; moralcrc; ízitzi^ en tcnek; 
mora amariUa, en Sinaloa; 
iiioradilla, en Vcracruz; 
palo amarillo, en la Ciudad de México; 
palo moral, en Oaxaca. 

Partes que se utilizan. 

Corteza y madera. 

Color dcl tinte 

De la corteza, verde í>livo; y de la 
madera, amarillo intenso. 

Distribución 

Guerrert), Mkhoacán, San Luis Potosí, 
Siiiaioa/ramauiipas y Yucatán* 

í.ugar donde se colectó 
Mercado de Sonora, Ciudad 
de México. 

Ilustración 

(43) T.etida Arroyo* 


Arbol erm espinas, de hasta 25 m de 
altura* Contiene un jugo lechoso. Las 
hojas son alternas, ovales, acumina¬ 
das y no siempre aserradas. Las ñores 
masculinas crecen en un árbol, en for¬ 
ma de espiga, y las femeninas en otro, 
en forma de cabezAxelas, De la madera 
amarilla, ftierte y durable, que contiene 
ácido moritánicí^f, se obtiene un tinte 
amarillo. 


PROCF.DÍ MIENTO 

Materiales 

Para teñir ¡úna 

roo g de lana, premordentada con 
alumbre y crémor tártaro 
250 g de astillas del tronco, con 
corteza, remojadas en agua 
3 días 

IQ a 15 í de agua 

En 3 litros de agua ponemos a heiA-ir las 
astillas durante una hora, se cuelan para 
obtener el extracto. Se agrega el agua 














CAPÍTULO I V/riN’l LS 


necesaria para cubrir la fibra. Subimos 
la temperatura a pimto de ebullición^ se 
mantiene por una hora, moviendo de 
vez en cuando para que tiña parejo* La 
fibra se deja enfriar hasta el día siguien¬ 
te, enjuagamos y se pone a secar a la 
sombra. Se obtiene un amarillD intenso. 

Materiales 

Para terlir algodón y beneqaén 

TOO g combinación de algodón y 
henequén, premordentados 
con alumbre y carbonato 
sódico 

25 g de alumbre 
8 g de carbonato sódico 
10 a 15 f de agua 

Se realiza el mismo procedimiento apli¬ 
cado para la lana* Al final del teñido se 
retiran las fibras, se añade el carbonato 
stxlico disuclto en agua caliente, intro¬ 
ducimos las fibras de nuevo y se deja al 
fuego diez minutos más* Dejamos en“ 
friar; las fibras se enjuagan y se tienden 
a la sombra* Se obtiene color ocre. 

Üsborne, aunque no menciona el 
procedimiento, dice que: ‘*Los indios 
de El Salvador usan la corteza del palo 
amarillo Chhrofhora tinctorea(hl) Gaud. 
para (obtener púrpura” (1965,44). 
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Chichictli 
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TIN'J ES NATU1L\LFS MEXICANOS 


Muitle 

Justicia spkigera Schltdl. 
Acantáceas 

DESCRIPCIÓN 



También se ie conoce como 
Tzaralxkusa^ en piirépecha; 
tú iSy C!i totonaca- 
yicb-hj¿i?í^ en maya; 
hierba tinta, en Oaxaca; 
mohmlej en Huejutla, Hidalgo; 
miíide, en 1 a Ciudad de México; 
trompetilla; sacatinta, en Chlapas- 

Partes que se utilizan 
Hojas y tallos. 

Color del tinte 

Azul, gris, violeta, t>cre y verde. 

Distribución 

Casi todo el país- 

Lugar donde se colectó 
Mercados de la Ciudad de México 

IlLístración 

(44} Leticia Arroyo. 


CARACTERÍSTICAS 

Arbusto deiai-5mde altura, con ho¬ 
jas lanceolado-oblongas ovadas, de 6 
a r 7 cm, agudas y lisas. Flores axilares 
inonopótalas mbulosas, rojas o anaran¬ 
jadas, de 3 a 3.5 cm. Las hojas producen 
una materia colorante* 

Es una planta muy conocida en 
México y Centroamérica* Tiene varios 
usos. Como remedio casero es digesti¬ 
vo o depurativo, y en la tintorería se le 
utiliza junto con el añil para acentuar el 
color azul* 

PROCEDIMIENTO 

Materiales 

Pam ¿eñir lanúj algodón y l}en£qaéjt 
100 g combinación de lana, algodón 
y henequén 

500 g de tallos y hojas de muitle 
fresco, picadas y machacadas 
5 i de agua caliente 
1 limones pequeños o i ciicharadita 
cafetera de ácido cítrico 

Se remojan en agua caliente ios tallos 
machacados y las hojas picadas, dejan¬ 
do macerar por cinco días* Se aiela. 
El liquido se coloca en ollas de barro o 
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peltre, introducimos las fibras húmedas. 
Se ponen al luego subiendo la tempe¬ 
ratura a punto de ebullición y se man¬ 
tienen así una hora. Retiranios las fibras 
del baño de tinte. Se añade el jugo de 
los limones al líquido, se introducen 
las fibras nuevamente y se aumenta la 
temperatura sin dejar que hienda, remo¬ 
viendo quince minutos más. Las fibras 
se dejan enfriar dentro del baño de tinte 
hasta el día siguiente. Enjuagamos con 
agua limpia y se tienden a la sombra. Se 
obtiene un color ocre verdoso. 


1*RÜCED1M1ENTÜ DE SAN CRIS¬ 
TÓBAL DE LAS CASAS, CIHAPAS 

Materiales 

loo g combinación de lana, algodón 
y benequen, premordentadas con 
alumbre y crémor tártaro 
500 g de tallos y hojas de muirle 
5 t de agua caliente 

Se pican y machacan las hojas y los tallos. 
Se remojan en 5 litros de agua caliente 
durante cinco días y después se ponen a 
hervir; en este líquido introducimos las 
fibras húmedas y premordentadas con 


alumbre y crémor tártaro. Se sube la 
temperatura hasta punto de ebuEicióii y 
se mantiene así por una hora. Dejamos 
enfiiar las fibras dentro del baño de tinte 
doce horas. Se enjuagan con agua limpia 
y se tienden a la sombra. Obtenemos co- 
lor verde seco. 

Entre los indígenas hay otro proce¬ 
dimiento para teñir: las plantas, picadas 
y machacadas, se ponen a remojar en 
agua caliente; al mismo tiempo se in¬ 
troducen las fibras de algodón junto con 
las de lana, lavadas y húmedas. Se deja 
pudrir por nueve días, removiendo cada 
día; al noveno, el líquido y las fibras ob¬ 
tienen un mismo tono verdoso. Cuando 
se sacan las fibras del líquido y tienen 
contacto con el oxígeno, se tornan azu¬ 
les, La fijación del tinte no es óptima. 



Mohuitli 
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Tl^'l KS NATIJRAT.ES MEXICANOS 


Nogal americano 


Carya ovata (Mili*) K, Koch. 
Juglandáceas 


DESCRIPCíÓN 


CARACTERÍS riCAS 



También se le conoce como 
en náhuatl; 

nuez cimarrona, en Zacapoaxtk, 
Puebla; nuez pecanera o americana. 


Partes que se utilizan 

Cáscara riel fruto. 



Color del tinte 
Café. 

Distribución 

I ítdalgo, Nuevo León, Puebla, 
Qiierétaro y San Luis Potosí. 


iVrboi de 15 a 20 m de altura* í lojas 
compuestas de cinco hojuelas pinadas, 
oboA^adas u oblongo-lanceoladas, ase¬ 
rradas. Flores masculinas en amentos. 
Fruto oval o subgloboso, comestible. 

Los frutos se colectan inmediata¬ 
mente después de que se han despren¬ 
dido del árbol. Se retira la cáscara de 
la baya verde golpeándola o cortándola 
con un cuchillo. La cáscara se utiliza 
í re sea o se puede poner a secan 


Lugar donde se colectó 
Pachuca, Hidalgo. 


Ilustración 

(45) Leticia Arroyo* 













CAPÍTUI.O iV.TrNTFlS 


PROCEr3ÍM[KNTü 


Materiales 

Para teñir ¡ana 
100 g de lana 

500 g de cáscara interior y exterior 
6 í de agua 

Se ponen las cáscaras secas en un reci¬ 
piente de peltre o barro y se añaden 6 
litros de agua- Subirnos la temperatura 
hasta el punto de ebullición, se man¬ 
tiene así por una hora, se disminuye el 
friego y se deja her\ñr muy lentamente 
dos horas más, agregando agua cuan¬ 
do sea necesario. Se deja enfriar la fibra 
dentro del baño de tinte toda la noche. 
Al día siguiente enjuagamos y se tiende 
a la sombra. 


Materiales 

Para teñir algodón y henequén 
TOO g combinación de algodón 
y henequén, lavados y 
premordentados con nej ayote 
500 g de cáscaras de nuez 
10 i- de agua 

Las cáscaras de nuez se ponen a hervir 
en un recipiente, se introducen las fi¬ 
bras húmedas y se sube la temperatura 
a punto de ebullición, manteniéndola 
así de dos a tres horas, añadimos agua si 
es necesario. Se deja enfriar en el baño 
de tinte, se enjuaga y se tiende. Se oh- 
tiene color café. Si se prefiere un tono 
más intenso, se aumenta la cantidad de 
cáscaras. 
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TI NT E S yATV RAILES M EX 1CA N Ü S 


Palo amarillo 

Bocconiafrutescens L. 

Papaveráceas 



DESCRIPCIÓN 

También se le conoce cotno 
Cuatiathya^ tin nábuatl; 
cojo jehuite, en Jalisco; 
cuauchichiii, en Micho acá n; 
giiachili, en Veracru^; 
inguade; llora sangre; palo santo. 

Partes que se utilizan 

Corteza. 

Color dcl tinte 

Naranja. 

Distribución 

Estados de México, Morelos, San Iaús 
Potosí, Tamaulipas y Vera cruz. 

Lugar donde se colectó 
M al i n aleo, Estado de México. 

Ilustración 

(46) Leticia Arroyo. 


CARACTERISTICAS 

iVrbol o arbusto de hasta 7 m de altura. 
Tiene hojas grandes que miden hasta 
40 cm, lobuladas, con lóbulos agudos 
y dentados. Flores apétalas en grandes 
panículas. Fruto glauco, con una semilla 
pequeña, brillante. El tronco produce 
un jugo amarillo anaranjado. 











CAPÍTULO IV. T ENTES 


PROCEDIMIENTO 

Materiales 

1 oo g combinación de lana, 
algodón y henequén, 
premordentadas con alumbre 
y crémor tártaro 

500 g de corteza, fresca y picada 
en pequeños trozos 
io a 15 ¿ de agua 

La corteza fresca se pone en un reci¬ 
piente con 10 litros de agua, introdu¬ 
cimos las fibras, se sube la temperatura 
hasta el puntí> de ebullición, mante¬ 
niendo así por una hora, se deja enfriar 
en el recipiente basta el día siguiente. 
Enjuagamos y se tiende. Se pueden 
hacer sucesivas tintadas en el líquido 
restante. 

El henequén y el algodón adquieren 
color amarillo casi naranja, con la lana 
se obtiene ocre. 
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r J N r ts NATIS HA LE S M EX l C A N OS 


Palo azul 

Eysenhardtiapolystachya (Ort.) Sarg. 
Leguminosas 


DESCRIPCION 




lambién se le conoce como 

Coatí^ tlafühua%patíu náhuatl; 

urm^ en otomí; 

coatiUoj en Taniaulipas; 

cuate, en jdisco; 

palo cuate, en Sin aloa; 

taray, en Nuevo León. 

Partes que se urÜizan 
Tronco. 

Color del tinte 
Amarillo ocre. 


Hábitat 
Zonas áridas. 


Lugar donde se colectó 
Mercado de Sonora, Ciudad 
de México. 


CARACTERÍSTICAS 

Arbusto o árbol de 8 m de altura. Ho¬ 
jas pinadas de 21 a 51 cni, oblímgas u 
ovales de 10 a 20 cm. Las flores miden 
7 mm, son aromáticas y melíferas, 
de color blanco. El íhito es una vaina 
de 10 a 15 mm de largo por 5 mm de 
ancho. La madera reinoiada en agua 
produce una coloración que cambia del 
rojo al amarillo, hasta verde tornasol, 
según la incidencia de la luz. Contiene 
azul de metileno. En algunos lugares de 
México se tiene la creencia de que para 
evitar enfermedades a las aves de corral, 
se les debe dar a beber el agua en que se 
remojó el palo azul. 


Tlustración 

(47) Leticia lArroyo. 








CAPÍTULO JV/riNTES 


PROCKDJ MIENTO 

Materiales 

Para teñir lana 

loo g de lana, premordentada con 
alumbre y crémor tártaro 
350 g de astillas del tronco 
10 í de agua 

Las astillas se ponen a remojar co 3 litros 
de agtiapor cinco días. Lafibra se introdu¬ 
ce en el líquido. Si requerimos más agua 
para cubrir la fibra, se añade la necesaria. 
Se pone al fuego, subimos la temperatu¬ 
ra hasta el punto de ebullición, se man¬ 
tiene así por una hora. La fibra se deja 
enfriar en el baño de tinte, enjuagamos 
y se tiende a la sombra. La lana adquiere 
un color ocre. 

Para oscurecer el tono, se retira la 
fibra del baño de tinte, se añade una 
cucharadita de ácido oxálico al líqui¬ 
do y se introduce de nuevo la lana. Se 
mantiene así durante diez minutos más. 
Dejamos eníriar dentro de la misma 
olla hasta obtener ocre y amarillo. 


Materiales 

Para teñir algodón 
100 g de algodón, premordentado 
con ácido oxálico 
250 g de astillas del tronco 
10 í.de agua 

Las astillas se remojan durante cinco 
días. Se añade la fibra húmeda, se pone 
al fuego hasta el punto de ebullición y 
mantenemos asi por una hora. Se deja 
enfriar en el baño de tinte, se enjuaga y 
se tiende a la sombra. Obtenemos tono 
verde olivo. 
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TINTES NATUÍÍ.\LES MEXICANOS 


Palo brasil 


Haematoxylum braúletto Karst. 
Leguminosas 


DKSCRIPCIÓN 


CARACTERÍSTICAS 



También se le conoce como 
HuihLcuühuití^tw náhuatl; 
tzofie^ en rzoTzil; 
chak-téy en maya; 
ciirequa, en Michoacán; 
palo tinta. 


Arbol similar al palo campeche, pert> 
de menor altura; sus hojuelas miden de 
7 a 9 inrn. Las flores son rojizas o mora¬ 
das. La madera contiene brasilina, una 
materia colorante que produce color 
rojo por oxidación. 



Partes que se utilizan 
Tronco. 

Color del tinte 

Rojo, ne^ro, violeta y gumda. 


Hábitat 

Zonas pantanosas. 



Distribución 

De Baja Caíitbnüa a Chiapas. 

Lugar donde se colectó 
Mercado de Sonora, Ciudad 
de México. 


Ilustración 

(xvu) Huiizcuabtiiii. Tomada del Códice 
Badiano. f. 39 v. 


DESCRIPCIÓN TO M A D A 
DE FUENTES 

En la Historia genera! de las cosas de la Nue¬ 
va España, fray Bernardino de Saliagún 
(1985, 342) lo describe de esta manera: 

Hay eo esta tierra un árbol grande de 
rnuchEis ramas y grueso tronco, tiene la 
madera colorada se llama huitzcuáímitl, 
de este madero hendiéndolo hacen asti^ 
Uas y mojándolo y remojándolo en agua, 
tiñen el agua y hácenk colorada; y este 
colorado no es rriLiy fino es como nc- 
grestino, pero revolviéndolo con piedra 
alumbre y con otros rnEiteriales colora¬ 
dos hácese muy colorado. 

En las OHas completas 1514 - 1578 ^ 
de Francisco Hernández, encontramos 
esta otra descripción: 











CAPÍTUT.O IV, TINTES 
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Las meclioacanos llaman curcqua, los 
mexicanos y huitzcuáhuitl, los españo¬ 
lé s brasil, es un arbusto espinoso con 
raíces ramificadas y blancas, hecha ta¬ 
llos rojizos por fuera y rojos por dentro 
torcidos y llenos de hojas con figuras 
de corazón pero insertos por la punta 
con frecuentes nerv^aduras que parten 
del dorso hacia los lados..- tiñen con su 
madera los hilos de color escarlata, pues 
es muy semejante al árbol que llaman 
sándalo. Su cocimiento es de pronto 
rojizo y rojo después y se cuece mas, 
se condensa en un tinte purpúreo y se 
le mezcla con alumbre, rojo y mas her¬ 
moso que el cinabrio [...] nace en re¬ 
giones frías de Mechoacán, donde se 
encuentran otras especies, suyas, una de 
las cuales se llama pingüica y otra usa- 
qua/’(1946:1005-6). 


PROChniMlKNTO 

Materiales 

loo g combinación de henequen 
y lana, premorcientadas con 
alumbre y crémor tártaro 
350 g de astillas del tronco, 

remojadas por lo menos un mes 
10 a 15 £ de agua 

t/z cucharadita cafetera de 
ácido oxálico o el jugo 
de To limones 

En un recipiente de barro o peltre se po¬ 
nen a heredr las astillas del tronco con 3 
litros de agua, dejándolas por una hora 
a fuego medio; si el agua se consume 
se le añade un poco más. Se introducen 
las fibras húmedas en el baño de tinte, 



manteniendo a punto de ebullición por 
cincuenta minutos. Se retira la fibra, se 
añade el jugo de limón, e introducimos 
de nuevo la fibra y se deja al fuego diez 
minutos más para terminar el proceso. 

En la lana se obtiene rojo; en el he¬ 
nequén naranja hacia el rosa. 


Huitzcuahuitl 
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TINTES NATURALES MEXICANOS 


PROCHDIMIEN'I'ÜS 





Materiales 

loo g combinación de lana^ 
henequén y algodón, 
preniordelitadas con alumbre 
y carbonato sódico 
350 g de astiEas, remojadas 
por lo menos un mes 
10 g de bicarbonato de sodio 
10 a 15 £ de agua 

Las astillas se dejan reposar en agua 
durante un mes. En 3 litros de esc mis¬ 
mo líquido se hierven las astillas por 
una hora, se aumenta lentamente la 
temperatura, introducimos las fibras 
premordenradas con alumbre y carbo¬ 
nato Síidico o sosa calcinada, se mantie¬ 
ne a punto de ebullición por una hora. 
Se añaden to g de bicarbonato de sodio 
y mantenemos 10 minutos más al fue¬ 
go. Se deja enfriar hasta el día siguien¬ 
te. Obtenemos vaolcta rojizo; entonan¬ 
do al final ctm 3 g de sulfato ferroso se 
oscurece el colon 


Ilustración 

(48) Leticia Arroyo. 
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tíntls natliraí.rs meaj canos 


Palo campeche 

Haematoxylum campechianum L* 
Leguminosas 



DK-SCRÍPCIÓN 

También se le conoce como 
Tiabuí¡ÍGÍcuahuiti^ en náhuatl; 
en maya; 

yaga- cühui^ en zapoteco; 
azulillo; palo de tinta; tinto. 



Partes que se utilizan 
Madera. 

Color del tinte 

Violeta, negro, púrpura, gris 

y azul marino. 



Hábitat 

Zonas de clima cálido v pantanosas. 

Lugar donde se colectó 
Mercado de Sonora, Ciudad 
de México. 

Ilustración 

(xvn) Tomada dei Códice Badiano, 
f.39 r. 


CARACTERÍSTICAS 


j 4 jbol espinoso que crece entre los pan¬ 
tanos, mide hasta 15 m de altura, con las 
ramas tortuosas aplanadas, irrcgularmen¬ 
te hendidas. Hojas pinadas con hojuelas 
anchas de i a 3 cm, escotadas en el ápice 
y con nerv^aduras delgadas y paralelas. 

Flores amarillas, de olor desagrada¬ 
ble, y petalos de 5 a 7 tnni. El fruto es 
una vaina corta y aplanada. La made¬ 
ra produce una materia colorante que 
contiene hematoxilina, la cual forma 
parte de un glucósido que por oxida¬ 
ción se convierte en materia colorante. 
De la heinateína se obtiene tinte negro 
y otros tonos que, según el mordente, 
cambian a rojo oscuro y violeta. 


PROCRDIMIEN l'O PAR A 
I A OBTENCIÓN DE EXriC\CTÜ 
J3E TINTE 

Materiales 

500 g de astillas del tronco, 
maceradas un mes en agua 


En un recipiente con el agua donde 
se maceraron las astillas, se añade más 
agua hasta completar 5 litros; ponemos 
a hervir durante una hora. Se obtiene 










CAMÍTÜLÜ JV/J ÍNTKS 


aproximadamente litro y medio. El lí¬ 
quido obtenido se utiliza en cualquiera 
de los dos procedimientos siguientes. 


PROCEDIMIENTO 


Materiales 

Para teñir lana 

loo g de lana^ premordentada con 
Lilumbre y crémor tártaro 
1.5 í del extracto obtenido 
5 í de agua, o la necesaria 
para cubrir la fibra 

Se calienta el extracto, introducimos la 
fibra húmeda y premordentada, se sube 
la temperatura a punto de ebullición y 
se mantiene por una hora. La fibra se 
deja enfriar en el baño de tinte hasta el 
día siguiente, enjuagamos y se tiende a 
la sombra. Fd resultado es \iolcta rojizo. 

Para obtener negro en lana, algodón 
y henequén, al final del proceso retira¬ 
mos la fibra, se añaden 5 g de sulfato 
ferroso disueíto en agua caliente, intro¬ 
ducimos de nuevo la fibra y se deja to 
minutos más a punto de ebullición. La 
fibra se retira y se deja enfriar para des¬ 
pués lavarla con abundante agua. 

Materiales 

Para teñir algodón y henequén 
100 g combinación de algodón y 
henequén, prcniordcntado 
con nejayote (ver cap. 111 
Mordentes, p. 67) 

T .5 i del extracto obtenido 
5 i de agua 

Se sigue el mismo procedimiento ante¬ 
rior. Se obtiene un gris violáceo. 
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158 


TINTES NATLJUALES MEXICANOS 


Pericón 


Tagetes lucida Cav* 
Compuestas 


DESCRIPCIÓN 







También se le conoce como 
Gma-Ligii-xnay en zapüteco; 
iyaufii^ yojtii^ dialecto inexicario 
de Terelcingo, xMorelos; 
ch¡rte'~oet, en tzotzil; 
anisiPo; liierbá anís; 
s artramaría, cure u min. 



Partes que se utilizan 

Tallos, hojas }■ dores* 

Color dcl dote 
Amarino, en algodón y lana; 
en henequén, naranja. 




T lábitat 

En zonas de clima templado. 

Distribución 
Toda la República. 


Lugar donde se colectó 
Santa Rita Tlahuapan, Puebla. 


Ilustración 

(49) Leticia Arroyo. 


CARACTERÍSTICAS 

Planta herbácea de i tn de altura. Hojas 
compuestas elípticas y aserradas. Flores 
en cabezuelas amarillas de marcado olor 
a anís. Las ñores se colectan en otoño. 


DESCRIPCIÓN TOMADA 
DE bCENTES 


En el Códice Fioreníino (1980, 294), Sa- 
hagún escribe iauí/i y aparece una ilus¬ 
tración de la planta. 

Segáin The Badianus Manuscribí 
(Cruz: 1964), la planta Tagetes lucida 
Ca^K se llama 'iyautlT. 

Con la planta silvestre se prepara una \m- 
tura para las quemaduras producidas por 
los relámpagos, y el extracto aromático se 
frota en ei pecho para asegurarse contra 
los peligros al atravesar un río o un lago. 

En la cultura prchispánica se le con¬ 
sideró mágica y curativa y se le denomi¬ 
naba teyarli o yiauhtli. Se empleó para 
curar el "^espanto”, el 'mal de aire A las 
enfermedades gastrointestinales y todas 
las enterrnedades que se relacionan con 
el viento y la lluvia, pues se le asociaba 
con el dios Tláloc. 








CAPITULO IV.TINTKS 
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Se le llamó medicina brillante, Ta¬ 
getes líAcida Cav. El uso ritual del pe¬ 
ricón no ha desaparecido. En muchas 
poblaciones de México se usan las flo¬ 
res para formar cruces. Estas se colocan 
en las puertas de las casas, graneros y en 
los logares en donde se encuentran las 
cosas valiosas, con objeto de proteger¬ 
las de plagas y del chamneo. La planta, 
ttístada, se agrega a la bebida de cacao. 

También se dice que al quemar ia 
planta se ahuyentan los mosquitos y 
otras plagas de insectos. El pericón tie¬ 
ne compuestos a base de azufre y pi~ 
retrinas, que son insecticidas naturales. 
En la actualidad se hacen investigacio¬ 
nes químicas de estas susmneids. (Gaceta 
de la UNAMy núnis. 2, 594. 26/09/1991). 

En algunos lugares se cuecen los 
elotes con pericón y te qu es quite, ad¬ 
quieren un aroma especial y se \naelven 
amarillos. 

PRO CK OIMIENTO 
Materiales 

100 g combinación de 

algodón, henequén y lana, 
premordentadas con lejía 
de ceniza (ver cap. lír 
Mordentes, p, 66) 

T kg de planta de pericón, 
fresca y picada 
10 a 15 í de agua 

T cucharada de tequesquitc 

El tinte de las plantas se extrae por 
ebulhción. En 5 litros de agua se hier¬ 
ven las plantas por una hora. Colamos 
y se pone al fiicgo de nuevo; se introdu¬ 


cen las fibras húmedas, subimos la tem¬ 
peratura a punto de ebullición y man¬ 
tenemos así por una hora. Se añade el 
tequcsqiüte diluido en agua caliente, se 
deja al foego diez minutos más, retira¬ 
mos del fuego y se deja enfriar hasta el 
día siguiente. Enjuagamos las fibras y 
se tienden a la sombra. 

En el algodón y la lana se obtiene 
ocre intenso; en el henequén, naranja. 

Materiales 

Para obtener amarUío 
100 g combinación de algodón, 

henquén y lana, premordentadas 
con alumbre y crémor tártaro 

1 kg de planta de pericón picada 

Se extrae el tinte como en el procedi¬ 
miento anterior. En el líquido se in¬ 
troducen las fibras húmedas y premor¬ 
dentadas, aumentamos la temperatura 
hasta Uegar a punto de ebullición y se 
mantiene por una hora. Las fibras se 
dejan enfriar en el baño de tinte hasta 
el día siguiente, enjuagamos y se tien¬ 
den a la sombra. Se obtiene un amarillo, 
hacia el naranja. 

Si se quiere oscurecer el tinte se en¬ 
tona con 5 g de sulfato ferroso ai final 
del proceso de teñido; sacamos las fi¬ 
bras, se introduce el sulfato ferroso di¬ 
suelto en agua caliente, introducimos 
de nuevo las fibras y se dejan al fuego 
15 minutos más. Dejamos enfriar. Al 
día siguiente se enjuagan y se tienden 
a la sombra. El sulfato ferroso se puede 
aplicar a los dos procedimientos. 





Yauhtli 
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TINTES NATURAMvS MEXICANOS 


Zacatlaxcalli 



Cuscuta spp. 
Convolvuláceas 

DESCRIIKMÓN 

Tíimbién se le conoce como 
ZacafalIi.Gu náhuatl; 
kúnak^ en tzoízi]; 
kan-íe kai^ en 

barba dt león y barbas de cliivo, 
en Cimpas; 
trípili en Michoacán; 
zacapal, en Guerrero. 

Partes que se utilizan 
Tallos sin flores. 

Color deí tinte 
Amarillo. 

Hábitat 

Climas cálidos y templados. 

Lugar donde se colectó 
Ciudad de México* 

Ilustración 

(50) Leticia Arroyo. 

(xvni) Salí agón: Cádia^ F/ormti no, 
lib, XI, fl 215, p. _^7o. 


CARACTT^RÍSTfCAS 

Planta parásita de tallos cilindricos lar¬ 
gos, sin hojas, de 2 mm de grosor, ama- 
riUenfos, que se adhieren a otras plaii' 
tas extrayéndoles la savia por medio de 
chupones. Las flores son blanquecinas, 
monopctalas y pequeñas, y brotan en 
grupos a lo largo de los taUos* Se colec¬ 
ta antes de que florezca* 

DESCRIPCIÓN TOMADA 
DE ITIENTES 

En su Historia general de ¡as cosas de ¡a 
Ahueva Esffaña, Sahagún describe: 

Esta pluma que se llama “pintada de 
amarillo”, no más se pinta se tiñe de 
amarillo, se le hace convertirse cii ama¬ 
rilla. En el fuego se cuece, se hace her¬ 
vir a borbotones el color zacatlaxcalli se 
agrega alumbre y más tarde se le pone 
salitre (1985,62). 

El tinte también se obtiene por ma- 
ceración; se deja secar y se forman panes 
o tortillas, que se vendían en los tianguis 
para teñir plumas, madera o lacas. En 
náliuatl, la palabra zacadaxcalli viene de 
zacad, zacate, y tlaxcaH, tortilla o pan. 














CAPÍTULO IV TÍ^2TRS 


Los tallos frescos se muelen con 
tcqucsquite y se forman panes peque¬ 
ños que se ponen a secar a la sombra. 


P ROCK OIMIENTO 
Materiales 

loo g combinación de algodón, 
henequén y lana, 
premordentados con alumbre 
y crémor tártaro 
250 g de tallos de zacatlaxcalli 
10 a 15 í-de agua 

Se machacan los tallos y se ponen a 
herró r hasta que suelten el color; cola¬ 
mos, se añaden las libras húmedas y se 
mantiene a punto de ebullición 15 mi¬ 
nutos. Dejamos reposar en el baño de 
tinte dos días. Si se desea el reñido más 
oscuro, se utilizan los panes que se for¬ 
maron con la dbra y el tcqiiesquite. La 
misma cantidad en peso de fibra y de pan 
de ZMcatlaxcaUi. Se disuelve en agua, su¬ 
bimos la temperatura sin ele jar que hier¬ 
va, se introducen las fibras, manteniendo 
media hora más al fiiego. Se dejan enfriar 
las fibras en el baño de tinte hasta el día 
siguiente, enjuagamírs y se ponen a secar 
a la sombra. Se obtiene amarillo. 
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TIXT E S XA r U li AI. I ’ S JVT EXI CAN OS 


t 


Nombre común, científico y en algunas lenguas indígenas 


PLANTAS 

Nombre COMUN Nombre ci entífico Nájiualt Maya T?:otzilo 

Tzel'tae 


Achiote 

Bixa orellana L. 

Bixaceae, 1753 . 

Agallas de encino 

Quercu^^ oleoides Schtdl. & 
Cham., 1830. Fagaceae 

Agritos 

OxaUií cormculata L., 1 7ñ3. 
Oxalidaceae 

Algodón blanco 

Goasypium hirsutum 1763, 

Malvaceae, 

Algodón café 

Gossypium microcarpum Tod. 
Malvaceae, 1876. 

Aliso 

Alnus acuminala Kunth, 

1817. subap. glabrata (Fern.) 
Furlow. Betulaceae, 1976. 

Amolé 

Polianthes tuberosa L., I 7ú3 
Agavacoae 

Amoltllo 

Sapindus saponaria 1 7ñ3, 

Sapíndaceae 

Amolxihuitl 

Phyiolacca icoÑandra L., 1759 
Phytolacaceae 

Añil 

Indigofera suffru ticosa M i 1L, 
1768. Leguminosae 

Camichín 

Ficus per tusa L. f., 17S2. 
Moraceae 

Capulín 

Prunas serótina Ehrh, 
I788.aubsp. capulí (Cav,) 

Me Van gh., 1 951, Rü saceae. 

Cardo santo 

Cirsium júrullense (Kunth) 
Spreng., 1326. 

Compositae 


Achioll 

Kuxub 

Xocoyolli 



IchcaÜ 

Taman 

Tiixmik en 
tzertal 

Coy achí 

Tamun 


ílitl 




Omíxochitl 


Tekuixtle 

Zubul 

Xicamolli 

Tel-kox 

Xiukquíütl 

Cha oh 

Nacapulli 


Capoixíhuitl 

Capolquauitl 


Cuauhtlahuílz- 

quilit! 

Omil 


Cascalote Caesalpinia cor ¿aria Nacascolotl 

(Jaeq.) Wilkl,, 1799. 

Legiiminosae 


Otras 


Chancanguarica en 
po repecha 


De ti en otomí 
X¿aa en zapoteen 


Puchungari en 
purépecha 


Ne niole-pi-aa en 
z apoteca 

Panpingahoe en 
otomí 

Nocuana cogui en 
zapoteen 

Mishiconi en otomí 
Tzamán en zoque 

Xengua en 
purepecba 
Palé en chontal 

Cheremémecua en 
purépecha 
Guia-dana en 
zapoteen 

Xa gala en zapoteen 
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Nombre común 

Nombre científico 

NA no ALT 

M.wa 

TzOT/.I [. Oí 

TzEI. T.:^L 

O 

CeiTipasüchil 

Tagetes erecta L., 7 753. 
Compositae 

Ce n ipoh aalxoek itl 

Cohualxochil 

Potziú nichim en 
tzertal y tzotzil 


Cinco llagas 

Tagetes lunulata Ortega, 

1797. Compositae 

Cocozatona 




Cinco negritos 

Lantana caniara L., 1753. 
Verbenaccae 

Pi I tzínte ucxochi tí 


Chirté vet en 
tzotzil 


Colorin 

Erythrina ameríeana Mili., 
1768. Legum in osa e 

Tzompajitli 

Chak fmA che 

U'hii m en tzotzil 

Choizá en otomi 

Dalia 

rkihlia coccinea. Cav., 1796. 
Compositae 

Acocoxockítl 




Encino 

Eugenia 

Quercus ssp. 

Fagaceae 

Eugenia acapulcensís 

Stcufl., 1810. 

Myrtaceae 

Áhuacuahuitl 


ChPté en tzertal 

Yagpsuy en 
/apoteca 

Ckasá en zoque 

Girasol 

Tilhonía diversifolia 
(Hemsl.) A. Gray.. i883. 
Compilo si tae 

Acahual 



Aridarí en 
purépccha 

Girasol acahualli 

Guamúchil 

Helianthiis annuus Ij., i 753. 
Com positae 

rüheceUfíhium dulce 
(Koxb.) Bcnth., i8i i. 

Le gu minos ac 

Chimal-áeatl 

Cuauhmochitl 

lEumi-ché 


Yendri en otomi 
y Xarkamata en 
purépccha 

Nocaana- gui ché 
zapotoca 

Guanacaste 

Entero lo biu m cycloca rp u m 
(Jaeq.) Griseb.j 1860. 
leguminosas 

Cuahnacaztíi y 
Niuiaecuáhiiítl 




Henequén 

Agave sisalana Perrüie^ 1875. 
Agavaceae 

Metí 

Zaak-ki 



Heno 

Tillandsia usneoídes <L.) L., 
1702. Bromeliaceae 

Paxtle 

Ix-mulix 



Hierba amarga 

Ageratma ligiLSlrina (DC.) 

R, M, King & H. Rol)., 1970. 
Compuestas 

Chichítlaco 


Ckáíé en tzotzil 


Hierba de la muía 

Man nina xa lape nsís Ku nth. 
1823. Polygalaceae 

Xayacuahuítl 


Phtzdtz en tzotzil 



Hierba del carbonero B<iccharis vaccinioidGif Kunth, Huitzpahtli 
1970. Complica;!as 


Me^té en tzertal 
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Nombre tíivíÚN Nombre científico 


Nájiualt 


Hierba mora 

So lanum nígreseens 

M, Martens & Galeotti, I84ñ. 
Solanaceae 

Chichíquüül 

Huisache 

Acacia farneMcmu (L.) Willd. 
1806. Leguminosas 

Huixachin 

Ixtle 

atrovircns. Karw, ex 
Salm-Dyck., 18^4. Agavaceae 

Metí 

Mangle rojo 

Rhizophora rnanglf> L, 1753. 
Khizophoraceae 


Mano de león 

Bocconia. arbórea S. Watson. 
iBOü. Papaveraceae 

TlacoxihuaÜ 

Matlalxóchitl 

lYadescanUa crassifolia 

Cav., 1791. Commelinaceae 

Zacamallaüa 

Mirasol 

Cosmos bipinnatuií Cav. 1791 . 
Compositae 

Xococtíaii 

Moral 

Madura tirtctorea 

(L.) D. Don ex Steud., 1841. 

Moraceae 

Chichictíi 

Muitle 

rJudicia spicigera Schltdi., 
1832. Acantaceae 

Múhídili, 

Mouite 

Nogal americano 

Carya ouata (Mili.) K. Koch 
L8í>9. Jungladaceae 

Midipa 

Nopal de San 

Gabriel (cultivado) 

Oputilia tomentosa Salm- 
Dyck, 1822, Cactaceae 

Nopallí 

Nopal 

Opiiníia Karwinskiana 
Salm-Dyck, 1850. Cactaceae 

Nopalli 

Nopal 

Opuntia püifera F.A C. 
VVeber, 1898. Cactaceae 

Nopallí 

Palo amarillo 

Bocconia frulescensh., 1753 
Papaveraceae 

Cuatlatlaya 

Palo azul 0 pato dulce 

Bysenha rdtía po lys tachya 
(OrL.) Sarg., 1892. 
Leguminosae 

Coatí 

Palo brasil 

Mae mo £o,ry ¡uní b rasi letta 
Karst., 1362. 

Lcguminosae 

Huitzcuahuíil 


TINTES NATLlRALES M EXIC.\NOS 


Maya 


Bahab-kan 


K’anküis-ché 


Tabcháo 
xtahché 


Yich-kaan 


Tzotzil o Otras 

TzfL TAL 


Bihi en züpoteco, 
XcanliHií en 
purépecha 


Hinhuanibo en 
purépecha 


Sharicamata en 
purépecha 
Huaabe en cora 

Tzitzí en tonek 


Tzaratzieuísa en 
purépecha 


Tocté en huasteco 


Ursa en o lo mí 


Tzoj'te en 
tzoízil 


Curequa en 
purépecha 
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Nombre común 


Nomiíhk CIENTÍFÍCO NAhualt Maya Tí^otzil O Otras 

Tzel'tal 


Palo campeche 

Haetnotoxyiu m 
campechianum L., 1753. 
Leguminosa e 

Ek 


Yaga-cohiu en 
zapoteco 

Pericón 

Tagetes lucida Cav,, 1794. 
Compositae 

Yaiihtli 

Ck’il tevet cii 
tzotzil 

Guiadagu-zua en 
zapoteco 

Piñoncillo o cuipú 

Jatropha curcas L., 1753. 
Euphorbiaceae 

Címuayohuach tU 



Xoconoxtli 

Cy / indrop u n t ia i m fe rico íct 
(Haw.) E. M. Krtuth, 1935. 
Caetaceae 

JoconochUi; 

joconozíli^ 

Xoco-naxtU 



Zacatlaxcalli 

Cuscuta spp. 

Convolvulaceac 

Zacapaüí Kan-ie-kai 

Kan-ak en tzotzil 


LÍQUENES 





Liquen 

Pseudevcrnia intensa 

(Nyl.) Hale & W.L. Culb., 1966. 

Parmeliaceae 




Liquen 

Pseudoparmelia caperala (T^.) Hale 

Parmeliaceae 


Parásito retorcido 

Liquen 

Usnea subfloridana Stírt., 1882 
Parmeliaceae 


Tzon \é en tzotzil 


ANIMALES 





Caracol púrpura 

Purpura patula (lAnnaeus) 1853. 

Munddae 



Caracol púrpura 

Plicop u rp u ra pansa (Go u Id.) 1853 . 

Muricidae 

Tecohoyi en 
mixteco 


Grana cochinilla 

Dectylopius 
coccus Costa 

Üactylopíidoe 

Nocheztli Mu cay 

Batz ickíj en 
l-zolzil 


Lana 

Ovis aries Linnaeus., i758. 
Bovidae 

IchcatoíniÜ 



MINERALES 





Alumbre 

Sulfato alumínico de potasio 

Tlahxocotl Tel-kok 



Cal 

Oxido de calcio 

Tizatlali 



Caparrosa azul 

Sulfato de cobre 

TepuzÜi 



Caparrosa verde 

Sulfato ferroso 

Tlaliac 



Crémor tártaro 

Tártaro ácido de potasio 
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T Relación de nombres científicos que aparecen en la obra^ 


Anciospermas 


Familia 

Acantbacjeae 

A^avaccae 

Agavaceac 

Agaraceae 

j\gavaceac 

Agavaceae 

Bctulaceae 

BctuLaceae 

RlxHceae 
Rromeliaceae 
C actaceae 
Cactaceae 
Cactaceae 
CactsKX'ae 
Commel i naceitc 
Commelínaceac 
ComoieUnaceac 
Compositae 
Caniípositae 
Compositae 
Compos i tac 
Compositae 
Compositac 
Compositae 
Compositae 
Compositae 
CoiTijíositae 
Compositae 
Compositae 
Convohmlaceae 
Euphorbiaeeae 
Fagaeeae 
Fagaceac 
Juglandaceae 
Lcgiiminosac 
Leguminosae 
Legümíriosae 
Legumíiiosae 
Leguminosae 
Leguminosae 
Legnrninosae 
Legnminosae 
Legtiminosae 


Especie 

s/tmgera SeliltdL» 13112 
¿JtrüZ'irena Karvv. ex SaJrn-DycL, 13.14 
Agíí^'ü founroyde^ Lemairc,, 1364 
Aga^^e chalana Perrincr, T875 
Púlitinlh^s tuherüm E., i753 
yíf4.Tü trecukana CarTÍéR\, 135 s 
AhttiS úcuminaia Kuntb, ¡317 
Ahtui acuminata Kunthj 1317 
subsp. glabrata (Fern.) Furlow. 1976 
Bixa ordlana L,^ 1753 

TlUanikia mneoides (L,) L., 1762 
Cyhndrúfimtla imhrkuta (Haw.) F.AE ICniitli, 19.11 
Opuntm kar^x^mskiáua Salm-D}'ck, 1ií50 

Opuníia filifera F.A.C, Weber, 1393 
Opimüü íúmentf^m Salm-Dyek, 1322 
Cúmmdina tw/ej/íj WiUd., 1309' 

Commdinapüllida Willd., ISIW 
Tradescantrn cramfdia Cav., 1791 
Ageratina ligu^trina (DC.) R. M, Klng Se H, Rob., 1970 
Baícharis 'Viic€imQÍd€s Kunth, i92ü 
Cirúmn jondkn^c (Kunth) Spreng., 1826 
Cú^mes hipinnatiis Cav., 1791 
Dúhlia cffcdnea Cav.j iTyb 
Idahliap'mnata Cav,^ 1791 
Hdianthm anntms L., 1753 
Tagski ercíía L.^, 1753 
Tagetes hidda Cav., 179*1 
Pageles ¡unalaía Ortega^ i797 
Pageles iemáfuíin Cav., 1791 
k'ithoma dwirslfbUa {1 JemsL) A, Cray, 133.1 
Cmeuta spp. 
jutTQpha curem 1753 
Quercus rjhüides Sehttdl &. Ciiam., isio 
Q^uirt-í.m ípp. 

Carya ovala (Mili) K. Koch, 1369 
Acuda jhrnesiana (L.) WiUd.^ 1306 
Caesalpiiiw coriuria (jaeq.) Wi1kL„ L7'ty 
Erileroiübhim cydaearpum (Jaetj.) Grlseb., Iíí<i0 
tlrythdna amtrkuna A líH .^ 1 763 
Byserjbardtia púiyxfucbva (Ürt.) Sarg.^ 1392 
Haematuxyímn brasiktlo Karst., IS62 
Haemütoxyium campechianum L., 1751 
IndigofíTü suffr utkosü AI i 11.^ 1768 
FHheceUübium dulce (Roxb,) Benth., 1344 


bAMIMA 

Especie 

Alalváeeac 

Cossypium birsutum L., 1761 

Malvatcac 

Cossypium mícroeuTpum Ibd., 1376 

Moraceae 

Fkiis perlma L. F* 1782 

Moraceac 

Madm-a linctoria (L.) D. Don ex Steud., 1841 

Myrtaceae 

Eugemu acapukemis Stend., i84ü 

Myrtaceae 

Eugenia capuli (Schldl. & Cha^*) 0. Berg., 1854 

Orchidaceae 

Laella spiedosa (ICunth) Schltr., 1914 

Oxalidaceae 

Qxalis coriúcídata L.» 1753 

Oxalidaceae 

Qxalh spp. 

Papaveraccae 

Boaonia arbórea S.Watson, 1390 

Papaveraeeae 

Boccoma frutescens L., 1751 

Phytoiaccaecac 

Phytolaccn kúsandra L.^ 1759 

Polygalaceae 

Monnina xalapensis Kiinth, 1823 

Rliiííjphoraceae 

Rhvz/jpbora mangle L., 1753 

Rosaceae 

Frunus serotma Ehrh., 1733 
subsp. capuli (Caí--.) iVlcVaught 1951 

Sapindaeeae 

Supindus saponaria L., 1753 

Soianaceae 

Sfjíanum nigresans M.Alaitens &; Caleotti, 1845 

Verbenaceac 

Avkmnia marina (Forssk.) Vierin, iw7 

Verbenaceac 

¡Mnlana camara L., 1753 

T 

JQUENES 

Pamieliaceae 

Pseudeverina intejua (Nyí.) Hale ¿c W,L. Culh,, 1 

ParmeHaceae 

Pseudopfürmdta caperata (L.) Hale 

Parmeliaceae 

IJsnm sidiflt>ddana Stírt.^ 1332 

MAMÍrEllO 

Bovidae 

Ovis artes LinnaetiST 1S32 

M 

OLUSCOS 

AI lili cid ae 

Plküpurpara pama (Coulg.), 1853 

M uncid ae 

Purpura patula (linnaeiLs)^ i3 F3 


Insecto 

Dactyíopüdae 

Daclyhpitis coezus Costa, i329 


* Datos tomados de Cí■>^^üIOp Capkal miluraí de México, vol. ii Cojjodmknlo uclua/ 
de ¡a biodiversidijd. Comisión Nacional para el Conoeirniento y Uscj de la Biodi- 
versidad^ Alóxico, aooSí y SNifi-eoNAEio^ Dalos íaxonómkos tid Sistema Nadofíal de 
lujirrmadóa sobre biOíliveriidadpara Éí«£f/aíy>i:™íif^Cürnisic)n Nacional para eJ Cono¬ 
cimiento y Uso de la Biodiversidad, México^ 2ütiS. 
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t" Compendio ilustrado de términos botánicos 
Tomado del libro de Maximino Martínez, 1971 





A-Pecioladas, E-Sésiles 



Mucronadas 



Bulbo 




Raíces adventicias 




Partes de la hoja: 
A’áp¡ce> L-lámma, P-pedolo 



A-sirnpies, B - acum t n adas, C -e m argiiiadiis A-aserradas, E- den rad as, C - crinadas 



Alternas Opuestas 
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Vert i ci lacias 



Ovadas 



Oblotigas 



Lanceoladas 



Obovadas 



Elípticas 




Obtusas 
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Obi anee oladas 



Ovales 



Orbiculares 



Cordadas 




















APENDICES 



Reniformes 



Aflechadas sagitadas 




Lineares y aciculares 


Asinictricas 



Palmeadas 


Escam iformes 




Trifoliadas 
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Lobuladas 



Falcadas 



Pinadas 
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Bipin^ttiíis 



Ov^ario supero 



Panícula^ racimo compuesto 


Umbela 


J IM ES .\AruaALES MEXÍCAXOS 



o U w- 

Liviano miero 



Flores bilabiadas 



Racime) 



Corimbo 
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Folie Lllo 


Aquento 



Cápsula 
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Silicua 



V'iiina 



Sámara 
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TINTES NATUKAI.I’S MEXICANOS 


t Glosario 


AcahuallL Hierbas altas silvestres que cre¬ 
cen en los barbechos. 

Acheuabiiitl. Se denomina al cuipú en 
Huejutía. 

Aniatlalisríc. Nombre que se le da al color 
azul. 

.\ma.NíH:otiiiihuid. En náliuatl» árbol de 
mora. 

Aniczquite. Fruto de Fian pertum 1., 
1782, Moraccac., (camíchín); nombre 
que se le da en Guerrero» Jalisco, y Mi- 
choacán. 

Amóle* Nombre genérico para cualquier 
planta o fruto que produce espuma. 

Cuacíiichili* En Alichoacán se le conoce 
como Palo Amarillo. 

Cuampach* Nombre que se le da a la Fi- 
Ilanásia usnerAde, (L.) L., 1762, Bromc- 
liaceae, en la Sierra de Puebla. 

Cuíiliuayobuáchtlí. Cuipu» árbol de jugo 
lechoso, en náhuatl* 

Cuatlatiava. Nombre que se le da a la 
planta Boccúnia frutescem. L., 175.^. Pa- 
paveráceae. 

Chll’teVet, Nombre que se le da, en len¬ 
gua tzotzil» a la planta Lantana camara 
L.» 1753. V'^ernemaceae. 

Cha'te. Hierba amarga, en lengua tzotzil. 

Cbij-chij’tli* Nombre que se le da a la jMcí- 
dura tíuctorea D. Don ex Steud., 1841. 
Moraccac en totonaca, en Tajín, Ven 

Ehcaxtli. Girasol rojo. 

Girasol xococtale* Girasol morado* 


Huehuetl apallan* Sitio mítico de la sabi¬ 
duría. 

Ik-alum* En lengua tzotzil, barro negro 
para teñir, 

Inguade* Nombre que se le da, en lengua 
puré pe cha» a la Bocconia frutescem. L.» 
1753* Papaveraceae. 

Ixtie. Fibra que se obtiene de las hojas de 
agaves. 

JMarlabtodiid* Nombre que se le da, en 
náhuatl, a la hierba dcl pollo, Commeima 
coekstíL Willd., ISO9, Commelinaccac. 

Meste* Nombre que se le da, en lengua 
tzeltal a la hierba del carbonera. 

Michpa. Nombre que se le da a la nuez ci¬ 
marrona en Zacapaaxtia, Puebla, región 
de habla náhuatl 

NejayotL Agua en la que se coció el nixta¬ 
mal, la cual contiene cal, 

Nenepib Viene del náhuatl nenepiUi, 

Nexad* O lejía, nombre que se le da, en ná¬ 
huatl, al agua pasada por ceniza de diver¬ 
sos materiales, como ocote, encino, etc. 

Nocuala. Nombre que se le da al piñonci- 
llo o cuipú en Chiapas. 

Pato!. De! náhuatljuego. 

Quetzalcóad* Deidad asociada con el hu¬ 
manismo, la ciencia y el arte. 

Taray. Nombre que se le da en Nuevo 
León a la EysenhardíAit polystachya o 
palo dulce. 

Tecohoyi. Nombre que se le da, en lengua 
mixtcca, al caracol púrpura. 


Tepexic. Lugar en donde se encuentra el 
tialiac o sulfato ferroso. 

Tepnztli, En náhuatl, caparrosa verde o 
sulfatí) de cobre. 

Tcquizqüitl. Carbonato de sosa natural. Se 
usa para cocer algunas hierbas comesti¬ 
bles, como el quelite. 

Tez catlipoca. Dios del espejo c]ue humea. 

Tianguis. En náliuad, es el mercado. 

riacuilo. Escribano y dibujante, en lengua 
náhuatl. 

rivilxocotl. Alumbre. Sulfato alumínico 
de potasio* 

Tlíipidneztli* Acto de teñir ropa. 

I lapalli* Todo lo reterente al color en ná¬ 
huatl. 

Xoconoxtli. Nombre que le da, en lengua 
náhuatl, al fruto ácido del nopal Cylin- 
dropuntia imhrkatüi (Ilaw.) R M, Kun- 
th, 1935. Cactaccac. 

Xiichipalli* En náhuatl, girasol amarillo 
o flor que pinta. Alonso tle Molina se 
refiere a é! como color rubio. 
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LOS VIAJES 


t Bitácora de 

Viaje a Zacapoaxtla, Puebla 
18 de febrero de 1994 

AI llegar a Zacapoaxtk, en la Sierra Norte 
de Puebla, pregunte a varias personas 
radicadas desde hace varios años en el 
lugar, si sabían dónde vician los tintoreros 
o alguna persona que se dedicara al reñido 
con tintes naturales, y como respuesta 
obtuve que: ‘'Tal vez los viejitos, la gente 
grande lo sabía.” Alguien dijo que en un 
pueblo llamado Xalacapan encontraría 
algunos ancianos que posiblemente me 
informaran algo. Fue difícil, la gente no 
quiere hablar de las cosas de ayer, tampoco 
de lo que hacen los indígenas locales. 
‘'No es moderno’^ decían. Ya era tarde, 
la neblina empezó a bajar y a envolverlo 
todo; no era posible salir a la carretera, 
por lo que esperé hasta el día siguiente. 
Por la mañana, sin neblina, el sol esplen¬ 
doroso iluminaba el horizonte claro; en 
él se dibujaban las líneas azules de las 
montañas. Esa mañana de sábado me 
dirigí al mercado y encontré un puesto de 
tejidos de la región: rebozos con bordados 
multicolores de punto de cruz, inorrdes 
tejidos en telar de cintura, pero todos los 
tejidos trabajados con fibras sintéticas. 

Al platicar con el vendedor, el señor 
Don Ramón Pinzón, originario de Xa- 
1 acapan, un pueblo cercano a Zacapoa- 
xtla, resultó que era tejedor y antes tiñó 
sus fibras con añil. Actualmente ya no 
teje ni tiñe con medios naturales porque 
eso encarece las prendas y la gente no 
las compra ni las aprecia. Todavía hace 
cuatro o cinco años —dijo— tenía sus 


telares y las fibras para tejer los enredos 
y cotones azul obscuro, pero ahora sólo 
se dedica a vender lo que compra a otros 
tejedores que trabajan en telar de cintura 
con fibras sintéticas. 

Le pedí me relatara cómo teñía 
antiguamente con el añil. “Los ingre¬ 
dientes que se usan —me explicó— son 
el añil en piedra (bien molido con una 
piedra redonda de río), hojas de duraz¬ 
no y un puño de tequesquite. El añil se 
compra en la tienda.” 

Yo lo dudé, pues en la Ciudad de 
México ya no se vende, pero al pregun¬ 
tar vi que, efectivamente, todavía ven¬ 
den añil. 

El tequesquite y las hojas de duraz¬ 
no se ponen a hervir en una olia has¬ 
ta que se cuecen como quelites. Lina vez 
que se cocieron y enfriaron, se añade el 
añil bien molido y se pone al fuego de 
nuevo hasta que se mezcla el color; des¬ 
pués se añade la lana bien lavada, se deja 
una hora en la lumbre para que vaya 
agarrando el colon No debe hervir. Se 
deja enfriar. Se repite toda la operación 
añadiendo nuev-as hojas de durazno y 
tequesquite. Con esta operación se aca¬ 
ba de fijar el color en el material. Se deja 
enfriar y se lava con abundante jabón de 
pan. ¡Algo muy importante!: cuando el 
tinte está en proceso, si una mujer em¬ 
barazada llega a ver la olla, el tinte se 
echa a perder. Hay que tirarlo y comen- 
Zítr de nuevo. Una manera de salvarlo es 
dándole a probar im poco con la punta 
del dedo. Es más seguro esconder la olla 
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en algún lugar en donde no h vean los 
extrañí^s. 

Don Ramón me relató: 

También tiño con otras plantas como 
el muitlc> Cjue aquí llaman muite, v con 
nuez cimarrona que en náhuatl llaman 
mkhpa^ a ella le añadíamos un poco de 
anilina roja para modidcar el tono. 

Considero que este es el momento 
de la transición y mezcla de tintes na¬ 
turales y artificiales que han desplazado 
a los naturales. 

""l'ambién tiño con las hojas de un 
árbol que da amarillos, no me recuerdo 
como se llama.” Tal vez se refería a la 
mano de león que después identifiqué 
en el lugar. Para terminar su relato me 
contó que 

...en el pueblo de Xalacapan \áven dos 
hermanas que antiguamente teñían, 
y también se dedicaban a tejer, Doña 
Carmelita Valerio y Doña Altagracia 
Valerio. 

Xalacapan 

] 9 de febrero de 1994 

Fui a Xakcapan y encontré a las dos 
hermanas. Carmelita es una anciana 
contrahecha, pequeña como una niña. 
Al ver que me interesaba por sus acti¬ 


vidades, se animó a relatarme su mane¬ 
ra de reñir con añil y otras plantas del 
monte, y también a explicarme cómo 
lavar y teñir el algodón. 

Hay un árbol en el monte llamado en 
nuestra lengua el nahuatilitc, de él re¬ 
cogemos la corteza en cantidad como 
de medio costalito; la vamos a buscar :il 
monte. Dcspiiés, al hervirse, se ve roja, 
y al aumentarle agua de cal asentada da 
un cafe claro en el algodón. 

Característico de los tejidos de k 
región. Al procedimiento del teñido de 
añil antes mencionado le aumentaron 
hojas de saúco. 

La señora iVltagracia dijo: 

Cuesta mucho trabajo y tiempo sacar el 
color del añil. Me quedaba muy ambi¬ 
cionada a que saliera el tinte, y trabajaba 
horas y horas, repitiendo una y otra vez 
los pasos hasta que salía el color desea¬ 
do. 

Me invitaron a teñir con ellas e ir a 
buscar el Hite al monte para reconocerlo 
y teñir algodón café. 

.Al día siguiente, muy temprano salí 
a buscar el ilite^ lo identifique con el 
aliso Aínm glabrata. Fcrnd. Betuláccas, 
lo recolecté y días des pues, en d taller, 
obtuve el tinte de las muestra.s que se 
presentan en este libro. 
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Viaje a Mal ín aleo, Estado de México 
Agosto de 1994 

Con el propósito de encontrar y colec¬ 
tar el Palo amarillo, Rocconia Arbórea^ 
que tiene su hábitat en esta zima, me 
dirigí al lugar por el camino a Chal- 
ma. En el trayecto nos encontramos el 
gran ahuehueíe, al pie del cual nace un 
hermoso manantial de aguas cristali“ 
ñas, y del que se forma el río que co¬ 
rre por el fondo de la cañada. Algunas 
mujeres vendían coronas de flores que 
confeccionaban combinando colores 
inimaginables: las flores de bugambi- 
lia, con flores rojas o naranjas junto con 
unas rosas de color muy claro, enmarca 
das en un helécho verde. En el manan¬ 
tial las personas se lavan los pies, y a 
los niños les lavan pies y manos. Este 
acto tal vez rememora un rito de pu¬ 
rificación en este lugar mágico. Hago 
estas obsen’^aciones porque pienso que 
aún en el presente la vida del pueblo 
mexicano está continuamente ligada a 
los rituales ancestrales. 

Al llegar a la población de Malin- 
alco, desde la cuneta de la carretera, en 
el vahe de clima cálido se ven abundan¬ 
tes árboles de Palo amarilltj. Al cortarlo 
suelta un Jugo amarillo. En Malinden 
los colores y la luz son muy brillantes, 
caen sobre las montañas recostadas en 
el valle como si las hubieran empujado. 

En el convento agustino de Ma- 
linalco, constniido en el siglo xvi, se 


encuentran pinturas en los muros y 
bóvedas del claustro con claras repre¬ 
sentaciones de la fauna y flora del lugar; 
observando detenidamente se recono¬ 
ce n las boj as del pal o amarill o, otras flo res 
y fmtos dcl lugar, así comc> plantas eu¬ 
ropeas. Son murales ejecutados con 
gran frescura por manos indígenas. 

Viaje a Chiapas 

9 de rtoxiembre de 1994 

Siempre en \nsperas de un viaje siento 
una inquietud, un nerviosismo por el 
hecho de enfrentarme a lo desconocido, 
a lo lluevo. Esta vez no fue diferente, 
estaba a punto de alcanzar una meta 
largamente esperada: traba]ar con las 
tintoreras chiapanecas. 

Estoy en el estado de Chiapas, ca¬ 
mino a San Cristóbal de las Casas. 

Aquí donde los cielos azules, e! agua 
y la vegctacitin feraz son elementos 
dominantes, así como la discrimina¬ 
ción y la injusticia hacia los indígenas, 
sobrevive la cultura maya. 

En este lugar se encuentran varias 
plantas para teñir, en especial el ‘‘lodo 
negro'’, que se utiliza en el teñido del 
enredo y del chuc^ parte de la indumen¬ 
taria de los indígenas de San Juan Cba- 
miila. 

El objetivo de este viaje es encon¬ 
trar, comprobar y practicar procedi¬ 
mientos y materiales consignados en 
las fiientes* 
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10 de no\iembre de 1904 

Llegué a k casa de los tejidos San Jo- 
lobil, Cooperativa de Teje doras, para 
localizar a su director, presentarle la 
carta de la UNAM^ y comunicarle mi 
propíSsito. A ésta^ que había pensado 
seria una fácil empresa, le dediqué tres 
días, ya que él se encontraba en Tene- 
japa, comunidad tzotzib Finalmente 
logramos la comunicación. 

El señor Pedro Meza comisionó a 
la tejedora Micaela Lías para que me 
mostrara las plantas y los procedimien¬ 
tos de teñido. Micaela es teñidora y 
una excelente tejedora, originaria de la 
comunidad de San Andrés Larráinzac 
Nos trasladamos a su comunidad con el 
fin de recolectar las plantas necesarias 
para el teñido. Abordamos una camio¬ 
neta colectiva y emprendimos el cami¬ 
no, que duró dos horas. Las casas están 
muy alejadas unas de otras y la última 
parte la hicimos a pie, por un camino 
de terracería. Micaela se iba abaste¬ 
ciendo: pasamos por la carnicería; más 
adelante compró pan,jabón y faita para 
llevarles a sus hijos, una niña de trece 
y un niño de nueve años. Ella vive 
toda la semana en San Cristóbal, 
trabajando en la Cooperativa, y sólo 
va a verlos los sábados y los domingos. 

Después de caminar hora y media, 
nos apartamos de la carretera y entra¬ 
mos a los campos de cultivo subiendo 
y bajando cuestas. Finalmente llegamos 
a su casa, enclavada sobre un pequeño 
terreno en la ladera de la montaña a un 


lado del camino. En él cultiva chayo- 
tes, maíz, calabazas, saúco, cempasúchil 
y muitle; estas tres últimas plantas las 
utiliza para teñir. Un poco más arriba, 
en los terrenos de su hermano, dentro 
del bosque, colectamos la hierba del 
carbonero, liicrba amarga y el “musgo’' 
(liquen). Este ultimo crece en abun¬ 
dancia y, debido a la demanda para el 
teñido, todos los troncos están pelados 
a la altura de la mano. 

Colectamos las hierbas necesarias. 
Regresamos a su casa, nos esperaban 
sus hijos con una olla de puchero en 
el iogón al centro de la casa, unas tor¬ 
tillas de maíz blanco calentadas en el 
rescoldo; delicioso refrigerio para recu¬ 
perar las energías, emprender el regreso 
y abordar la camioneta rumbo a San 
Cristóbal. 

11 de noAÚenibre de 1994 

La tarde anterior, después de algunos 
trabajos para entendernos Micaela y 
yo, nos reunimos para comprar lo que 
faltaba para comenzar a teñir: alumbre, 
carbón, algunas ollas. 

'—Nos vemos mañana a las nueve 
de la mañana -afirmé. 

—Tal vez mañana... -me contestó. 

—jMañana a las nueve! -repetí. 

—Tal vez... -dijo Micaela. 

Nunca logré que lo afinnara. Entre 
ella y yo había una diferencia en cuanto 
al ccMicepto del tiempo. Para ellos, no se 


sabe si estaremos mañana* Tal vez sí, tal 
vez no* El fliruro es incierto. 

Durante dos días teñimos. El verde 
con muitle; con hierbas dcl carbonero, 
el amarillo; los rojos con palo brasil; el 
rosa con saúco. Mguntjs de éstos son la 
base de los colores para el brocado de 
sus huípiles. 

13 de noviembre de 1994 

Faltaba el color negro. Ese mismo día 
estaba María Chavinik, en la Coo¬ 
perativa de San Juan Chamula, que 
sabe teñir con lodo negro y le pedí me 
enseñara. Al di a siguiente llegó con su 
cargamento. Comenzamos a teñir con 
lüdt) y hierba amarga. Estuvo hirviendo 
en la olla por un día completo; al día 
siguiente, desde la mañana se cambia¬ 
ron las hierbas y el lodo se puso al fue¬ 
go de nuevo; así, durante cuatro días en 
total para obtener un negro profundo y 
brillante. 

Cuentan que antiguamente se en¬ 
terraba la prenda tejida por cuatro días 
en el lugar en donde se obtiene el lodo, 
ya sea pantano o cueva* Después se saca, 
se lava muy bien y queda negra. Eso es 
lo que cuentan. 





Epílogo 

Tu corazón está vivo, está verde tu raíz; 
aunque los no indios aseguren que tus raíces están secas 
permaneces bella, porque eres fuerte; 
pasarán muchos días, pasarán muchos años, 
siempre permanecerás viva, madre tierra; 
tierra india: América india. 


Collar de flores (final) 

Todos somosfugaces, 
todos nos iremos; 
por eso debemos respetarnos, 
por eso debemos trabajar; 
por eso debemos recoger, 
respetar y conservar 
las cosas de la vida: la flor y el canto. 


José Antonio Xokoyotsij ( 1987 , 61 ) 
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